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En el marco de la desigualdad social, el propósito del presente libro es compren-
der la relación entre vulnerabilidad social y vida familiar; es decir, cómo un grupo de 
familias experimenta, significa y enfrenta la pobreza en la frontera, tomando como 
referencia la voz de mujeres jefas de familia y/o cónyuges, quienes exponen su 
trayectoria de vida familiar frente a situaciones de pobreza. Como categorías analí-
ticas se considera: tipo de familia, composición de parentesco, estructura familiar y 
umbrales de pobreza. 

Entendida la vulnerabilidad social como la exposición al riesgo, una limitada es-
tructura de oportunidades y la capacidad de respuesta, se analiza el proceso para 
alcanzar el bienestar objetivo (fuentes de recursos, consumo, vivienda, educación y 
salud). De igual forma, se interpretan los significados, percepciones y sentimientos 
(satisfacción, ansiedad, angustia y esperanza), así como los conflictos y solidarida-
des en las relaciones intrafamiliares vinculados con la privación y la precariedad.

Este ejercicio académico permite dar cuenta del encadenamiento entre las cau-
sas estructurales de las desigualdades sociales que exponen a mayores riesgos a 
la población, pero, ante todo, permite comprender las acciones que las personas 
pobres emprenden y la forma en que perciben, experimentan y sienten las conse-
cuencias de la pobreza.

Para las familias pobres las oportunidades en esta frontera tienen una doble 
cara; esto es, ser pobre en Tijuana representa tener mayores posibilidades de cubrir 
algunas necesidades básicas y de consumo familiar, pero no necesariamente lograr 
la calidad de vida. Tener, pero la mayoría de las veces desechos; acceder a servicios 
escasos y de mala calidad; en las fuentes de recursos, buscar, salir y encontrar, 
pero siempre a medias; es decir, trabajo formal inestable y mal remunerado; trabajo 
informal accesible, pero sin seguridad social y precarios ingresos. A su vez, significa 
tener siempre esperanza, planes, y ver hacia el futuro, aunque sea con inseguridad 
e incertidumbre. 	 En conclusión, en el imaginario de Tijuana como una ciudad de 
oportunidades,  es un lugar donde las familias pobres logran sobrevivir, pero son 
pocos los que salen de la pobreza; una frontera que mantiene a los pobres mante-
niéndolos pobres.
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INTRODUCCIÓN 

La vulnerabilidad social se puede entender como la materializa-
ción de la desigualdad social; aunque la desigualdad y la pobreza 
son perspectivas teóricas diferentes, la pobreza tiene su origen, 
prevalencia y reproducción en la desigualdad en sus diferentes 
dimensiones (social, política, económica, cultural).

En el marco de la desigualdad, el propósito de esta obra es com-
prender desde la condición de vulnerabilidad social cómo las fa-
milias experimentan, sienten y enfrentan la pobreza en términos 
objetivos (empleo y fuentes de recursos, consumo, vivienda, edu-
cación y salud) y subjetivos (percepciones y sentimientos). Para 
ello, se parte de la construcción de cinco argumentos que se fue-
ron conformando tanto en la revisión teórico-conceptual como en 
la experiencia profesional previa con grupos vulnerables.1 Prime-

1 El interés de estudiar este tema surge a raíz de mi formación profesional como 
trabajadora social. Previo a la revisión documental tuve evidencia empírica sobre 
familias en condición de pobreza. Mi trabajo exigía que interviniera directamente 
con poblaciones que deciden utilizar apoyos gubernamentales en instituciones de 
asistencia, bienestar y desarrollo social; también colaboré en organizaciones de la 
sociedad civil, en proyectos de promoción y educación social en comunidades po-
bres de Tijuana (Secretaría de Salud; Sistema para el Desarrollo Integral de la Fa-
milia, dif; Derechos Humanos, educación especial, centros comunitarios, etcétera).
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ro, la pobreza es una de las manifestaciones más evidentes de un 
trasfondo contextual y filosófico mayor; por tal motivo, la pobreza 
no se puede estudiar como un fenómeno unidimensional; en este 
sentido, se propone revisar el papel de la desigualdad y la vulnera-
bilidad social en la configuración de la pobreza. Segundo, aunque 
se han tenido importantes avances en la medición de la pobreza, 
ésta subsiste tanto en términos de privación objetiva (precariedad 
en el empleo, en las fuentes de recursos, en la vivienda, en la edu-
cación y la salud), como en sus dimensiones subjetivas (significa-
dos: percepciones y sentimientos generados a raíz de experiencias 
frente a condiciones de vulnerabilidad social); situación que lleva 
a pensar en el siguiente argumento. Tercero, partiendo del supues-
to de que lo sociocultural no es la causa de la pobreza, coexisten 
condiciones subjetivas que, por una parte, actúan como factores 
que profundizan y empeoran la condición de vulnerabilidad y, por 
otra, fomentan una constante «esperanza» de mejorar la calidad 
de vida. Cuarto, debido al intenso avance en el estudio de la vida 
familiar en situaciones de pobreza, se propone pensar a la familia 
como unidad de análisis y, a su vez, a las mujeres cónyuges y/o 
jefas de familia como mediadoras (informantes clave). Por último, 
Tijuana, en su condición de frontera es considerada como un polo 
de desarrollo y crecimiento económico, pero también como un 
lugar donde se tienen grandes grupos de población que viven en la 
pobreza en zonas marginales; este fenómeno ha sido escasamente 
estudiado en esta región fronteriza desde la perspectiva que esta 
obra propone.

Es indudable que en las últimas décadas se ha logrado un avan-
ce impresionante a nivel mundial en las dimensiones políticas, 
sociales, culturales y de crecimiento económico debido a la globa-
lización. Sin embargo, éstos también se han tornado en indicios de 
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una creciente desigualdad. En una atmósfera de ganadores y per-
dedores (Mota, 2002;), de centros y periferias (Wallerstein, 1990), 
de nuevos riesgos de precariedad y desempleo, donde los ricos se 
vuelven más ricos y los pobres más pobres. A reserva de los lo-
gros alcanzados, los resultados han sido contrarios a lo propuesto 
por el neoliberalismo: un inusitado incremento de la polarización, 
situación sin precedentes. En el mismo orden de ideas, aquí se 
argumenta que la vulnerabilidad social materializa la desigualdad 
social. En palabras de Pizarro (2001, p. 7) «la vulnerabilidad so-
cial es el resultado de los impactos provocados por el patrón de 
desarrollo [desigual] vigente, pero también expresa la incapaci-
dad de los grupos más débiles de la sociedad para enfrentarlos, 
neutralizarlos u obtener beneficios de ellos». En otras palabras, 
la vulnerabilidad social es la condición humana y social donde la 
privación expone a mayores riesgos a las personas, pero también 
significa una manera de afrontarla.

Ahora bien, es importante puntualizar que la vulnerabilidad 
social es más compleja que la privación material; en un sentido 
amplio, la desigualdad y la vulnerabilidad social sirven como un 
marco normativo para comprender las causas estructurales de la 
pobreza. El propósito de recurrir al concepto de la vulnerabilidad 
social es para «pensar en los procesos de degradación humana», 
esto es, la desigualdad social y la vulnerabilidad social son pensa-
das no como escalas de medición, sino como marcos normativos 
para comprender el proceso que experimentan las personas frente 
a condiciones de pobreza.

La mayoría de los autores que han trabajado el tema de la vul-
nerabilidad, coinciden en cuatro elementos que la conforman; a 
saber, 1) la exposición al riesgo; 2) la capacidad de respuesta; 3) 
los recursos/activos y las estrategias, y 4) la estructura de oportu-
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nidades (Filgueira, 1999; Kaztman, 1999; Narayan, 2000; cepal, 
2002; Pizarro, 2001; González de la Rocha, 2006; García y Oli-
veira, 2006). 

La constante inseguridad, privación, incertidumbre, subor-
dinación, precariedad y desprotección relacionados con la des-
igualdad social y la globalización exponen a mayores riesgos a 
los individuos y a las familias; estos procesos y acontecimientos 
de riesgo abren o cierran oportunidades, propician la acumula-
ción de (des)ventajas. La capacidad de respuesta se refiere a los 
atributos individuales y familiares para movilizar recursos/acti-
vos. Por último, la exposición al riesgo también afecta la estruc-
tura de oportunidades; esto incluye tres niveles: el mercado, el 
Estado y la sociedad. A partir de las propuestas de estos autores, 
se retoma el concepto de vulnerabilidad social, ya que permite 
conocer cómo las familias experimentan la pobreza ante deter-
minados riesgos provocados por la desigualdad social; a su vez, 
abre la posibilidad de estudiar cómo estas familias afrontan su 
condición de pobreza.

La aproximación al estudio de la subjetividad y los signifi-
cados de las personas en situación de precariedad material,2 
muestran ciertas constantes en las percepciones, sentimientos y 
conductas que influyen en la manera en que las personas experi-
mentan la pobreza.

El componente subjetivo de la pobreza ha sido poco estudia-
do; con excepción de algunos avances, no se ha profundizado 
en el estudio de los sentimientos que experimentan las personas 
pobres frente a su condición de precariedad. Es decir, es ne-

2 «Cualquiera que haya realizado trabajo de campo con poblaciones pobres se en-
frenta reiteradamente con el hecho de que la pobreza subsiste tanto en términos 
de privación objetiva, como en sus dimensiones subjetivas» (Feijoó,1998, p. 78).
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cesario conocer cómo los individuos y las familias significan 
su situación de pobreza. Los trabajos de Moya (1996) resultan 
útiles para sustentar conceptualmente la perspectiva que aquí se 
propone; de acuerdo con estos autores, la subjetividad se refiere 
al modo personal de pensar y sentir del sujeto; de ahí que el 
interés de esta investigación sea estudiar los significados que 
los individuos y las familias pobres asignan a su condición de 
pobreza; por una parte, a través de las percepciones (pensar), 
entendidas como un proceso selectivo y dinámico determinado 
por una situación dada (necesidades-pobreza), los antecedentes 
(experiencias de vida) y la personalidad (atributos individua-
les y familiares). Por otra parte, a través de los sentimientos, 
entendidos como los procesos afectivos que llevan a la acción 
(Herbert, 1992).

Por último, existe la necesidad de preguntarse sobre el impacto 
que tiene sobre las familias la persistente vulnerabilidad social; 
por tanto, esta obra se propone estudiar la vulnerabilidad social 
en la vida familiar en condiciones de pobreza. Esto es, conocer 
de qué manera la capacidad de respuesta, entendida como los atri-
butos familiares e individuales, ayudan a movilizar recursos/acti-
vos para hacer frente a condiciones de precariedad material. Este 
ejercicio también lleva a documentar la forma en que las familias 
y las mujeres jefas de familia y/o cónyuges significan su expe-
riencia de pobreza; es decir, cómo perciben y qué tan satisfechas 
están de su vivienda, su nivel educativo y su estado de salud; a su 
vez, se exploran los sentimientos que experimentan; entre ellos: 
su ansiedad, su angustia y sus esperanzas frente a su condición de 
vulnerabilidad. A la vez, se pretende comprender cómo la preca-
riedad material puede afectar las relaciones intrafamiliares, especí-
ficamente las conyugales y las parentales.
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La metodología cualitativa, además de permitir analizar las ex-
periencias que viven las familias en el proceso de lograr el bien-
estar objetivo (empleo, ingresos, consumo, vivienda, educación 
y salud) también abre la posibilidad de comprender el bienestar 
subjetivo; esto es, los significados: percepción y sentimientos de 
los afectados ante su situación de pobreza. Es decir, se trata de 
recuperar las experiencias de la vida cotidiana de un grupo de fa-
milias ante situaciones de pobreza.

Este ejercicio metodológico permite dar cuenta del encadena-
miento entre las causas estructurales de las desigualdades sociales 
que exponen a mayores riesgos a la población; pero, ante todo, 
permite comprender las acciones que las personas pobres em-
prenden, perciben y sienten. La propuesta metodológica se basó 
en una muestra no probabilística. Para la selección tanto de las 
familias como de las informantes clave por estudiar, se consideró 
pertinente rescatar la experiencia de trabajo comunitario de un 
grupo de promotoras comunitarias y trabajadoras sociales que vi-
vían y/o laboraban en zonas pobres de la ciudad; ellas fueron las 
porteras para acercarse a cada una de las familias elegidas para el 
estudio. Para seleccionar a las familias a entrevistar se consideró 
la condición de pobreza-vulnerabilidad y el tipo de familia (resi-
dencia o interacción).

Para la recopilación de la información fue necesaria la uti-
lización de tres tipos de técnicas: cuestionario, entrevista en 
profundidad y observación participante. El cuestionario tuvo 
como objetivo generar un primer acercamiento de las condi-
ciones de pobreza de la familia; en este sentido, se estructuró 
con preguntas cerradas, lo cual permitió registrar información 
sociodemográfica del grupo familiar, y a la vez explorar datos 
relacionados con la vivienda, los ingresos y el consumo fami-
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liar. La entrevista fue semiestructurada; de acuerdo con las cate-
gorías analíticas, se construyó una guía que orientó el objetivo 
de la entrevista, tratando de respetar la fluidez del diálogo. En 
cuanto a la observación participante, se llevó a cabo a través de 
visitas domiciliarias a las viviendas de las familias estudiadas y 
de trabajo voluntario.

Debido a las limitantes de incorporar a todos los miembros 
de cada una de las familias en las entrevistas, se desarrolló la 
estrategia de entrevistar a informantes clave; en todos los casos 
fueron mujeres, y en más de la mitad eran jefas de familia. Esta 
decisión, por una parte, sesgó la posibilidad de obtener informa-
ción directa de las situaciones de pobreza y de la vulnerabilidad 
social que experimentaron cada una de las personas que integran 
la unidad familiar. Aun con esta limitante, se logró rescatar va-
liosa información tanto del grado de vulnerabilidad que experi-
mentan las familias como de la subjetividad de las mujeres en el 
diario vivir y de las relaciones intrafamiliares frente a situacio-
nes de pobreza.

Organización por capítulos 

En el primer capítulo se rescatan algunos planteamientos teóri-
cos y conceptuales desde diferentes disciplinas concernientes a 
los temas de la desigualdad social, la vulnerabilidad social y la 
pobreza, tanto en sus aspectos conceptuales como en el análisis de 
la dimensión subjetiva. En el segundo capítulo se revisan los ante-
cedentes de los estudios de la desigualdad y la pobreza en Tijuana, 
además de datos estadísticos que dan cuenta de la vulnerabilidad 
social y la pobreza desde la posición oficial.
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A partir del tercer capítulo se inicia el análisis y la interpreta-
ción de resultados; se caracteriza a las familias participantes en 
esta investigación. Cabe mencionar que el objeto de estudio no es 
la familia, sino la vida familiar en condiciones de vulnerabilidad 
social, tomando como unidad de análisis a la familia y a las muje-
res (cónyuges o jefas de familia) como informantes clave.

Del capítulo cuatro al siete se analizan la condición de vulnera-
bilidad y las situaciones de pobreza que experimentan, significan 
y enfrentan las mujeres entrevistadas y sus familias en la búsque-
da de una mejor calidad de vida (fuentes de recursos, consumo y 
precariedad familiar; vivienda; educación y salud). En el apartado 
de conclusiones se presenta cómo las familias experimentan, sig-
nifican y enfrentan la pobreza frente a condiciones desiguales que 
prevalecen en esta frontera. Al final se aborda una serie de consi-
deraciones metodológicas.
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PREFACIO 

Esta región fronteriza está experimentando una serie de cambios 
estructurales en sus dimensiones económicas, políticas y legisla-
tivas, provenientes tanto del ámbito internacional como del na-
cional, que afectan directamente el contexto local y generan una 
mayor intensidad de riesgos a los que está expuesta la población 
en general y en particular las familias en situación de pobreza en. 
Entre esos cambios se pueden destacar:

Las reformas estructurales promovidas por el gobierno federal 
y apoyadas por los organismos internacionales.

Específicamente, la reforma laboral que condiciona las presta-
ciones y los derechos laborales, desencadenando mayores niveles 
de precariedad laboral.

La caída del precio del petróleo, que repercute directamente en 
el recorte presupuestal del gasto social.

El incremento del iva en la frontera, de 11 a 16 por ciento.
Las políticas centralistas del manejo del control del dólar en la 

frontera, que ha afectado directamente la economía local.
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La depreciación del peso mexicano frente al dólar.
La inestabilidad política, el descrédito y la desconfianza hacia 

la clase política mexicana.
Debido a la violencia generalizada en el país, la prohibición a 

estudiantes y voluntariados norteamericanos de cruzar la frontera 
entre México y Estados Unidos para apoyar en programas como 
autoconstrucción de vivienda.

Reducción de los programas de apoyo de asistencia social pro-
venientes de Estados Unidos.

Recrudecimiento de la política migratoria de Estados Unidos, 
que ha intensificado la devolución y deportación de mexicanos a 
las zonas fronterizas, disminuyendo la posibilidad de visualizar a 
ese país como un lugar donde trabajar.

Construcción de viviendas de interés social en la periferia de 
la ciudad, que son abandonadas por el alto costo de los traslados 
en el transporte público y por la lejanía de las fuentes de trabajo.

Condiciones orográficas y consecuencias del cambio climático 
que intensifican los riesgos ambientales y sociales.

Situaciones que dibujan un escenario de mayor inestabili-
dad y, por ende, precarización. El escenario de cambio en esta 
región fronteriza, más que condicionar los resultados de esta in-
vestigación, permite reforzar algunas hipótesis sobre las posibles 
consecuencias que experimentará la población vulnerable en con-
diciones de pobreza, que, en cierto sentido, percibía esta región 
como un espacio de oportunidades.
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CAPÍTULO 1.
DESIGUALDAD, VULNERABILIDAD SOCIAL Y
POBREZA: RECONSTRUCCIÓN DEL DEBATE

Debido a la intensa desigualdad social que persiste en el mun-
do, una serie de pensadores contemporáneos ha intentado, por una 
parte, encontrar explicaciones convincentes y, por otra, asumir 
la responsabilidad de alzar la voz ante situaciones que califican 
como injustas. En este sentido, se rescatan algunas de las críti-
cas, controversias y propuestas de un grupo de intelectuales que 
ha tenido un impacto internacional (Stiglitz, 2002; Castel, 2001; 
Wallerstein, 1990).

Stiglitz (2002), en una crítica al capitalismo y a la globaliza-
ción, se detiene a evaluar los altos costos que han tenido que pagar 
los países que no han podido adaptarse con la misma velocidad a 
los cambios mundiales. Menciona como principal desventaja de 
la globalización para los países pobres el daño que ocasionan las 
políticas de apertura comercial. También como un punto relevante 
subraya la creciente brecha entre los que tienen y los que no tie-
nen, «los que luchan por vivir con menos de un dólar al día».

Por su parte, Castel (2001) hace un análisis donde intenta ex-
plicar el agravamiento de la desigualdad. Parte de la idea de una 
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desigualdad donde los individuos y grupos ocupan posiciones in-
feriores o superiores comparables entre ellos, que se manifiesta, 
por ejemplo, en accesos diferentes a los ingresos, modos de vida, 
participación cultural, educación, ocio, etc. Para el autor, este con-
texto está desvaneciéndose; es decir, ese orden se está perdiendo: 
los ricos se vuelven más ricos y los pobres más pobres. Esta situa-
ción se explica por la desregulación de las nociones de trabajo es-
table; así, Castel (2001) argumenta que han aparecido dos nuevos 
riesgos: el de la precariedad y el del desempleo, manifiestos en 
grupos completos que se tornan más vulnerables.

Wallerstein (1990), alzando una protesta moral y política, iden-
tifica el origen de las desigualdades del sistema en la imposición 
de los intereses de un reducido grupo (centros) a expensas de otros 
(periferias). James P. Grant, ex director del Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (Unicef, por sus siglas en inglés), se pro-
nuncia en favor de evitar que el bienestar de los seres humanos se 
convierta en el holocausto de la producción y la economía.

Las familias y los hogares han sido utilizados como las princi-
pales unidades de análisis para medir el impacto de los cambios 
en la política económica; en este sentido, indicadores como los 
ingresos, la fuerza de trabajo, la movilización de recursos huma-
nos en tiempos de crisis han sido pieza clave para comprender 
cómo la desigualdad afecta directamente la reproducción social 
y la cotidianidad en la vida familiar. Al hacer un exhaustivo 
análisis de la evolución en la desigualdad del ingreso familiar, 
Cortés (1996, 2003) encuentra una serie de inconsistencias que 
cuestionan el ingreso real de los hogares. Los argumentos de 
Cortés se refieren al incremento en el número de perceptores en la 
familia, en el número de horas en la jornada de trabajo y en 
el desplazamiento en el ciclo vital. El argumento del «esfuerzo 
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productivo de los hogares» en tiempos de crisis, es reforzado 
por investigaciones de campo efectuadas en diferentes regiones 
de México, desde varios enfoques (Cortés, 1996; González de la 
Rocha, 1986, 1999, 2006; Salles, 1997; Salles y Tuirán, 1999; 
Enríquez y Aldrete, 1999; García y Oliveira, 2006; Enríquez, 
2008, entre otros).

Desigualdad social y pobreza

La pobreza es una de las expresiones más notorias en un trasfondo 
contextual y filosófico caracterizado por la persistente desigual-
dad. Por tal motivo, reconocer las características cambiantes de la 
desigualdad social ayuda a trazar fronteras en la definición con-
ceptual de la pobreza (Titmuss, 1962, citado en Rein,1969).

Para González Navarro (1985), «la esencia de la pobreza es la 
desigualdad». Los bagajes teóricos de la pobreza y de la desigual-
dad social muestran que son conceptos que, por la magnitud y 
problemática que envuelven, merecen cada uno independencia en 
su estudio. En este sentido, resulta pertinente subrayar que pobre-
za y desigualdad no son sinónimos; para fines de esta propuesta 
se considera relevante «rescatar el papel de la desigualdad en la 
configuración de la pobreza» (García, 1986; Sen, 1992; Di Tella, 
2001; Pierre, 2000).

El agravamiento de las desigualdades se cristaliza en el incre-
mento de la pobreza, en capas enteras de la población expuestas a 
mayores riesgos y restringidas oportunidades, situación que las 
ubica en mayores grados de vulnerabilidad. En este sentido, des-
de principios de la década de los noventa, Navarro (1993) califi-
có el fenómeno de la desigualdad extrema como la responsable 
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de la pobreza en determinados grupos vulnerables expuestos a 
mayores riesgos.3

Vulnerabilidad social y pobreza 

Una serie de autores ha escrito sobre la vulnerabilidad social que 
ha caracterizado a América Latina, por lo menos en las últimas 
tres décadas.4 Para estos autores, existe una constante inseguridad, 
incertidumbre y desprotección en todos los ámbitos (económico, 
social, político, ambiental y cultural) relacionados directamente 

3 «Si bien la pobreza se entiende en general como una situación de carencias (que 
puede llegar a niveles extremos), podemos identificar que en la actualidad se 
comprende como desigualdad extrema, la pérdida o falta de empleo, sin acceso 
(o con acceso restringido) a medios de vida, de salud, de educación. Pero no sólo 
estamos hablando de necesidades básicas insatisfechas, sino de una población 
que por su condición de vida queda excluida de la vida social, política y cultural. 
Esto significa no tener acceso al conocimiento de sus derechos ni al ejercicio de 
éstos; ser víctima de fraudes, de no participación civil y desaprovechamiento de 
oportunidades, entre otras cosas. También significa ser una población vulnera-
ble y en constante peligro, pues muchas de las veces la prioridad es sobrevivir. 
Los riesgos se identifican en muerte prematura, alcoholismo, violencia, droga-
dicción, enfermedades, desintegración familiar, discriminación, prostitución y 
migración» (Navarro, 1993).
4 «[…] entre los riesgos y vulnerabilidad social identificados se encuentran: i) 
exposición a desastres ambientales (naturales, como los huracanes, y artificia-
les, como los derrames petroleros) asociados a su localización geográfica; ii) 
aislamiento o acceso complicado, que redunda en mayores costos de transpor-
te; iii) base de recursos limitada; iv) estructura productiva poco diversificada y 
muy sensible a las oscilaciones internacionales de la demanda; v) insuficiente 
capacidad institucional, en particular en lo que se refiere a la disponibilidad de 
recursos humanos calificados; vi) costos elevados de infraestructura y provisión 
de servicios; vii) riesgos sociales vinculados a una escasa inversión en capital 
humano, alto desempleo, inseguridad social, delincuencia y drogas, migración y 
brechas socioeconómicas (ingresos) y culturales (religión y etnia) que debilitan 
la cohesión social» (Cepal, 2002, p. 16).
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con la desigualdad social y con la globalización (Filgueira, 1999; 
Cepal, 2002; González de la Rocha, 2006; Arteaga, 2008; Eseve-
rri, 2013; Vergara-Constela, 2013). 

Para Arzate (2004), la privación, el riesgo y la subordinación 
se originan en la desigualdad social; los cuales son considerados 
como elementos clave para comprender la vulnerabilidad social. 
En este sentido, la vulnerabilidad social se configura en un comple-
jo conjunto de temas; el autor parte de la condición de pobreza de 
los individuos e incorpora la agencia de los mismos. González de 
la Rocha (2006, p. 46) propone el enfoque de recursos/activos y la 
vulnerabilidad, a través del cual analiza los procesos de transforma-
ción que se han gestado por lo menos en tres esferas: la primera es 
la capacidad de respuesta de las familias pobres ante la exposición 
al riesgo; la segunda, el “portafolio” de recursos domésticos, y la 
tercera, las respuestas coyunturales en el ámbito externo.

Al intentar “operacionalizar” el concepto de vulnerabilidad so-
cial, Filgueira (1999) propone recuperar la agencia (capacidad de 
respuesta); esto es, cómo los atributos individuales contribuyen al 
logro del bienestar objetivo (material) y subjetivo (simbólico).

Aunque se coincide con Arzate (2004) en que al construir un 
índice de vulnerabilidad social se corre el riesgo de minimizar el 
proceso que viven las personas ante situaciones de pobreza, se 
considera necesario hacer un ejercicio heurístico para visualizar a 
través de un mapa conceptual la relación que se establece entre la 
capacidad de respuesta de los individuos para movilizar recursos/
activos y la estructura de oportunidades. Este mapa conceptual 
permite analizar el bienestar tanto a nivel objetivo como subjetivo 
de los individuos y sus familias ante situaciones de pobreza. La 
propuesta que desarrolló Filgueira (1999) parece pertinente para 
este ejercicio. 
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En resumen, el cuadro 1 brinda un mapa conceptual para ana-
lizar el papel de la desigualdad y la vulnerabilidad social en la 
configuración de la pobreza; en sentido contrario, este mapa con-
ceptual permite visualizar la movilización de recursos para lograr 
el bienestar en términos objetivos y subjetivos.

Cuadro 1. Vulnerabilidad social (modelo analítico).
Modelo analítico para analizar el papel de la desigualdad y la vulnerabilidad 
social en la configuración de la pobreza.

Exposición al riesgo
(Acontecimiento o proceso que 

elimina oportunidades)
a) Economía política:

•	 Desarrollo económico
•	 Cambios en la economía
•	 Factores en la producción y 

cambios tecnológicos
•	 Crisis económica
•	 Recesión
•	 Desempleo
•	 Cambios de modelo eco-

nómico
•	 Cambios en distribución de 

ingresos

b) Sociales y culturales
•	 Muerte prematura
•	 Alcoholismo
•	 Violencia
•	 Drogadicción
•	 Enfermedades
•	 Discriminación
•	 Prostitución
•	 Migración

Estructuras de
oportunidades

Mercado.
•	 Empleo.
•	 Ingresos.
•	 Consumo.

Estado de bienestar.
•	 Políticas sociales, (específica-

mente el apoyo alimentario).
•	 Distribución directa e indi-

recta.
Sociedad (fomenta la oportunidad 
por medio de canales informales.

a)  Sociocultural.
•	 Presencia (o falta) de formas 

comunitarias asociativas.
•	 Organizaciones de acción 

colectiva.
•	 Redes de familiares.
•	 Comunidades basadas en la 

solidaridad étnica.
•	 Redes sociales.

Capacidad de
respuesta

(Atributos individuales y familiares 
para movilizar recursos).

•	 Comprensión, estructura y 
dinámica familiar.

•	 Posesión, control y adminis-
tración de recursos/activos.

•	 Estrategias.
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Fuente: elaboración propia con base en propuesta de coeficiente de vulnerabili-
dad de Filgueira (1999).
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En la literatura sobre el concepto de vulnerabilidad social se 
hace alusión de manera regular al menos a cuatro elementos: la 
exposición al riesgo, la capacidad de respuesta, la estructura de 
oportunidades, y los recursos/activos y estrategias. La exposi-
ción al riesgo significa que, al volverse más complejas las so-
ciedades, se incrementa el número y tipo de riesgos, originando 
un fenómeno conocido como “riesgos encadenados”, entendi-
dos como la acumulación de (des)ventajas; éstas impactan espe-
cialmente en determinados grupos e individuos. Entre los más 
afectados se encuentran las familias en condiciones de pobreza, 
las mujeres solas y jefas de familia, los jóvenes, los niños y las 
personas de mayor edad. Estos grupos se caracterizan por la ca-
rencia de capital humano, precaria situación laboral y exclusión 
sociocultural, lo que los posiciona como grupos vulnerables ante 
crisis económicas, reformas estructurales, etcétera (Ferreira, 
Prennushi y Ravallion, 1999; Glewne y Hall, 1995, citados por 
cepal, 2000).

Ante la exposición al riesgo, cada familia en condición de po-
breza tiene un margen de maniobra. En otras palabras, cada uno 
de estos grupos vulnerables teóricamente tiene cierta capacidad 
de manejar o contrarrestar los efectos de los riesgos. La capaci-
dad de respuesta se refiere tanto a los recursos/activos y estrate-
gias disponibles para enfrentar los riesgos, como a la estructura 
de oportunidades para acceder a dichos recursos. Se ha observado 
que las familias pobres tienen una débil capacidad de respuesta 
ante cambios económicos.

Para González de la Rocha (2006, p. 51) los recursos se con-
vierten en activos en el momento en que las personas los utilizan 
para disminuir la vulnerabilidad y por tanto mejorar su bienestar. 
La concepción de recursos/activos distingue entre los recursos 
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tangibles (objetivos) e intangibles (subjetivos). Entre los activos 
objetivos y subjetivos a que recurren los pobres se encuentran: los 
de capital físico, como las tierras y los objetos materiales; los de 
capital humano, como la salud, la educación, la capacitación y el 
empleo; los de capital social, relacionados con las redes sociales 
y de parentesco; y, por último, los de índole ecológica, como el 
agua, la madera, y los árboles (Narayan, 2000, p. 49).5

Por último, la estructura de oportunidades se puede entender 
como una distribución de recursos/activos que facilitan el desa-
rrollo de estrategias para lograr el bienestar social. La estructura 
de oportunidades no es estática: cambia con las transformaciones 
económicas, demográficas y políticas. En este sentido, las varia-
bles referentes al campo de las políticas sociales y económicas 
son determinantes para entender las estructuras de oportunidades 
en diferentes contextos. Filgueira (1999) establece algunas di-
ferencias en cuanto a la condición laboral, la situación civil, la 
jefatura del hogar, el acceso a los servicios de seguridad social, 
la condición de género y la edad, que limitan el acceso o limita-
ción a ciertas oportunidades. Como se muestra en el cuadro 1, la 

5 «La clave de la vulnerabilidad quizá radica en la falta de un conjunto de acti-
vos de importancia fundamental, que expone a los individuos, los hogares y las 
comunidades a un riesgo mayor de caer en la pobreza. En otras palabras, cuanto 
mayor es el número y la variedad de los activos que poseen, menor es su vul-
nerabilidad, mientras que la tenencia de menos activos incrementa el riesgo de 
empobrecimiento [...] en vez de examinar los factores específicos que exponen a 
los individuos, los hogares y a las comunidades al riesgo de empobrecerse o de 
que se acentúe la pobreza, las políticas se han centrado en los niveles de consumo 
o de ingreso; el análisis de la vulnerabilidad, sin embargo, pone de manifiesto 
los aspecto de “indefensión, inseguridad y susceptibilidad a riesgos, traumas y 
estrés” [...] la vulnerabilidad siempre es producto de la conjunción de muchos 
factores [...]» (Narayan, 2000, p. 61).
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estructura de oportunidades se clasifica en tres áreas. La primera 
se refiere al mercado, de ella se rescatan algunos elementos con-
cernientes al trabajo, a los ingresos y al consumo. Así también, la 
estructura de oportunidades toma en cuenta las redes familiares 
de apoyo como una forma de acceder a oportunidades a través de 
canales informales.

Criterios recurrentes para el estudio de la pobreza 

No hay un acuerdo claro, convincente y unívoco sobre el concep-
to de pobreza; el escenario global está abierto a múltiples inter-
pretaciones. La producción académica al respecto aporta valiosos 
intentos de sistematización; incluso se dispone de propuestas más 
acabadas, las cuales pretenden elaborar un estado de la cuestión. 
Un claro ejemplo de este esfuerzo es: la «genealogía teórica de 
los estudios de pobreza». Tepichín (1998) atribuye la autoría de 
las obras revisadas a las instituciones financieras internacionales, 
académicos y especialistas.

La visión actual del concepto de pobreza tiene sus orígenes 
en el pensamiento occidental del siglo xviii. La connotación re-
ligiosa cristiana, que ostentaba la máxima autoridad, sustentan-
do la condición de pobreza como una virtud para ascender al 
cielo, se entendía como una forma voluntaria de despojo de los 
bienes terrenales. Esta visión se enfrentó a un parte aguas en el 
siglo xviii, cuando los modos de entender el mundo se transfor-
maron; la ilustración marcó la reducción de la multiplicidad de 
significados de pobreza a una concepción elemental —la pers-
pectiva económica, tendencia que persiste hasta la actualidad— 
(Di Tella, 2001).
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En este sentido Himmelfarb (1984), en un estudio sobre la idea 
de pobreza en Inglaterra a principios de la industrialización, en un 
primer momento analizó las aportaciones de Adam Smith y Mal-
thus. Posteriormente, confrontó los conceptos de pauperización 
versus pobreza, y rescató las ideologías del paternalismo y huma-
nitarismo; al final, problematizó la politización y proletarización 
de la pobreza.

Desde entonces la concepción y el estudio de la pobreza han 
experimentado constantes modificaciones, según el contexto so-
cial, económico, político y cultural. En general, cuando se recurre 
a la consulta bibliográfica resulta indispensable establecer con qué 
paradigma se estudia la pobreza. Se coincide con González (1985) 
y Salles y Tuirán (1999) cuando subrayan la pertinencia de resca-
tar los avances teóricos, así como las dificultades y controversias 
en torno a su estudio y definición.

Debido a esto, el debate contemporáneo de la pobreza se enfoca 
en la mesa de discusión en seminarios, encuentros y foros interna-
cionales, donde el interés principal gira en torno a sus manifesta-
ciones y medición. En este sentido, habría que reflexionar: ¿cómo 
se concibe la pobreza? ¿Quién define qué es pobreza y qué es ser 
pobre? así como sus respectivas implicaciones, ¿cuáles son los 
contrastes y encuentros entre las definiciones que ofrecen diversas 
posturas? Si la mayoría de autores reconocen la multidimensiona-
lidad de la pobreza, entonces ¿por qué la persistente hegemonía 
económica en su construcción?

Para dar respuesta a las anteriores interrogantes se requiere 
tomar en cuenta cuál es la forma de ver el mundo de quien estudia 
la pobreza. En otras palabras, hay que conocer el paradigma a tra-
vés del cual se observa el fenómeno de la pobreza; esto conlleva 
estar al tanto del sistema de creencias que sustentan la pobreza, 
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basadas en una serie de suposiciones ontológicas, epistemológi-
cas y metodológicas (Denzin y Lincoln, 1994). El estudio de la 
pobreza depende, por lo tanto, del marco ideológico, conceptual 
y metodológico a que se recurra. En los siguientes párrafos se 
pretende rescatar los aportes de diversos autores respecto al tema 
(véase el cuadro 2).

El trabajo de Julio Boltvinik resulta académicamente ilustra-
tivo como guía analítica. Entrelazando pobreza y estratificación 
social, su propuesta inicial fue la medición de la pobreza desde la 
perspectiva del nivel de vida. Uno de sus primeros acercamientos 
conceptuales se resume en que «la pobreza es una de las situacio-
nes en la cual el nivel de vida observado es menor que las normas 
mínimas». Su discusión se refuerza con definiciones generales de 
pobre y pobreza: «Pobre como necesitado, menesteroso y falto 
de lo necesario para vivir, o que lo tiene con mucha escasez». 
Pobreza como necesidad, estrechez, carencia de lo necesario para 
el sustento de la vida.

Para Boltvinik las necesidades humanas insatisfechas pare-
cen ser el punto de referencia. Afirma que hay una universalidad 
del ser humano, y llega a la conclusión de que la globalización 
está universalizando las necesidades y los satisfactores humanos, 
tendencia que conduce a la hegemonía imperante. Incorpora la 
polémica de los umbrales de la pobreza y la controversia entre 
pobreza absoluta y relativa. En este sentido, hace una distinción 
entre métodos y medidas agregadas de medición. Por último, ex-
pone someramente la autoría versus representación en la cons-
trucción del concepto de pobreza. Para fines de esta investigación 
los criterios analíticos que se tomarán en cuenta son los que se 
subrayan en gris.
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Cuadro 2. Resumen de los criterios recurrentes en el estudio de la pobreza.

Criterios Alternativas A qué se refiere

a. Paradigmas

Paradigma marxista
Se refiere a los enfoques que sus-
tentan teóricamente a la pobreza.

Paradigma de la modernidad y 
marginalidad.
Paradigma neoliberal.

b. Acercamiento
conceptual

Carencias materiales. Se refiere a la definición de po-
breza propuesta por determinado 
autor, sustentada en su específica 
postura ideológica, teórica y 
metodológica.

Inhabilidad para potenciar 
capacidades.

Subordinación social

c. Tipología

Absoluta
De acuerdo con el enfoque ideo-
lógico, establece la forma en que 
será operacionalizado el concepto 
de pobreza, esto es, traza las lí-
neas de análisis y medición.

Relativa

d. Acercamiento 
metodológico

Cualitativo

De acuerdo con el enfoque filosó-
fico, establece la naturaleza de las 
variables, indicadores, formas de 
recolección y análisis de la infor-
mación que se considerarán para 
determinar la pobreza. (Por ejem-
plo, en la metodología cuantitativa 
pueden utilizarse el ingreso, gasto 
y consumo como indicadores del 
nivel de pobreza).

Cuantitativo

e. Categorías de 
análisis

Nivel de vida
Indica los criterios de fondo que 
se tomarán en cuenta para identi-
ficar quién es pobre y cuál es su 
intensidad de pobreza.

Calidad 
de vida

Bienestar objeti-
vo (necesidades 
básicas)
Bienestar subjetivo 
(significados)

f. Autoría versus
representación

Organizaciones internacionales
Establece: quién define qué es 
pobreza, qué es ser pobre y; 
cuáles serían sus respectivas 
implicaciones.

Estados nación
AcadémicosOrganizaciones 
de la sociedad civil
Autorrepresentación

Fuente: Elaboración propia con base en revisión de Tepichín, 1998.
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Paradigmas 

La pobreza y las formas en que se manifiesta contienen una diver-
sidad de elementos, mismos que hacen más compleja su compren-
sión y por tanto su construcción. Para reconstruir sus antecedentes 
se ha recurrido a una serie de categorías analíticas: estratificación 
social, marginación, dependencia, informalidad, desigualdad, po-
larización, inequidad, exclusión y vulnerabilidad social, por men-
cionar algunas de las más sobresalientes. Aprovechando el corte 
académico en el análisis de la pobreza propuesto por López Pania-
gua (2003), la sistematización de los estudios de pobreza podría 
efectuarse a través de tres grandes paradigmas; a saber: el marxis-
ta, el de la marginalidad y el neoliberal.6

El paradigma marxista. En este primer bloque, López Pania-
gua (2003) identifica las ideologías que teorizan la pobreza desde 
la estratificación social y las clases sociales; por tanto, los po-
bres son identificados como la fuerza de trabajo que no puede 
emplearse, denominado ejército industrial de reserva. El sistema 
de clases se entiende como una categoría analítica que ayuda a 
ubicar a los individuos en posiciones jerárquicas. López centra 
su atención en nociones como explotación, conflicto y privilegio 
(Baber, 1964; Hall y otros, 1981; Poulantzas y otros, 1981; Sta-
venhagen, 1974).

6 Para Heidegger (2000/1927) hay un gran abismo entre el ser humano y 
las categorías de investigación; evidentemente, no es el propósito de este 
proyecto de investigación profundizar específicamente en el estudio de 
la pobreza desde un enfoque filosófico; sin embargo, resulta fundamen-
tal subrayar la necesidad de considerarlo como un problema ontológico. 
Cuestiona el papel limitado que la ciencia ha jugado en la construcción 
de conceptos... «La pregunta que interroga sólo saldrá a la luz cuando 
estén suficientemente acatados su función, su mira y sus motivos».
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En el paradigma de la modernidad y la marginalidad, la moder-
nización ubica a la pobreza como un momento transitorio, el cual 
se supera con beneficios desencadenantes del modelo económico 
modernizador, que hasta la fecha no ha mostrado dar frutos. En res-
puesta, la sociología norteamericana intenta comprender el fenóme-
no de la pobreza como una condición de marginación provocada por 
el desarrollo industrial y la urbanización (López Paniagua, 2003).

El concepto de marginalidad, desarrollado por Rostow (1971, 
citado en López Paniagua, 2003) y Huntington (1968, citado en 
López Paniagua, 2003), fue introducido en América Latina por los 
representantes de la Cepal. En esta corriente de pensamiento se 
percibía a los marginales fuera del sector moderno en los ámbi-
tos psicológicos, culturales, económicos y ecológicos. Los pobres 
se ubicaban al margen de los centros de mando y poder. Esta co-
rriente, sustentada por la escuela de Chicago a través de enfoques 
culturalistas, promovió la investigación de la segregación espacial, 
la condición de los barrios y los asentamientos humanos ubicados 
en las periferias de las ciudades. Mantuvieron constantes contro-
versias sobre la marginación, situación que contribuyó al avance 
teórico (Arreola, 1974; Lomnitz, 1975; Nun, 2001).7

En cuanto al paradigma neoliberal, este es impulsado por las 
instituciones financieras internacionales e inscrito en el ámbito 
gubernamental. Con el espíritu de rescatar algunos elementos de 

7 Los avances desde el paradigma de la marginalidad en los estudios 
sobre la pobreza en México profundizan en temas relacionados con la 
equidad, la cohesión social, el género, la familia, la ciudadanía, la diver-
sidad y los derechos humanos. Por lo que algunas discusiones y acciones 
en los últimos años giran alrededor de la responsabilidad compartida 
para hacer frente a la pobreza (Aguiar y Medrano, 1999; Castillo, Patiño 
y Zermeño, 2001; González de la Rocha, 1999; Kusnir, 1997; Riquer, 
1998; Salles y Tuirán, 1999; Talamantes, 1997; etcétera).
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la modernización se intenta demostrar, a través de métodos cuanti-
tativos, que la pobreza es un estado transitorio, el cual se resolverá 
mediante el derrame de los beneficios del mercado y su capacidad 
de autorregulación. Con esta premisa se hace frente a la problemá-
tica de la pobreza, atacando sus manifestaciones más elementales 
mediante políticas focalizadas.

Acercamiento conceptual 

Para algunos la palabra pobreza en sí misma se ha convertido en 
un obstáculo y ha sido complicado llegar a un acuerdo, debido a 
que envuelve connotaciones subjetivas (Wilber, 1975). Como en 
el caso de la desigualdad es difícil encontrar el origen del estudio 
y la concepción de pobreza.8 Podríamos, por tanto, considerar dos 
alternativas. La primera nos remontaría a la construcción etimo-
lógica del término,9 la segunda a su contenido. Para fines de esta 
investigación nos interesa la segunda.

Griffin (1984) establece tres tipos de acercamientos concep-
tuales. El primero y más elemental, se enfoca en la carencia de 
ingresos. El segundo subraya las insuficientes estructuras de 

8 Se han desarrollado obras completas para estudiar los diversos acercamientos 
conceptuales de pobreza: entre los trabajos clásicos podemos recurrir a Oster, 
Lake y Gene (1978); Burton (1992); Townsend (1974); Sen (1992), y Boltvinik 
y Hernández (1999).
9 «Pobre, del lat. Pauper. Iris, Íd. 1a. Orígenes del Idioma (doc. de 1200, Oels-
chl.; Berceo, etc). Palabra de uso general en todas las épocas y común en todos 
los romances de Occidente; el castellano y el portugués. Pobre se ha mantenido 
fiel a la forma clásica Pauperem, con una sola terminación para el masculino y 
el femenino, mientras que todos los romances parten de la variable tardía puper 
-era - erum». (Gómez, 1988, p. 549).
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oportunidad para acceder a bienes y servicios requeridos para 
potenciar las capacidades personales y comunales. El tercero, un 
constructo de subordinación social,10 argumenta que, debido a sus 
bajos ingresos, capacidades y estatus, las personas pobres se sien-
ten humilladas y subestimadas. Para fines académicos resulta útil 
esta clasificación; reconociendo que los tres tipos coexisten en la 
complejidad de la problemática de la pobreza.

Tipología 

En cuanto a la tipología de la pobreza, parecería haber un avance 
en los acuerdos. Identificamos dos grandes grupos de conceptos. 
Por una parte, se inscribe la postura absolutista y, por otra, la pos-
tura relativista. En definitiva, ambas son concluyentes al trazar sus 
propias líneas de análisis y medición de la pobreza.

La pobreza absoluta se centra en la limitación de las necesidades 
humanas, las cuales son las mismas en todo lugar y en todo mo-
mento (universales). La filosofía de esta construcción conceptual se 
sustenta en la dignidad humana. Paradójicamente, limitar a su míni-
ma expresión la carencia de bienes materiales y culturales nulifica 
la condición de ser humano como tal. La posibilidad de operacio-
nalizar el concepto de pobreza absoluta se identifica como una de 
las formas más viables para abordar la problemática de la pobreza 
(Salles, 1997a; Gendreau, 1998; Boltvinik y Hernández, 1999).

10 «Particularidades: a) representación histórica, dinámica e interactiva de la socie-
dad; b) múltiples relaciones que se tejen, destejen y entretejen en torno a las per-
sonas pobres que predicen, prolongan o evitan su situación de pobreza; c) encarar 
acciones preventivas; d) autorrepresentación; e) las relaciones sociales y las perso-
nas pobres se ubican en el centro de la sociedad; f) vigencia de ordenamientos socia-
les; g) abre la posibilidad a otros modelos de sociedad» (Vasilachis, 2003, p. 91).
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En contraposición, la pobreza también ha sido definida en tér-
minos relativos, donde la satisfacción de necesidades está ínti-
mamente relacionada con formas diferenciadas de desigualdad y 
estándares de vida determinadas por múltiples espacios y momen-
tos. Parte de la subjetividad de los afectados y, como consecuen-
cia, es determinante para la reorientación metodológica para el 
análisis de la pobreza (Gendreau, 1998; Runciman, 1966; Salles, 
1997a; Townsend, 1974).

Acercamiento metodológico 

Como en toda investigación de las ciencias sociales, los estu-
dios de la pobreza siguen acercamientos cualitativos y cuanti-
tativos. En los acercamientos cualitativos sobre la pobreza ha 
sido fundamental captar los aspectos del bienestar que se consi-
deran importantes desde la perspectiva de los pobres. Ofrecen 
la posibilidad de que sean las personas pobres quienes definan 
su condición de pobreza, logrando así rescatar sus complejas y 
heterogéneas prioridades.

El estudio de la pobreza en la investigación cualitativa tam-
bién pretende interpretar los procesos e interacciones entre los 
ámbitos social, cultural, político y económico. De tal suerte, se 
incluye un rango más amplio de factores como: aislamiento, fal-
ta de poder, supervivencia, dignidad personal, seguridad, auto-
rrespeto y propiedad de recursos. Con este fin se utilizan por lo 
general entrevistas interactivas abiertas y semiestructuradas. Por 
último, para el análisis de la información se apoya en la triangu-
lación, utilizando simultáneamente varias fuentes de recolección 
de información e interpretación.
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El acercamiento cuantitativo define la pobreza en relación con 
una medida. Por lo general recurre a los indicadores de ingreso, 
gasto y consumo, debido a que éstos tienen la facilidad de ser 
correlacionados con indicadores de bienestar —alfabetización, es-
tado nutricional, vivienda, etcétera—. Amparado en el paradigma 
pospositivista, reconoce la existencia de una única realidad. Así, 
son considerados pobres todas las personas que se ubican en una 
condición que responde a una serie de indicadores, generalmente 
establecida por una entidad oficial. Los datos se basan en muestras 
probabilísticas que entregan información mediante instrumentos 
estructurados, formales y prediseñados.

En la metodología cuantitativa, el análisis de la información se 
efectúa a través de pruebas estadísticas. Existe una gran diversi-
dad de modelos, mediante los cuales se realiza el análisis cuantita-
tivo de la pobreza; en este sentido, antes de seleccionar alguno de 
ellos, es pertinente tomar en cuenta una serie de consideraciones.

Categorías de análisis 

Las categorías de análisis más recurrentes que encontramos en las 
concepciones de pobreza son: para los estudios cuantitativos, el 
nivel de vida; y para los estudios cualitativos, la calidad de vida. 
Indican los criterios de fondo que se toman en cuenta para identifi-
car quién es pobre y cuál es su grado de pobreza. Este dilema trae 
implícito, además, determinar qué criterios habrá que considerar, 
y cómo acceder a ellos.

Con base en concepciones de pobreza absoluta, el nivel de vida 
se refiere a las condiciones que se expresan en estándares univer-
sales para la supervivencia y reproducción de la sociedad. Esta 
perspectiva generalmente la utilizan las instituciones financieras 



vulnerabilidad social y vida familiar

35

internacionales, mismas que determinan los requerimientos míni-
mos expresados en variables cuantitativas (alimentación, vivienda, 
salud y educación). La ha utilizado ampliamente el sector públi-
co, para la generación de bases de datos estandarizadas, y por su 
utilidad en el diseño de políticas públicas. A la vez, las críticas y 
controversias son persistentes. Por una parte, se argumenta que ha 
pasado por alto las condiciones de vida expresadas en categorías 
no materiales; por otra, restringe las posibilidades de los grupos 
sociales para acceder a los satisfactores que ellos realmente buscan 
o necesitan (Boltvinik, 1990; Sen, 1998; Torres, 1990). En palabras 
de Palomar (1998), aun tener lo indispensable para vivir no garan-
tiza el bienestar de una persona, un grupo o una sociedad.

El estudio de la calidad de vida se inicia en la década de los 
setenta. Integra la satisfacción de indicadores de bienestar obje-
tivos y subjetivos; esto es, la satisfacción en diferentes áreas de 
la vida como la familia, el entorno, el desarrollo personal y la 
recreación. Además de darle importancia al indicador ingresos y a 
las posesiones materiales, analiza lo que se extrae de tales bienes y 
servicios, lo que se hace con ellos y cómo ese proceder enriquece 
a los seres humanos. Al ser el objetivo la vida de las personas, eva-
lúa sus realizaciones; la producción y acumulación material son 
medios para solventarla (Bramston, 2002; Estes, 1993; Kajanoja, 
2002; Nussbaum y Sen, 2004; Palomar, 1998).

El bienestar se puede conceptualizar desde diversas posturas 
teóricas, entre las cuales destacan la economía, la política, la so-
ciología, la psicología y la filosofía.11 En general se distinguen dos 

11 «Para los griegos resultaba primordial la consecución del bien ser y bien exis-
tir; incluso llegaron a considerarlo como elemento de justicia en cuanto ideal 
por lograr; además, tenía un contenido político en tanto pretendía establecer un 
equilibrio social [...]» (Torres y Delgadillo, 1990, p. 19).
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enfoques que tienden a ser complementarios: bienestar objetivo y 
subjetivo, entendidos como «el acceso a tres patrimonios básicos: 
cultural, social y económico» (Palomar, 1998). El primero de ellos 
refiere a la satisfacción de necesidades materiales; en este sentido, 
el bienestar objetivo retoma la perspectiva del nivel de vida.

Amparándose en paradigmas neoliberales, el bienestar objetivo 
propone que la consolidación del capitalismo crea instrumentos 
para “dotar” a la sociedad de los recursos mínimos para cubrir sus 
necesidades básicas.

Las necesidades humanas se conciben como finitas, pocas y 
clasificables; no varían en el tiempo, ni en el espacio; por tanto, 
son absolutas. Este punto de referencia se ha analizado amplia-
mente y utilizado de manera empírica en la mayoría de los estu-
dios sobre la pobreza. Las variaciones en su definición van desde 
la satisfacción de mínimos requerimientos biológicos, hasta el 
disfrute de necesidades de orden superior (Boltvinik y Hernández, 
1999; Palomar, 1998; Salles, 1997; Sen, 1998). Para fines de este 
estudio se retomarán las concernientes al consumo, la alimenta-
ción, la vivienda, la educación y la salud.

Sen (1989, 1998) hizo una profunda crítica filosófica a la eco-
nomía del bienestar clásico. Centra sus trabajos en el desarrollo 
de las potencialidades humanas, subrayando tres argumentaciones 
fundamentales: el trabajo va más allá de lo económico; la selección 
de preferencias no necesariamente tiene como meta el beneficio 
personal, que es el sesgo implícito a la concepción objetiva del 
bienestar; y, por último, el bienestar de los hogares no es un agre-
gado de ingresos; por tanto, muchos elementos que producen bien-
estar no se pueden comprar (Sen, 1998; Torres y Delgadillo, 1990).

El bienestar subjetivo ha sido tema de investigación principal-
mente de la sociología y la antropología social. Recurre a las per-
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cepciones de los afectados y utiliza variables referentes a niveles 
de satisfacción, deseo, felicidad, adaptación, logros, aspiraciones, 
sentimientos, etc. Intenta rescatar lo que se es, se hace, se tiene, 
se quiere y se cree. También considera las formas de relacionarse 
con el entorno y los demás. El bienestar subjetivo se ha estudiado 
a través de teorías de la representación, de la percepción, construc-
cionista y del deseo (Andrews, 1976; Kajanoja, 2002; Nussbaum y 
Sen, 2004; Palomar, 1998; Scanlon, 2004). Debido a la relevancia 
del bienestar subjetivo para este libro, esta propuesta requirió el 
desarrollo de un apartado independiente de revisión teórica.

Representación versus autoría 

Debido a la discrecionalidad con que los pobres han sido identifi-
cados, medidos y caracterizados, es uno de los principales temas 
de interés de este libro. Las tendencias actuales insisten en con-
siderar y contrastar tanto el punto de vista de los afectados como 
las visiones de los expertos en el área. Entre los “autores” que han 
trabajado en el tema y definido la pobreza, se encuentra personal 
contratado por organismos internacionales, Estados nacionales, 
centros académicos; en algunos casos también incluyen a pobres, 
como se verá más adelante. En genealogía teórica de los estudios 
sobre pobreza, Tepichín (1998) enumera a las instituciones finan-
cieras internacionales, a los Estados Nación y a los académicos y 
especialistas como los principales autores en la producción teórica 
y metodológica de la pobreza en América Latina.

En cuanto a los organismos internacionales, en su informe 
publicado en 1997, el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (pnud, por sus siglas en inglés) introdujo el tema de la 



rosa maría gonzález corona

38

pobreza humana para ampliar el concepto de pobreza más allá de la 
economía. Partiendo de que el empobrecimiento es multidimensio-
nal, establece que más que la falta de lo necesario para el bienestar 
material, la pobreza puede significar también denegación de las 
oportunidades y opciones más básicas del desarrollo humano. Si 
tener un nivel de vida decente es disfrutar de dignidad, autoestima, 
el respeto de otros y las cosas que la gente valora en la vida, la 
pobreza humana abarca más que la falta de ingreso. Por cuanto el 
ingreso no es la suma total de la privación humana (pnud, 1997).

La revisión de la literatura tradicional denota la persistente au-
sencia de las nociones de los pobres sobre su propia experiencia. 
Los pobres no son quienes desarrollan las construcciones concep-
tuales. Debido a esta ausencia, en el campo de los estudios de la 
pobreza están surgiendo concepciones alternativas amparadas en 
la teoría de la representación y metodología participativa. El dar a 
los afectados la palabra y escuchar sus experiencias ha contribui-
do para complementar la concepción tradicional de pobreza. En 
tanto esta autorrepresentación facilita la problematización de su 
situación (Bhalla y Lapeyre, 1999; Feijoó, 1998; Gendreau, 1998; 
Narayan, 2000; Narayan et al, 2002; Vasilachis, 2003).

Vale retomar textualmente seis aspectos, a través de los cuales, 
Narayan (2000), en su estudio La voz de los pobres: ¿Hay alguien 
que nos escuche?, logra sintetizar las formas tan diversas en que 
los pobres interpretan su situación de pobreza:

•	 Primero, la pobreza consta de muchas dimensiones interco-
nectadas. Aunque pocas veces la pobreza tiene que ver con 
la falta de una sola cosa, lo esencial es siempre el hambre y la 
falta de alimentos.

•	 Segundo, la pobreza tiene dimensiones psicológicas impor-
tantes como la impotencia, la falta de voz, la dependencia, la 
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vergüenza y la humillación. El mantenimiento de la identidad 
cultural y de las normas sociales de solidaridad ayuda a las per-
sonas pobres a seguir creyendo en su propia humanidad, a pesar 
de las condiciones inhumanas en que viven.

•	 Tercero, las personas pobres carecen de acceso a la infraestruc-
tura básica: carreteras (sobre todo en las zonas rurales), trans-
porte y agua potable.

•	 Cuarto, si bien hay una necesidad generalizada de alfabetiza-
ción, la escolarización se menciona poco o recibe reseñas dis-
pares. Las personas pobres se dan cuenta de que la educación 
brinda una salida de la pobreza, pero solamente si mejoran las 
condiciones económicas en la sociedad en general y la calidad 
de la educación.

•	 Quinto, en casi todas partes se teme al mal estado de salud y a la 
enfermedad como fuentes de miseria. Ello se debe a los costos 
de la atención de la salud y también a los ingresos que se dejan 
de percibir durante las enfermedades.

•	 Sexto. Por último, los pobres pocas veces hablan de ingresos, 
pero se centran en cambio en la administración de los activos 
—físicos, humanos, sociales y ambientales— como manera 
de hacer frente a su vulnerabilidad. En muchos lugares, esta 
vulnerabilidad tiene una dimensión de género (Narayan et al, 
2002, p. 5).

La dimensión sociocultural en el estudio de la pobreza 

La pobreza es consecuencia de múltiples factores relacionados 
entre sí. Estos se pueden clasificar en tres grandes dimensiones 
(socioeconómica, sociopolítica y sociocultural). De hecho, los 
estudios sobre pobreza versan en torno a tres grandes áreas: los 
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habituales estudios económicos,12 y las propuestas políticas para 
hacerles frente.13

La dimensión socioeconómica se centra en examinar variables 
económicas. A nivel macroeconómico, se involucran temas re-
lacionados con la liberación del comercio, la explotación de re-
cursos, la economía de bienestar, el presupuesto nacional y los 
gastos. A nivel microeconómico se involucran aspectos como los 
ingresos y el consumo. La dimensión sociopolítica toma en cuenta 
variables no económicas, como la distribución de recursos y po-
der; se refiere a la sociedad civil, el respeto a los derechos huma-
nos y al papel del Estado Nación. La dimensión sociocultural, que 
contempla preocupaciones relacionadas con los valores, hábitos, 
ideas e identidad cultural, se encuentra en interrelación con las 
otras dimensiones analíticas. Cuando tiene su punto de encuentro 
con la dimensión sociopolítica se estudian temas relativos al desa-
rrollo de organizaciones civiles y capital social. En cambio, cuan-
do existe intersección con la dimensión socioeconómica, aparecen 
factores inherentes a la heterogeneidad, grupos vulnerables y la 
participación (Neubert, 2000, pp. 7 y 8).

12 Quizá sea una de las áreas teóricamente más explotadas. Entre los trabajos 
que destacan se pueden consultar las obras de Boltvinik (1984; 1994; Boltvinik 
y Hernández, 1999); Cortés y otros (2002); Boltvinik y Hernández (1999); Levy 
(2002); Soria (2000); Solana (2002), además de las aportaciones de las institu-
ciones financieras internacionales, las cuales parecen trazar las líneas de investi-
gación a seguir tanto en el aspecto económico como en el político (Mejía, 1998).
13 Sin duda, las dimensiones política y económica en el estudio de la pobreza 
se entrelazan, debido a que uno pretende conocer su magnitud y el segundo las 
formas de hacerle frente. Entre algunos de la abundante producción, se encuen-
tran Campos (1995); Mejía (1998); Ordóñez (2002); Raczynski (1999); Román 
y Aguirre (1998); Solana (2002), y Valencia y Aguirre (1988).



vulnerabilidad social y vida familiar

41

Cuadro 3. Dimensiones sociales de la pobreza.

Dimensiones sociales:

Política económica
Manejo del sector 
público
Estrategias de desarrollo
Política fiscal

Forma de gobierno
Derechos humanos

Desarrollo
Social

Reducción de la
pobreza

Calidad de vida

Heterogeneidad social / 
Grupos vulnerables

Participación

Desarrollo de 
organizaciones

Capital social

ECONÓMICO CULTURAL

POLÍTICO

Fuente: Banco Mundial (1996).

                          Liberación del
                          comercio.
                 Explotación /
                 recursos.
         Economía de 
         bienestar.
Presupuesto 
nacional / gasto.

Sistema de
valores y
pensamientos
en la sociedad.

          Comunidad.

Fuente: Adaptado de Neubert, 2000, p. 9.

La dimensión sociocultural es uno de los referentes de la po-
breza menos investigados. En lo que sigue se hace primero un 
recorrido por la concepción de la cultura de la pobreza. Segundo, 
se abordan los conceptos e indicadores relacionados con aspec-
tos socioculturales que se emplean en este estudio, inherentes a la 
subjetividad de la pobreza.

Las discusiones actuales de la dimensión sociocultural de la po-
breza versan sobre indicadores respecto a la identidad, dignidad, 
reconocimiento, pertenencia, emociones, capacidades y otras. A 
reserva de las respectivas variantes contextuales, se ha encontra-
do que la situación de pobreza presenta ciertas formas predecibles 
de comportamiento, relaciones sociales, valores y actitudes recu-
rrentes —entre ellas, la impotencia, el atropello a la dignidad, el 
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aislamiento social, la resistencia, la inventiva, la solidaridad, la 
corrupción gubernamental y la desigualdad por razones de sexo— 
(Burton, 1992; Arraigada y Torres, 1998; Torres y Delgadillo, 
1998; Feijoó, 1998; Bhalla y Lapyre, 1999; Palomar, 1998; Pérez y 
Torres, 1999; Salles y Tuirán, 1999; Narayan, 2000; Narayan et al, 
2002; Vasilachis, 2003; Enríquez, 2005; López y Ordóñez, 2006).

El componente subjetivo de la pobreza ha sido mínimamen-
te estudiado. Son pocas las investigaciones que explícitamente 
buscan estudiar los sentimientos que experimentan las personas 
frente a condiciones de pobreza. Algunos estudios han encontra-
do una relación directa entre condiciones precarias y disminución 
del bienestar subjetivo; sin embargo, en países desarrollados no 
han logrado fundamentar la correspondencia entre las condiciones 
materiales y el bienestar subjetivo. Esta correlación —condicio-
nes materiales/significados— tiene que ver con el contexto donde 
se estudia; por ejemplo, en sociedades como la mexicana, carac-
terizada por altos niveles de desigualdad social y pobreza, con un 
precario sistema de protección social, donde además las personas 
dependen principalmente de su fuerza de trabajo, el hecho de que 
se afecte la estructura de oportunidades o la capacidad de las per-
sonas para acceder o movilizar recursos, no solamente mina su 
nivel de vida sino también su bienestar subjetivo (Palomar, 1998).

Se han efectuado profundos estudios de caso que dan cuenta de 
la forma en que las familias desarrollan estrategias para enfrentar 
la condición de pobreza, y/o se ha explorado la especificidad de 
la pobreza femenina; en este sentido, esta línea de investigación 
propone «ampliar la noción de necesidades y otorga un estatus 
relacional, simbólico y cultural, con énfasis en sus dimensiones 
subjetivas» (Salles y Tuirán, 1999, p. 439).

La subjetividad de la pobreza se ha estudiado a través de va-
rias disciplinas, entre ellas la sociología, la psicología y la socio-
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demografía. Esta última, mediante el estudio de la vida familiar 
profundiza en las representaciones de cada uno de los integrantes 
de la familia en sectores populares. Al respecto, Oliveira, Eter-
not y López (1999) proponen «profundizar en el conocimiento 
de las representaciones familiares mediante el estudio de valores, 
percepciones, deseos, expectativas, significados y sentimientos de 
hombres y mujeres».

Para Palomar (1998) el subjetivismo se refiere al modo perso-
nal de sentir y pensar del sujeto, analizado a través de la teoría 
de las representaciones; la cual se entiende como una de las pro-
puestas teóricas para acercarse al estudio de las expectativas y 
aspiraciones que las personas viven a lo largo de su vida frente a 
su bienestar subjetivo.

La teoría de las representaciones sociales se comprende como 
la forma en que las personas hacen referencia a los objetos socia-
les, los clasifican, los explican y, además, los evalúan (Narayan et 
al, 2002). Evidentemente, un estudio profundo de las representa-
ciones sociales de la vulnerabilidad social en la vida familiar sería 
una interesante línea de investigación.

Aquí se propone abordar los significados que las personas y fa-
milias asignan a su condición de pobreza a través de las percep-
ciones. Éstas, además de ordenar la realidad, ponen mayor énfasis 
en las respuestas sociales. La percepción se considera un proceso 
selectivo y dinámico (ir más allá de la información obtenida). De 
acuerdo con Moya (1996, pp. 73-76), «este proceso selectivo está 
determinado por las necesidades, aprendizajes y por las caracterís-
ticas permanentes y temporales de los individuos». El campo de 
las percepciones se centra en dar voz a los pobres; esto es, que el 
propio actor reconstruya subjetivamente su condición de pobreza; 
reconocer las percepciones de las personas en su situación de vulne-
rabilidad social. El estudio de las percepciones de los pobres ayuda 
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a conocer sus acciones u omisiones en distintos niveles —sociales, 
económicos y políticos— en un contexto amplio, caracterizado por 
la desigualdad y la vulnerabilidad social. Y al final, abre la posibi-
lidad de conocer otras visiones del mundo distintas a los modelos 
hegemónicos (Feijoó, 1998; Kajanoja, 2002; Vasilachis, 2003).

Para Ruvalcaba y Salles (2001, citado por López y Ordóñez, 
2006, p. 247) las percepciones se remiten a tres elementos; a sa-
ber: el contexto social, las prácticas sociales y la experiencia vivi-
da. Estas categorías analíticas ayudan a López y Ordóñez (2006) 
a estudiar las percepciones de las mujeres jefas de familia en con-
diciones similares de pobreza, pero con distintas experiencias y 
prácticas sociales; lo que permitió a los autores encontrar múl-
tiples experiencias subjetivas de vivir la pobreza en la frontera. 
Finalmente, López recupera “las dimensiones de incertidumbre” 
propuestas por Castro (2000) a través de las cuales da cuenta de 
sensaciones relacionadas con lo imprevisible y lo inesperado, pero 
también con la precariedad e incapacidad.

Desde una perspectiva moral, Iguíñiz (1999) propone estudiar 
el protagonismo de los pobres, dando cuenta del sufrimiento que 
representa la lucha diaria por la supervivencia, tomando como 
base su esperanza personal y colectiva. La estrategia que sigue es 
analizar la narración de la vida familiar a través de la cual se logra 
conocer las motivaciones, los sentimientos y las aspiraciones y no 
sólo, ni principalmente, el deterioro económico.14

14 «Algunos de los factores de riesgo que se han asociado con el malestar emocio-
nal femenino en la actualidad son: las condiciones de desventaja socioeconómi-
ca; la edad de las mujeres; el nivel ocupacional; el número y la edad de los hijos 
(tener tres o más niños pequeños en casa); el estado civil (el matrimonio en mu-
jeres es factor de riesgo, y en hombres es factor de protección); las situaciones de 
duelo; los fenómenos de violencia; la doble jornada de trabajo; la falta de apoyo 
de amigos o familiares (redes sociales y redes de apoyo emocional), y la falta de 
comunicación íntima y confidencial con una pareja». (Enríquez, 2005, p. 139.)
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Poco se ha investigado acerca de la teoría de los sentimien-
tos. En un amplio enfoque, los sentimientos, se entienden como la 
emoción que despiertan en algunas personas ciertas situaciones, y 
a su vez tiene implicaciones en el comportamiento (Herbert, 1992, 
p. 97). Los sentimientos se conciben como procesos afectivos per-
sonales; los sentimientos llevan a la acción; esto es, tienen capaci-
dad de agencia, de acciones tanto en el mundo privado como en el 
público (Enríquez, 2005).

Los sentimientos son un campo todavía poco estudiado en el 
ámbito científico. Los trabajos iniciales se desarrollaron en la 
antropología, con temas alusivos al honor y la vergüenza. Pos-
terior a la década de los ochenta, en el campo de la sociología se 
le ha dado mayor énfasis, debido a las fuertes críticas a la razón 
como fuente única de conocimiento. En el acervo teórico aún no 
se han trazado definitivamente la separación entre las emociones 
y los sentimientos; de hecho, algunos científicos describen las 
emociones como los sentimientos que experimenta la persona; en 
cambio, otros estudiosos consideran que las emociones son los 
cambios temporales que provocan los sentimientos. Para fines de 
esta investigación, los sentimientos son el afecto o comportamien-
to que genera en los individuos su percepción de una situación de 
pobreza y de vulnerabilidad social (Herbert, 1992; Baricat, 2000).

Los sentimientos son el resultado principalmente de tres ele-
mentos, a saber: una situación concreta, antecedentes y personali-
dad. En investigaciones empíricas se ha encontrado que la familia, 
el trabajo, la vivienda y el entorno son los principales predictores 
del bienestar subjetivo. En el mismo orden de ideas se han utiliza-
do variables de tipo sociodemográfico para medir el bienestar sub-
jetivo —recursos económicos, educación, edad, número de hijos, 
estado civil, etcétera— (Palomar, 1998).
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Así, el bienestar se ha estudiado a través de los sentimientos, 
tomando como referencia los estados emocionales; positivos, re-
lacionados con el apoyo social y el control interno; negativos, 
vinculados con el conflicto social, la ansiedad y la depresión (Pa-
lomar, 1998, p. 200). Kepler (1990) ha identificado en términos 
de poder y estatus dos sentimientos: la vergüenza y el orgullo. 
También se ha encontrado que las personas pobres experimentan 
sentimientos de humillación, angustia, desesperación, dolor, dig-
nidad, falta de voz, etcétera (Narayan, 2000).

Enríquez (2005, 2008), encontró que las mujeres asociaban a su 
falta de recursos económicos una serie de sentimientos negativos; 
a saber: intranquilidad, preocupación, cansancio, miedo, enojo, 
desesperación, angustia, impotencia y desesperanza. De hecho, la 
autora reflexiona sobre la necesidad de estudiar la construcción 
social de la esperanza en el entorno urbano y desde sus múltiples 
frentes. En particular, las formas en que los pobres urbanos, hom-
bres y mujeres de diferentes edades, imaginan, significan, repre-
sentan y luchan por la esperanza.

Enríquez (2005) invita a seguir estudiando temas como la espe-
ranza, la desesperanza, la incertidumbre, la inseguridad, el aisla-
miento y otras reacciones que parecen tener un fuerte impacto en 
el bienestar subjetivo de las personas, debido al reciente recrude-
cimiento de la pobreza en la sociedad moderna.

Al rescatar las aportaciones de estas investigaciones, se propo-
ne estudiar el bienestar subjetivo a través de los significados que 
los individuos y las familias atribuyen a su situación de pobreza; 
para lo cual se analiza la percepción (satisfacciones y logros) y los 
sentimientos (ansiedad, angustia, esperanza —logros y planes—) 
que se experimentan en la vida familiar ante su grado de vulnera-
bilidad social. En el siguiente apartado se introduce el tema de la 
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vida familiar y su condición de vulnerabilidad, relacionada direc-
tamente con la pobreza.

Vulnerabilidad social —pobreza y vida familiar— 

En el siguiente apartado se revisa el tema de la vida familiar y 
su condición de vulnerabilidad relacionada directamente con la 
pobreza. La capacidad de respuesta de las familias frente a situa-
ciones de pobreza; es decir, qué atributos individuales y familiares 
facilitan u obstaculizan la movilización de recursos tangibles e 
Intangibles al respecto.

Atributos familiares 

Los atributos de las familias, como su tamaño (número y pro-
medio de miembros por vivienda), su composición y estructura 
(nuclear, extensa, compuesta, ciclo familiar), pueden determinar 
el nivel de vulnerabilidad social de una familia. La composi-
ción de parentesco como categoría analítica se fundamenta en 
la relación consanguínea, política y/o legal entre los integrantes 
del grupo familiar; a su vez, la composición de parentesco tam-
bién se sustenta en una serie de tipologías relacionadas con la 
ascendencia, descendencia y co-lateralidad (Oliveira, Eternot y 
López, 1999).

La mayoría de autores coinciden en que la composición de 
parentesco puede ser: familias nucleares, familias extensas y fa-
milias compuestas. Investigaciones efectuadas en México han 
encontrado que la mayoría de los hogares están compuestos por 
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familias nucleares; sin embargo, durante las últimas décadas hay 
una tendencia al incremento de los hogares no nucleares.

Las familias nucleares se caracterizan por estar compuestas por 
uno o ambos progenitores y sus hijos, aunque no es la regla; gene-
ralmente todos viven bajo un mismo techo. Es importante señalar 
que sus integrantes pueden tener interacción con otros parientes 
no co-residentes. Las familias nucleares también han sido deno-
minadas monoparentales, cuando en la misma vivienda vive sólo 
uno de los progenitores con sus hijos (Salles, 1996).

Las familias extensas están compuestas por parientes que viven 
bajo un mismo techo; además, tienen la particularidad de que, a 
partir de una familia de origen, se suman nuevas familias forma-
das por los hijos, o bien, por otros parientes (Christenson, García y 
Oliveira, 1989). Las familias compuestas parten de la base de una 
familia nuclear o de una familia extensa, pero se caracterizan por 
integrar la presencia de personas que no tienen ninguna relación 
de parentesco (Ariza y Oliveira, 2002a).

En los estudios de la vida familiar en situaciones de pobreza, 
se ha encontrado que persiste una serie de estrategias para respon-
der a la carencia económica. En este sentido, se ha incrementado 
la presencia de arreglos familiares tales como: hogares uniper-
sonales, de jefatura femenina, biparentales y extensos (García y 
Oliveira, 2006). De acuerdo con el contexto estudiado, estos arre-
glos familiares adoptan ciertas especificidades; así, Salles (1996) 
encontró un tipo particular de familia nuclear, a la cual nombró 
“familia nuclear aislada”. Su característica principal es que se 
presenta en las zonas fronterizas, como resultado de la movilidad 
migratoria con escasas o nulas redes familiares.

Para el análisis de la composición y estructura familiar tam-
bién se ha propuesto recurrir a la categoría analítica del ciclo 



vulnerabilidad social y vida familiar

49

doméstico, que permite estudiar las transiciones que se dan a 
lo largo del tiempo familiar ante situaciones de pobreza (Jelin 
y Feijoó, 1983; González de la Rocha, 1986; Barquet, 1997). 
Para entender mejor el ciclo doméstico es necesario recurrir a 
conceptos como el tiempo social, el tiempo familiar y el tiempo 
individual. En este sentido, el primero se refiere al contexto ma-
croestructural (historia, estructura de oportunidades, patrones 
sociales, etcétera); por su parte, el tiempo familiar se refiere a 
las transiciones en la composición y estructura del grupo fami-
liar (matrimonio, tener hijos, dejar el hogar); por último, en el 
tiempo individual se retoman las transiciones biográficas que 
vive cada persona (como lo biológico-social). La tarea del ciclo 
doméstico consiste en interconectar estos tres tiempos; así, esta-
blece una serie de etapas consecutivas —el ingreso al mundo del 
trabajo, el abandono del hogar familiar y la formación de un ho-
gar independiente; el casamiento, el nacimiento de los hijos...— 
(Jelin y Feijoó, 1983, pp. 148-150; Ojeda, 1987).15

En este sentido, la intensidad de la vulnerabilidad social y las 
necesidades familiares se explican mediante el número de depen-
dientes; la edad de los integrantes y el trabajo doméstico y ex-
tra doméstico; es decir, en la primera etapa del ciclo doméstico 
denominada “expansión” se incrementan los riesgos de presen-
tar mayores niveles de pobreza, debido a que aumenta el número 

15 [El ciclo doméstico como categoría analítica] «[...] tuvo su origen en la so-
ciología rural de los años treinta con los trabajos de Glick (1947, 1957 y 1965) 
[...] Incluye las etapas de formación (matrimonio), expansión (nacimiento de los 
hijos), contracción (salidas de los hijos del hogar paterno) y disolución (con la 
muerte de alguno de los esposos) [...] Otros modelos definen las etapas del ciclo 
familiar, considerando también la edad del hijo mayor y del menor, como el de 
Duval (1975), quien identifica nueve etapas del ciclo familiar, y el de Hill (1964), 
más sofisticado, que incluye 24 etapas.» (Citados por Ojeda, 1987, p. 7.)
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de dependientes y menos miembros participan en el mercado de 
trabajo. Podría considerarse que la etapa de consolidación es la 
menos vulnerable; mientras que en la etapa de dispersión se re-
crudece la crisis económica, debido a que se reduce el número 
de integrantes económicamente activos (sin seguridad social), en 
tanto que las necesidades se incrementan (por ejemplo, en el área 
de la salud) (Christenson, García y Oliveira, 1989).

Al pensar a la familia como una unidad dinámica en constante 
cambio, surge la interrogante sobre qué tan permanente puede ser 
recurrir a categorías analíticas como la composición de parentes-
co y el ciclo doméstico; en este sentido, González de la Rocha 
(1999) sugiere ser cautelosos, pues al recurrir a un análisis sin-
crónico de los elementos que ayudan a construir la composición 
de parentesco se observa que no son estáticos; mucho menos, las 
etapas del ciclo doméstico. Aquí es pertinente rescatar la profun-
da crítica que hacen al ciclo doméstico Ojeda (1987) y Oliveira, 
Eternot y López, (1999). Aunque reconocen la utilidad de esta 
propuesta analítica, argumentan que en sociedades como la mexi-
cana es imposible pensar a la familia como una serie de etapas 
lineales, ante lo cual proponen la necesidad de hacer un análisis 
de los procesos y de las transiciones para controlar la superposi-
ción de las etapas y eventos familiares, debido a sus variaciones 
en el tiempo, orden y duración.

En conclusión, como señala González de la Rocha (2006, pp. 
73-75), es necesario recurrir a un análisis longitudinal para com-
prender la naturaleza cambiante de las familias; de hecho, esa 
crítica ha sido superada al introducir la vertiente dinámica al ci-
clo doméstico. Esta propuesta ha permitido analizar las diferentes 
transiciones que se experimentan a lo largo del tiempo familiar.
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Dinámica familiar 

La dinámica familiar se entiende como las relaciones de convi-
vencias asimétricas y jerarquías entre géneros y generaciones, a 
lo largo de los procesos de reproducción cotidiana. Entre las di-
mensiones que se han abordado para su estudio se encuentran la 
división  del trabajo doméstico y extra doméstico, además de la 
estructura de poder y autoridad (conflictos y solidaridades, vio-
lencia doméstica y abandono del cónyuge varón). En este sentido, 
el análisis de la dinámica familiar se ha llevado a cabo mediante 
el desarrollo de estudios de caso en pequeñas muestras no esta-
dísticas (García, 1998; Oliveira, 1998; Oliveira, Eternot y López, 
1999; Ariza y Oliveira, 2002).

Es pertinente subrayar que la dinámica familiar no siempre afec-
ta en forma positiva el bienestar de las personas; es decir, el acceso 
a recursos económicos no necesariamente implica mayor bienestar 
cuando prevalecen relaciones intrafamiliares conflictivas. También 
se ha encontrado que en la dinámica familiar existen elementos que 
contribuyen a empeorar la situación socioeconómica de la familia, 
en especial de las mujeres y los menores (García, 1998). En este 
sentido, el estudio de la dinámica familiar ha estado estrechamente 
vinculado con las relaciones de desigualdad entre los géneros.

Recapitulación

En la revisión bibliográfica se encontró que, aunque la desigual-
dad social ha estado presente en todas las sociedades, se desco-
noce su origen. De hecho, se ha recurrido al funcionalismo y a la 
teoría crítica para entender su sentido e implicaciones. También 
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una serie de autores contemporáneos han denunciado la intensi-
dad y las consecuencias de este fenómeno, atribuido a la globa-
lización. Muchos consideran a América Latina una de las peores 
experiencias en materia de desigualdades sociales explicadas tan-
to en términos económicos como en factores culturales y políti-
cos. El caso mexicano no es la excepción: datos estadísticos como 
el coeficiente de Gini, el índice de desarrollo humano, el índice 
de marginación y la medición de la pobreza revelan información 
fundamental para reforzar la teoría de la desigualdad extrema en 
nuestro país. Estos datos numéricos, a su vez, se han documentado 
a profundidad con investigaciones de campo, donde el hogar y la 
familia han sido fundamentales para comprender cómo ha afecta-
do este fenómeno a la población. Por último, aunque se ha expli-
citado que desigualdad social y pobreza no son sinónimo, sí hay 
evidencias contundentes de que un contexto que se caracteriza por 
la desigualdad, reduce la estructura de oportunidades y, además, 
la población se expone a mayores riesgos, condición que la ubica 
en mayores grados de vulnerabilidad social.

En este sentido, la vulnerabilidad social se entiende como la 
materialización de la desigualdad social. Ambas representan el 
marco de referencia para comprender la configuración de la po-
breza. La vulnerabilidad social como categoría analítica ayuda 
a comprender el proceso que experimentan los individuos y fa-
milias frente a acontecimientos riesgosos provocados por la des-
igualdad social; a su vez, ayuda a analizar la relación entre los 
atributos de los individuos y las familias para movilizar recursos 
y la estructura de oportunidades, la cual es tan rígida o permeable 
como las condiciones permitan. En este marco de referencia los 
individuos y las familias acumularán (des)ventajas para enfrentar 
su condición de pobreza.
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Para acercarse al escenario de la pobreza se puede recurrir por 
lo menos a tres grandes aproximaciones; de acuerdo con Neubert 
(2000), la primera de ellas, la dimensión socioeconómica, condu-
ce a examinar una serie de debates entre los que destaca la rela-
ción entre el crecimiento económico y la distribución desigual del 
ingreso como determinantes en la persistencia e intensidad de la 
pobreza. La segunda, la dimensión sociopolítica, plantea estudiar 
las formas de gobierno y los derechos humanos; entre ellos, las 
medidas que se han adoptado para hacer frente a la pobreza. En 
tercer lugar, la dimensión sociocultural propone profundizar en 
las condiciones, en el día a día, en los significados —entendidos 
como las percepciones y los sentimientos de los pobres— ante 
determinadas situaciones de pobreza; esto es, en la subjetividad 
de la pobreza. Aunque cada uno de los tres acercamientos —so-
cioeconómico, sociopolítico y sociocultural— abre sus respecti-
vas líneas de investigación, en este estudio nos interesa dar mayor 
énfasis a la dimensión sociocultural.

El estudio del bienestar subjetivo tiene que ver con las causas 
que se le atribuyen a la pobreza; esto es, qué factores no materia-
les afectan el grado de pobreza en la familia. Desde la década de 
los setenta, en los estudios de la familia en sectores populares han 
encontrado altos niveles de alcoholismo, violencia y conflictos en 
las relaciones intrafamiliares. Uno de los estudios pioneros fue el 
que elaboraron González de la Rocha, Escobar y Martínez (1990), 
donde parten del supuesto de que los conflictos son la otra cara de 
la moneda de las estrategias; en este sentido, documentan que los 
conflictos que se experimentan en las relaciones intrafamiliares 
están vinculados con condiciones de precariedad material.

Así también existen investigaciones que dan cuenta de los es-
fuerzos y las esperanzas que desarrollan los individuos y las fa-
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milias para enfrentar su condición de pobreza, y por tanto parecen 
contribuir a su bienestar subjetivo; por ejemplo, el orgullo y la 
satisfacción que siente una mujer después de años de haber traba-
jado y luchado por tener una vivienda; o por el hecho de que sus 
hijos tengan un mayor nivel de escolaridad que ella misma.
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CAPÍTULO 2.
ANTECEDENTES DE LOS ESTUDIOS 

DE POBREZA EN TIJUANA

En este capítulo se hace una breve reseña de los estudios que se 
han efectuado sobre la pobreza en la región fronteriza, además de 
la descripción del contexto sociodemográfico y de las condiciones 
de pobreza y vulnerabilidad social en Tijuana.

Contexto y condiciones de pobreza en Tijuana16 

Independientemente del cúmulo de investigaciones en los ámbitos 
nacional e internacional sobre la pobreza, son mínimos los inten-
tos académicos que se han hecho para sistematizar el fenómeno 
de la pobreza en esta región fronteriza (De la Rosa, 1985; Hernán-
dez, 1990; Ruiz y Aceves, 2000; Alegría, 1994; Palomares, 1996; 

16 Tijuana se fundó el 11 de Julio de 1889. Nació como un lugar de descanso y 
recreación. El rancho de la Tía Juana se transformó en un pueblito habitado por 
los empleados del hipódromo y del balneario, a raíz de la ley seca en Estados 
Unidos (1920-1933) (De la Rosa, 1985).
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Gaxiola, 2002).17 Existen, por suerte, algunas investigaciones que 
aluden a temas paralelos a la pobreza, como son: la marginalidad 
y la desigualdad socioeconómica, la segregación espacial y la eva-
luación de las políticas sociales dirigidas a los pobres.

La ciudad de Tijuana, ubicada en la frontera norte de México, 
comparte una serie de características regionales ajenas al resto del 
país.18 Una de estas características se refiere al nivel de vida, el cual 
se encuentra generalmente por arriba del promedio nacional. Esta 
situación se ve reflejada en un mayor crecimiento socioeconómico 
y demográfico en la región fronteriza y específicamente en esta 
ciudad. De hecho, para el Estado mexicano, Tijuana representa un 
«amortiguador del éxodo» de los flujos de migrantes que no lo-
graron alcanzar mejores niveles de vida en sus lugares de origen.19

Como común denominador, en los documentos que abordan el 
contexto de esta ciudad se encuentran, por un lado, temas relaciona-
dos con el crecimiento urbano acelerado, el alto ingreso per cápita 
y la distribución desigual del ingreso. Por otro lado, Tijuana, al ser 

17 Además de los estudios ya mencionados, también destacan las investigaciones 
efectuadas en el Colegio de la Frontera Norte (El Colef); entre ellas, «Segre-
gación espacial urbana», de Tito Alegría (1994); y la reciente publicación de 
Ordóñez y Reyes (2006), «los retos de la política social en la frontera norte de 
México», incluyendo una serie de tesis de maestría y doctorado.
18 «El programa de industrialización de la frontera se creó en 1965, con el fin 
de establecer maquiladoras a lo largo de la frontera con Estados Unidos, lo cual 
repercutió directamente en la vida económica de las ciudades fronterizas; debido 
a estas acciones, en la ciudad de Tijuana se incrementó significativamente el 
comercio, el turismo y algunas industrias, ocasionando una concentración pobla-
cional en esos centros urbanos» (Hernández, 1990).
19 «Durante las últimas décadas, la frontera norte de México se ha caracterizado 
por un crecimiento demográfico relativamente mayor respecto al resto del país y 
por su importante contribución a la economía nacional [...]» (Ordóñez y Reyes, 
2006, p. 30).
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uno de los principales puertos de entrada a Estados Unidos, se iden-
tifica con temas como el narcotráfico, la migración, la maquila y la 
condición fronteriza. Esta última es indispensable para entender, 
junto con otros referentes, la vulnerabilidad social y la pobreza en 
Tijuana; en otras palabras, la pobreza se vive teniendo como punto 
de comparación no sólo los estándares nacionales, sino el nivel de 
vida del país vecino. En palabras de De la Rosa (1985), lo fronteri-
zo modifica y determina de alguna manera a la marginalidad, desta-
cando los contrastes en esta interacción, por una parte, el desarrollo 
industrial y de alta tecnología, y, por otro, el cruce fronterizo para 
laborar en el país vecino en sectores de baja cualificación.

La ciudad de Tijuana está ubicada en el estado de Baja Ca-
lifornia, México. Colinda hacía el norte con California, Estados 
Unidos de Norteamérica; al este con el municipio de Tecate; al 
sur con los municipios de Playas de Rosarito y Ensenada; y al 
oeste con el Océano Pacífico. El municipio tiene una extensión 
territorial de 1 229 km2. Está constituido totalmente por sierras y 
valles pequeños, en los cuales se presenta una gran variedad de 
pendientes y corrientes hidrológicas, por lo que la mayor parte del 
terreno no es apta para ser habitada. Independientemente de estas 
observaciones, la ciudad se ha poblado en muchas zonas de alto 
riesgo, lo que trae como consecuencia graves problemas, entre los 
que destacan el riesgo de inundaciones y deslaves. Asimismo, hay 
importantes inconvenientes para una buena urbanización y para la 
satisfacción de la demanda de servicios como: terreno, vivienda, 
transporte público, agua, energía eléctrica, escuelas, servicios de 
salud y seguridad (Álvarez, 2005).20

20 «Las ciudades de la frontera del norte de México se caracterizan por su creci-
miento dinámico, desordenado y pegado a la frontera, condicionando las ciuda-
des a otras formas de crecimiento» (Álvarez, 2005, p. 7).
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Los registros e indicadores oficiales de carácter sociodemográ-
fico muestran un acelerado crecimiento poblacional de Tijuana. En 
este orden de ideas, a principios del siglo xx la ciudad tenía una po-
blación estimada en 242 habitantes. El primer incremento notable 
de la población ocurrió durante la década de los años veinte, con 
una tasa promedio de 23.3%, lo cual implicaba que la ciudad era 
habitada por 1 028 personas. Posteriormente, en la década de los 
cuarenta, aunque la tasa promedio había decrecido hasta 12.9%, ya 
la población era de 16 486 habitantes (López y Ordóñez, 2006).21 El 
inegi (2010) estimó que en Tijuana habitaban 1 559 683 personas.

Antecedentes de estudios de desigualdad social y pobreza 
en la región 

En 1985, De la Rosa publicó la investigación «Marginalidad en 
Tijuana». En contraste con los antecedentes históricos de la ciu-
dad, de su crecimiento económico, su dinamismo, su actividad 
turística y, posteriormente, del insumo de mano de obra promovi-
da por las maquiladoras transnacionales; en sus observaciones de 
campo comprobó que el «panorama de las colonias populares es 

21 Hasta 1949 había alrededor de 20 000 habitantes; su crecimiento ocurrió du-
rante la segunda guerra mundial y el programa bracero. Tomando como referen-
cia todas las ciudades de México, en 1960 la ciudad de Tijuana ocupaba el lugar 
número 13; en 1979, pasó al número 7. Actualmente se considera una de las 
principales ciudades del país (De la Rosa, 1985). De acuerdo con Durand (2006, 
pp. 19-21), el programa Bracero tuvo su origen hacia finales de la segunda guerra 
mundial; entre 1942 y 1964, México y Estados Unidos firmaron un convenio bi-
nacional, el cual pretendía establecer un modelo migratorio que se caracterizaría 
por la legalidad, masculinidad, ruralidad y temporalidad, y a través del cual los 
gobiernos de ambos países tuvieron el control del manejo, selección, contrata-
ción y distribución de mano de obra. Para más información de este programa se 
puede consultar la obra en extenso de Durand (2006).
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desolador»; predominaban unidades habitacionales de autocons-
trucción con material de desechos y escasez de servicios públicos. 
Debido a ese contraste, según De la Rosa, aunque las tasas de des-
empleo se encontraban por debajo de la media nacional, el trabajo 
por lo general era eventual, inestable, con escasas prestaciones 
sociales y bajos salarios.

En otro estudio, Hernández (1990) afirmó que el problema de 
la desigualdad socioeconómica en asentamientos humanos irre-
gulares en la ciudad de Tijuana se debía principalmente a «la in-
capacidad del mercado laboral de absorber “adecuadamente” el 
incremento poblacional, producto de los flujos migratorios que 
acuden a esta frontera en busca de un mínimo de bienestar al que 
no tienen acceso en sus lugares de origen; y que, en el lugar al que 
arriban, esa miseria se agudiza con nuevos matices».

A su vez, Ruiz y Aceves (2000) encabezaron la investigación 
denominada «Pobreza y desigualdad social en Tijuana», en la cual 
intentaron sistematizar datos económicos que ponían de relieve 
la pobreza y el deterioro social en Tijuana. Según sus conclusio-
nes, la marginalidad se debía a: la excluyente dinámica macro-
económica vinculada directamente con la expansión demográfica, 
las políticas neoliberales y la integración al mercado global. En 
el mismo orden de ideas, estos autores afirmaron que la repre-
sentación colectiva más común de esta ciudad era la de un lugar 
de oportunidades para muchas familias que huían de la pobreza 
de sus lugares de origen; en este sentido, identificaron a Tijuana 
como la «ciudad que ayuda a mitigar la pobreza». A la vez, ar-
gumentaron que las instituciones públicas enfrentaban un desfase 
entre sus recursos y la demanda social, «construyendo la imagen 
de una ciudad precaria, empobrecida o abandonada, al lado de los 
pequeños enclaves de riqueza y esplendor mercantil».
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Para Ruiz y Aceves (2000), de acuerdo con los resultados de 
su investigación, la desigualdad social y la pobreza en Tijuana 
se relacionaban directamente con cuatro determinantes. El primer 
determinante daba cuenta del bajo nivel de calificación de la mano 
de obra, condición que se reflejaba claramente en el reducido ni-
vel de ingresos de la población trabajadora. El segundo determi-
nante se refería a la concentración del ingreso, donde se observó 
una distribución desigual. El tercer determinante evidenciaba la 
precariedad de la vivienda y de los servicios públicos. Y, por úl-
timo, el cuarto determinante daba cuenta de la concentración de 
viviendas pobres en zonas de alto riesgo.

Por su parte, López y Ordóñez (2006) publicaron en su libro Po-
breza, familia y políticas de género los resultados de un análisis del 
programa «Jefas de familia», puesto en marcha en 2003 en la ciudad 
de Tijuana. Resalta el interés de los investigadores por incorporar la 
voz de las mujeres jefas de familia para conocer el impacto que tuvo 
esta política gubernamental en su condición de pobreza familiar. Así 
también, el texto incorporó información censal y testimonios de re-
presentantes de organizaciones gubernamentales y no gubernamen-
tales. Como conclusiones, los autores encontraron inconsistencias 
en el programa, debido a la transposición conceptual y la aplicación 
del mismo. También hallaron que las entrevistadas vivían la pobreza 
de manera diferente en comparación con la de su lugar de origen; 
ellas veían en esta ciudad más oportunidades y, por ende, percibían 
que su condición de pobreza era menos intensa que la que habían vi-
vido en sus familias de origen. Por último, respecto a la equidad de 
género, no encontraron que el programa hubiera provocado cambios 
en la participación de los hombres en el trabajo doméstico.

En otro orden de ideas, no obstante la continua y acelerada pro-
ducción de estudios sobre la pobreza en el país, los métodos que se 
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han utilizado hasta la fecha para medirla han sido fuertemente cues-
tionados y el caso del municipio de Tijuana no ha sido la excepción. 
Se pueden mencionar por lo menos cuatro críticas al respecto. En 
primer lugar, hasta el xii censo de población y vivienda, las fuentes 
de datos a nivel municipal no incluían registros estadísticamente re-
presentativos para hacer este tipo de cálculos. En segundo lugar, los 
métodos han tomado como referencia principalmente los ingresos 
para medir la pobreza, dejando de lado otros recursos no necesaria-
mente monetarios. En tercer lugar, se ha partido del supuesto de que 
existe una distribución equitativa de los ingresos dentro los hogares, 
lo que nulifica los procesos de desigualdad que se dan hacia el in-
terior de las familias. Finalmente, se les ha atribuido a las personas 
en el manejo de sus ingresos un alto nivel de racionalidad; sin em-
bargo, las familias no necesariamente usan los recursos siguiendo 
una lógica que priorice las necesidades básicas. López y Ordóñez 
(2006), utilizando tanto la metodología oficial del gobierno mexica-
no como los datos publicados en el censo de 2000, por su represen-
tatividad municipal, demostraron que la intensidad de la pobreza en 
Tijuana era mayor a lo que oficialmente se había declarado.

Estos datos ponen en evidencia la precaria calidad de vida en 
Tijuana y demuestran que más de la tercera parte de los hogares 
en la ciudad se ubican por debajo de alguno de los tres umbrales 
de la pobreza, lo que representa casi 40% del total de la población. 
Estas condiciones socioeconómicas, caracterizadas por la persis-
tente desigualdad social y la pobreza, son tierra fértil de situaciones 
riesgosas para quienes viven en mayores niveles de vulnerabilidad. 
Esta dinámica se manifiesta, por ejemplo, en las colonias populares 
de la ciudad, donde aún persiste la carencia de servicios públicos, 
infraestructura y equipamiento. Esta condición, a su vez, se traduce 
en una interminable lista de problemas relacionados con la tenen-
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cia de la tierra, la vivienda, la violencia, la delincuencia, el uso de 
drogas y las malas condiciones de vida en general.22

Cuadro 4. Situación de la pobreza y la vulnerabilidad social en Tijuana 
respecto a nivel nacional y entidad federativa

  México Baja California Tijuana

Población total* 112,590,130 3,173,198 1,603,955
Pobreza 46.26475519 32.06421408 32.77951305
Pobreza extrema 11.36428034 3.500254318 3.53723976
Pobreza moderada 34.90047455 28.56395841 29.24227333
Vulnerable por carencia social 28.75625491 39.28147554 40.12838745
No pobre y no vulnerable 19.2546919 22.57479727 21.06158829
Vulnerable por ingreso 5.724298209 6.07951358 6.030509949
Carencia por rezago educativo 20.64017868 17.13564675 17.16771393
Carencia por acceso a la salud 31.78160289 35.14939818 40.98891292
Carencia por acceso a seguridad social 60.71991391 54.8586946 55.85918
Carencia por calidad y espacios de la 
vivienda 15.20152079 10.18092788 10.39539746

Carencia por servicios básicos en la 
vivienda 22.97591362 7.087550162 2.396243079

Carencia por acceso a la alimentación 24.8591 16.6068742 15.94341762
Población con al menos una carencia 75.02101117 71.34568974 72.90790117
Población con al menos tres carencias 28.71742933 16.82252415 16.52307428
Población con ingreso inferior a la 
línea de bienestar 51.98905358 38.14372756 38.81002318

Población con ingreso inferior a la 
línea de bienestar mínimo 19.39590443 9.840671777 10.15212249

Fuente: estimaciones del Coneval con base en la muestra del Censo de Población 
y Vivienda 2010 y el mcs-enigh 2010.			 

Evidentemente, en la mayoría de los indicadores se muestran 
menores niveles de rezago respecto a la media nacional; de he-

22 «[...] en las ciudades los mayores problemas sociales se manifiestan en las co-
lonias populares y en los cinturones de miseria, cuyos habitantes padecen serias 
penurias: ingresos insuficientes, viviendas inadecuadas, un entorno precario y 
acceso parcial o nulo a servicios de toda índole.» (Ordóñez y Reyes, 2006, p. 29.)
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cho, en algunos indicadores el rezago es mínimo; por ejemplo, la 
carencia en servicios básicos de vivienda donde el promedio para 
Tijuana es de 2.4%, mientras que a nivel nacional es de 22.97 por 
ciento.23 Sin embargo, la vulnerabilidad por carencia social24 y, la 
carencia por acceso a la salud25 presentan una diferencia de casi 
diez puntos porcentuales por arriba de la media nacional.

No obstante los valiosos avances que han contribuido a los 
resultados de las investigaciones mencionadas en este apartado, 
con excepción del libro Pobreza, familia y políticas de género, 
no se ha logrado sistematizar las dimensiones socioculturales. Se 
ha prestado poca atención, por ejemplo, a las estrategias que las 
familias adoptan para enfrentar la pobreza, la reconstitución de la 
división sexual del trabajo, la incorporación de otros miembros al 
mercado de trabajo local y estadounidense, y el reducido acceso 
a oportunidades y redes sociales y familiares (locales y estadou-
nidenses). Estas condiciones sociales, económicas y demográficas 
han dado origen a una mayor cantidad y tipo de riesgos que im-
primen características especiales a las familias pobres de Tijuana.

23 Para la construcción de este indicador, el Coneval puso a consideración de la 
Conavi la inclusión de las siguientes variables: dotación y frecuencia de agua, 
disponibilidad de drenaje, disponibilidad de escusado, uso exclusivo del sanitario, 
admisión de agua en el sanitario, disponibilidad de electricidad, eliminación de 
basura y combustible utilizado para cocinar. La selección final de los indicadores 
y variables obedece a las recomendaciones de la Conavi (Coneval, 2015a, p. 2).
24 Población que presenta una o más carencias sociales, pero cuyo ingreso es 
superior a la línea de bienestar (Coneval, 2015a, p. 5).
25 El artículo Cuarto de la Constitución establece que toda la población mexicana 
tiene derecho a la protección de la salud. En términos de la Ley General de Salud 
(lgs), este derecho constitucional se refiere al derecho de todos los mexicanos a 
ser incorporados al Sistema de Protección Social en Salud (artículo 77 bis1 de la 
lgs) (Coneval, 2015a, p. 2; SS, 2017).
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CAPÍTULO 3.
VIDA FAMILIAR: CARACTERIZACIÓN DE LAS

FAMILIAS PARTICIPANTES 

A partir de este capítulo se inicia el análisis y la interpretación de 
las trayectorias de vida de un grupo de familias y su proceso de 
vulnerabilidad social en esta región fronteriza. Para comprender 
los impactos de la desigualdad y la vulnerabilidad social en la 
forma en que las familias experimentan, significan y enfrentan la 
pobreza, se presenta al grupo de familias y a sus respectivas infor-
mantes clave, haciendo una breve caracterización de su trayecto-
ria de vida frente a condiciones de pobreza. 

Hasta el momento se ha hecho una reseña de las desigualdades 
y la vulnerabilidad social en la conformación de la pobreza, des-
tacando la importancia del enfoque sociocultural; es decir, aquí se 
argumenta que los cambios en las condiciones socioeconómicas, 
sociodemográficas y socioculturales han expuesto a mayores ries-
gos a los individuos y a las familias; además de afectar la organi-
zación, la estructura y la dinámica familiar (Salles, 1997; Alatorre, 
Langer, et al. (1994); Ariza y Oliveira, 2002, 2004; González de la 
Rocha, 2006). En este sentido, durante las últimas décadas la si-
tuación de pobreza de las familias se ha intensificado como resul-
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tado de una reducción evidente en la estructura de oportunidades, 
de la permanente inseguridad y de la incertidumbre relacionadas 
con la persistente carencia económica y la precariedad laboral. 

Se parte del supuesto de que la familia como “institución”es 
el puente entre los comportamientos y las necesidades de los in-
dividuos —participación en el mercado de trabajo, consumo, 
migración, etc.— y el nivel macroeconómico —estructura de 
oportunidades, riesgos y procesos sociales y económicos— (Gar-
cía, Muñoz y Oliveira, 1982; Barrig, 1993, p. 15; Barquet, 1997; 
Salles, 1997; Oliveira, Eternot y López, 1999, p. 225; García y 
Oliveira, 2006; González de la Rocha, 2006).

Para analizar la forma en que las familias han sido afectadas 
por estos cambios macroestructurales, y a su vez, conocer la ca-
pacidad de respuesta de los individuos y las familias, académicas 
expertas en el tema, tales como: García y Oliveira, 1990; Barquet, 
1997, y González de la Rocha, 2006, entre otras, han propuesto 
estudiar a las unidades familiares en términos de su composición, 
estructura, tamaño, ciclo doméstico y dinámica. Vale rescatar una 
cita textual donde González de la Rocha subraya la pertinencia 
de estudiar a la familia como una unidad dinámica en constante 
cambio y evolución:

Hay algunas variables de crucial importancia que afectan la forma 
en la que los hogares reaccionan frente a los cambios económicos 
y sociales. Su composición y estructura, la etapa del ciclo domésti-
co y el número de generadores de ingresos a la economía del hogar 
puede tener una mayor significación en la cantidad y en el tipo de 
recursos disponibles y en el proceso de convertir estos recursos 
en activos reales para el bienestar. También necesitamos ver los 
hogares, no como unidades estáticas, sino como procesos muy di-
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námicos que evolucionan y cambian con el tiempo (González de 
la Rocha, 2006, p. 81).

Con fines teóricos y metodológicos se han utilizado términos 
como familia, hogar y unidad doméstica para hacer referencia al 
grupo de personas que comparten un techo y un ingreso, inde-
pendientemente de los lazos de consanguinidad. Aunque cada uno 
de estos conceptos tiene sus particularidades, comparten algunos 
puntos; con sus pertinentes aclaraciones, se han utilizado indistin-
tamente en diversas investigaciones, en un «esfuerzo de simpli-
ficación» (Raczynski, 1987; Oliveira, Eternot y López, 1999, p. 
211; Ariza y Oliveira, 2002; García y Oliveira, 2006; González de 
la Rocha, 2006).

González de la Rocha (1999a) y Gutmann (1999) subrayan la 
importancia de utilizar críticamente el concepto de familia, debido 
a que cada vez se vuelve más complejo, por una serie de factores 
sociodemográficos, socioeconómicos y socioculturales que le ro-
dean. El hogar, en tanto unidad doméstica, se entiende como el 
espacio donde se organizan y estructuran relaciones sociales entre 
personas, independientemente de su parentesco; en resumen, la 
unidad doméstica tiene dos elementos clave, a saber: la co-resi-
dencia y la reproducción cotidiana (presupuesto común, servicios 
y actividades; consumo, actitudes, conductas y estrategias) (Jelin 
y Feijoó, 1983, p. 147; Oliveira y Salles, 1989, p. 14; De la Rocha, 
2006; Ariza y Oliveira, 2004).

Así, el concepto de unidad doméstica se utiliza cuando el obje-
tivo es profundizar en la vertiente socioestructural y económica de 
la reproducción cotidiana, «la manera en que se satisface el consu-
mo, la distribución del gasto doméstico, las actitudes y conductas 
y/o estrategias adoptadas». Sin embargo, debido a la fuerte con-
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notación económica que se le ha dado a este concepto ha recibido 
múltiples críticas (Ariza y Oliveira, 2002a; 2004).

El punto de encuentro entre los conceptos —unidad doméstica 
y familia— radica justamente en la reproducción cotidiana; sin 
embargo, en la familia es necesario considerar, además, las re-
laciones de parentesco, independientemente de la co-residencia. 
Enseguida se enumeran algunas aclaraciones en torno al concepto 
de familia: primera, las relaciones de parentesco implican un sis-
tema de jerarquías, vínculos y reciprocidades (Ariza y Oliveira, 
2002a). Segunda, las familias no necesariamente comparten una 
misma vivienda; esto implica que las redes familiares se extien-
den más allá de la co-residencia (Oliveira y Salles, 1989, p. 14; 
Quesnel y Lerner, 1989; García y Oliveira, 1994; Salles, 1996; 
Ariza y Oliveira, 2002a). Tercera, la familia tiene implicaciones 
ideológicas y morales, de ahí que facilite el análisis de aspectos 
como la percepción, los sentimientos y los conflictos (Ariza y Oli-
veira, 2002a).

Por último, Ariza y Oliveira (2002a) recomiendan recurrir 
al concepto de familia cuando, además de analizar los proce-
sos de reproducción cotidiana, se requiere rescatar cómo se 
construyen los significados y los sentimientos en las relacio-
nes intradomésticas.

Después de estas precisiones teóricas y metodológicas, a través 
de una breve reseña de las trayectorias de vida familiar, se intro-
duce a cada una de las familias entrevistadas y a su respectiva 
informante clave;26 cabe puntualizar que el análisis y la interpre-
tación de la información se hace con mayor profundidad en los 

26 Véase en anexos la nota metodológica para una revisión más detallada de cómo 
se construyó la muestra.



vulnerabilidad social y vida familiar

69

siguientes capítulos. La intención de este apartado es ofrecer un 
panorama general de cada una de las familias.27

Esta clasificación se hizo con dos criterios; el primero consistió 
en recuperar las percepciones de las entrevistadas acerca de su 
condición de pobreza (pobreza relativa). El segundo se refiere al 
análisis de la capacidad de respuesta de las familias para movilizar 
recursos/activos y estrategias frente a un acceso restringido a la 
estructura de oportunidades (empleo, ingresos, consumo, asisten-
cia pública alimentaria y redes de apoyo familiar).

1. Familia Escalante: 

La composición de parentesco de la familia Escalante es nuclear, 
está integrada por Josefina y dos de sus hijos: Epifanio, de 43 
años, y Ulises, de 27. Josefina, nuestra informante clave, lleva 
la jefatura de la familia, es una mujer mayor, cansada, pero muy 
entusiasta, activa y platicadora. Originaria de Nayarit, nació en 
1935. No fue a la escuela, aprendió a leer y escribir siendo adulta. 
Debido a su edad, dejó de tener un empleo remunerado, por lo 
que diariamente se ocupa en los quehaceres domésticos y en el 
cuidado de sus plantas. Josefina y su esposo se casaron y vivieron 
en Nayarit desde la década de los cincuenta, hasta mediados de los 
noventa. Juntos procrearon a 11 hijos. Del mayor no saben nada. 
De los hijos con quienes mantiene contacto, uno vive en Coahuila; 

27 Para hacer la caracterización de las familias me pareció muy adecuado reto-
mar el estilo que utilizó Norma Ojeda en su libro Género, Familia y conceptua-
lización de la salud reproductiva en México (1999); cabe aclarar que retomé 
específicamente la descripción que se hace de «algunos rasgos personales y fa-
miliares»; no así su propuesta metodológica.
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dos en Nayarit; otros dos emigraron a Estados Unidos, y los cin-
co restantes viven en Tijuana, razón por la cual Josefina decidió 
emigrar a esta frontera aproximadamente en 1994, después de se-
pararse de su esposo.

La familia Escalante sobrevive gracias a la ayuda guberna-
mental y al apoyo económico que aporta esporádicamente Ulises, 
quien trabaja como verificador del transporte público. Los recur-
sos y activos a los que accede y moviliza la familia resultan insu-
ficientes para cubrir los requerimientos mínimos de alimentación. 
Cuando Josefina llegó a Tijuana su principal meta era hacerse de 
un terreno y tener una casa propia para que no se complicara aún 
más su condición de pobreza. Logró alcanzar esta meta con apoyo 
de Ulises, quién construyó el cuarto donde actualmente viven, el 
cual se ubica en la colonia Mariano Matamoros.

2. Familia García: 

La familia García es una familia nuclear. Está integrada por Se-
vera y su hijo Juan José. Severa, nuestra informante clave, es la 
jefa de familia; una mujer muy platicadora, activa y preocupada 
por sus persistentes problemas económicos. Originaria de Sinaloa, 
al momento de la entrevista tenía 75 años. Nunca aprendió a leer 
ni a escribir. Con su esposo procreó tres hijos. Hace 12 años que 
enviudó, razón por la cual decidió emigrar a Tijuana, ya que dos 
de sus hijos viven aquí.

La entrevistada también acude a la ayuda institucional, donde 
mensualmente le otorgan una despensa. Severa comenta que para 
ella es indispensable la ayuda alimentaria que recibe de parte del 
gobierno (dif municipal), porque sin ella sería difícil comer cada 
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día. Para cubrir sus necesidades básicas Severa ayuda a lavar platos 
y barrer las casas de sus vecinos. José Juan, el hijo que vive con ella, 
esporádicamente aporta algunos recursos al presupuesto familiar.

La vivienda, ubicada en la colonia Mariano Matamoros, sólo tie-
ne un cuarto. La casa es de madera de desecho y el piso es de tierra, 
por lo que sufren frío y humedad durante la temporada invernal. 

3. Familia Pérez: 

La familia Pérez tiene una composición de parentesco extensa; 
está integrada por cuatro miembros: María; su hijo Guillermo, 
quien nació en 1956; su hija Juana, nacida en 1960, y su nieto 
Francisco, nacido en 1985. María, nuestra informante clave, da la 
impresión de estar siempre agotada; sufre demencia senil e insiste 
en conversar sobre un reducido número de temas. Originaria de 
Guerrero, nació en 1935. Nunca fue a la escuela, ni tuvo la opor-
tunidad de aprender a leer ni escribir. Llegó a la ciudad de Tijuana 
en el año 2000. María tiene 37 años de viuda, razón por la cual 
se hizo cargo de sus 11 hijos. Con excepción de los dos hijos que 
viven con ella, el resto de ellos tienen sus respectivas familias y 
residen en diferentes partes de México y Estados Unidos.

Debido a su edad, María no ha podido conseguir empleo; ade-
más, uno de sus hijos requiere atención permanente, pues está 
postrado en una cama, producto de un accidente automovilístico 
en el que sufrió fractura de cráneo. Francisco es el único que apor-
ta recursos económicos al gasto familiar; sin embargo, sus ingre-
sos no son suficientes para resolver todas las necesidades básicas, 
no logra cubrir los pagos relacionados con la salud, los medica-
mentos y alimentación especiales de Guillermo. Para solventar las 
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necesidades básicas de salud, María y su familia recurren al apoyo 
gubernamental para recibir atención médica.

Ubicada en la colonia Mariano Matamoros, la vivienda donde 
habita la familia Pérez fue construida por ellos mismos con ma-
dera de desecho. No cuentan con servicios públicos y el agua la 
compran por tambos. Aunque tienen estufa y tanque de gas para 
cocinar dentro de la casa, María y su hija acostumbran cocinar 
con leña en el patio para ahorrar el costo del gas. La electricidad 
la obtienen ilegalmente.

4. Familia Santana: 

Regina y Domingo son una pareja muy sencilla en su forma de 
vestir y expresarse —aunque fue ella quien aportó la mayor parte 
de la información—. Evidencian costumbres y un estilo de vida 
rural; el patio está lleno de plantas como hierbas para té, nopales y 
gallineros; son una familia nuclear en fase de dispersión; más que 
una jefatura masculina, parece más bien compartida, debido a que 
ambos asumen por igual los gastos, consumo y decisiones.

Regina nació en Jalisco en 1927; con excepción de su nombre, 
no sabe ni leer ni escribir. Domingo nació en Chihuahua en 1929; 
tampoco aprendió a leer ni escribir. Tanto Regina como Domingo 
eran viudos, ambos ya habían tenido una familia previa a su unión. 
Él llegó a la ciudad en la década de los 70, con su primera esposa y 
sus siete hijos; al momento de la entrevista, Domingo tenía casi dos 
años de haber enviudado. Por su parte, Regina procreó seis hijos 
con su primer esposo en Jalisco, donde residió hasta 1992, cuando 
emigró a la ciudad de Tijuana, con la intención de visitar a sus hijos 
por un corto tiempo. Debido a la muerte de su primer esposo y a 
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que cinco de sus hijos viven en esta ciudad, decidió quedarse aquí. 
Al momento de la entrevista tenía un año de casada con Domingo.

La familia Santana sobrevive gracias a la ayuda alimentaria 
gubernamental y a los recursos que obtiene a través del trabajo 
informal de ambos. La labor de Regina consiste en cubrir manza-
nas con dulce rojo de caramelo, para lo cual utiliza una hornilla 
de leña que construyó ella misma a partir de una vieja estufa que 
tiene en el patio delantero de la casa. Domingo recorre las calles 
de la colonia donde vive para vender las manzanas con caramelo; 
sin embargo, por la edad y las condiciones de salud de él, le es 
imposible caminar por mucho tiempo y distancia; asimismo, le es 
difícil cargar mucha mercancía y trabajar durante todos los días de 
la semana. En este sentido, los ingresos y recursos que logran son 
mínimos, y cada vez les resulta más difícil cubrir los gastos de ali-
mentación, los servicios públicos y la salud. Su vivienda, ubicada 
en la colonia Tres de octubre, construida por los hijos y nietos de 
la señora Santana, fue hecha con material de madera de segunda 
mano. Varias de las paredes están incompletas, sobre todo en la 
parte posterior y en los techos, que tienen múltiples goteras.

5. Familia Fernández: 

La composición de parentesco de la familia Fernández es nuclear; 
está integrada por Sara, su esposo Rubén y seis hijos menores de 
edad; se encuentran en fase de dispersión. Sara, nuestra informante 
clave, es la jefa de familia, y representa más edad de la que tiene. Su 
apariencia personal denota descuido; su conversación es poco fluida 
y alterna momentos de pasividad con actitudes demandantes. Nació 
en la ciudad de Tijuana en 1966. No tiene registro de nacimiento, 
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a lo que atribuye no haber podido acceder a la educación formal y 
ser analfabeta. Al momento de la entrevista vivía en unión libre con 
Rubén. Él nació en el estado de Guanajuato en 1962; no terminó la 
primaria. En los casi 15 años que llevan compartiendo sus vidas, 
Sara y Rubén procrearon seis hijos. Ninguno de ellos tiene registro 
civil de nacimiento. Sara argumenta que no tiene recursos económi-
cos para pagar al Hospital General de Tijuana para que le entreguen 
los comprobantes de alumbramiento. Por estas circunstancias, nin-
guno de sus hijos ha ingresado a la educación básica.

Sara Fernández cubre las necesidades mínimas de alimentación 
de la familia a través de la ayuda gubernamental, y con los in-
gresos y recursos que ella obtiene de manera eventual llevando a 
cabo labores domésticas con algunas vecinas. Rubén, al no contar 
con ninguna capacitación u oficio, ha laborado principalmente en 
trabajos informales, pero ha sido inconstante en su trabajo. En 
los últimos años, debido al consumo de alcohol y drogas (cristal), 
presenta una conducta muy agresiva, además de no aportar ningún 
recurso económico al gasto familiar. 

La familia Fernández vive en la colonia Sánchez Taboada, en 
una casa prestada, aunque los dueños la obtuvieron a través de 
invasión. La vivienda tiene dos cuartos de autoconstrucción, con 
muros y techo de madera; el piso es de tierra; tiene letrina exte-
rior. No disponen de servicios públicos (electricidad, agua pota-
ble, drenaje, pavimento).

6. Familia Ramírez: 

La composición de parentesco de la familia Ramírez es nuclear. 
Está integrada por Martha y sus cuatro hijos, todos menores de 
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edad; se encuentran en la fase de dispersión. Martha, nuestra in-
formante clave, es la jefa de familia; accedió sin ningún problema 
a la entrevista. Desde el primer momento habló mucho sobre sus 
preocupaciones, sus carencias, sus intentos por hacer algo para 
enfrentar su pobreza, y su persistente inconstancia e inestabilidad 
emocional. Originaria de Tijuana, nació en 1979 y cursó hasta el 
sexto grado de primaria. Cuando tenía 13 años se fugó con Mar-
cos, su primera pareja. Él nació en Tijuana en 1969. Sólo cursó 
la primaria. Durante el tiempo que vivieron juntos, procrearon a 
cuatro hijos: Julián, José, César y Jéssica; el mayor tiene diez años 
y la más pequeña cuatro. Hacía un año que Martha y Marcos se 
habían separado.

Martha Ramírez vive cada día con la incertidumbre y la an-
gustia de qué va a comer su familia y dónde dormirán el próximo 
mes. Al principio de su unión, Marcos trabajaba como cargador en 
la central de abastos y Martha en una fábrica; pero en los últimos 
años se agudizó el consumo de drogas por parte de él y dejó de 
contribuir al sustento familiar. Ella trabaja esporádicamente en el 
servicio doméstico, aunque también ha intentado cubrir sus ne-
cesidades económicas (y emocionales) con la colaboración, pri-
mero, de otra pareja, previo a su separación, y con otra pareja al 
momento de la última entrevista.

La familia Ramírez vivió originalmente en la colonia Refor-
ma, donde Martha y Marcos invadieron un terreno en una zona 
de alto riesgo y construyeron un cuarto con madera y cartón de 
desecho. Sin embargo, después de la separación, Martha y sus 
hijos se han cambiado de casa en varias ocasiones. En consecuen-
cia, hace tres años que los niños no van a la escuela; rondan por 
toda la colonia y su aspecto es descuidado; su ropa está gastada 
y sucia; su piel, maltratada por el sol, la tierra y la desnutrición. 
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Los vecinos los empiezan a etiquetar como “vagos”, y ellos cada 
vez parecen más “rebeldes”.

7. Familia Osuna: 

La familia Osuna llegó a la ciudad de Tijuana en la década de los 
80; su composición de parentesco es extensa; está integrada por 
Efraín e Inés y dos nietas de seis y nueve años. La pareja asumió 
la responsabilidad de cuidarlas y educarlas, debido a que fueron 
abandonadas por la madre de las niñas, hija de los entrevistados. 

Inés y Efraín, nuestros informantes clave, estuvieron siempre 
presentes durante las entrevistas. Son sencillos y amables; sus 
conversaciones son muy amenas —aunque en todo momento es 
Inés quien relata la trayectoria familiar—. Originaria de Sinaloa, 
Inés nació en 1940. En su estado natal logró cursar hasta el tercer 
grado de primaria. Efraín nació en 1936 en Nayarit. No sabe leer 
ni escribir. Al momento de la entrevista, la pareja estaba a punto 
de cumplir 50 años de casados. Tienen cuatro hijos, todos casados 
y con familias propias.

Los gastos familiares son cubiertos con la pensión que recibe 
Efraín por su jubilación, y el apoyo económico que aporta espo-
rádicamente el papá de las niñas; ingresos que destinan princi-
palmente a los gastos escolares. Estos recursos son insuficientes 
para cubrir todos los servicios públicos y la alimentación. Tienen 
un convenio con la Comisión Estatal de Servicios Públicos para 
ponerse al corriente en el servicio del agua, e Inés recibe ayuda 
gubernamental (una despensa) mensualmente. Su vivienda, ubi-
cada en la colonia El Pípila, fue construida con madera, cartón 
y material de desecho y en general está en malas condiciones. 



vulnerabilidad social y vida familiar

77

Tiene un solo cuarto que mide poco más de 16 metros cuadrados. 
Los muebles son viejos y están muy desgastados; algunos de ellos 
improvisados con tablas y fierros viejos. Inés y Efraín externan 
que su principal preocupación es el cuidado y la educación de sus 
dos nietas; sin embargo, les resulta difícil atender las necesidades 
materiales que se van presentando y, por su edad, les es imposible 
obtener un empleo para traer más ingresos a la familia.

8. Familia Espinosa: 

La composición de parentesco de la familia Espinosa es extensa; 
está integrada por Margarita, su mamá y una hermana, se encuen-
tran en fase de dispersión en el ciclo de vida doméstico. Margari-
ta, la informante clave y jefa de familia, es una mujer inteligente, 
amena y se expresa bien en su conversación. Margarita nació en 
Jalisco en 1950; logró cursar hasta tercer grado de primaria. Migró 
a Tijuana en 1983, donde vivió en unión libre por 17 años con Cán-
dido, quien estaba separado y había tenido cinco hijos de una unión 
anterior. Margarita y Cándido se conocieron cuando ambos labo-
raban en la central camionera de Tijuana. Hace aproximadamente 
cinco años se separaron de mutuo acuerdo, debido a que su rela-
ción conyugal era muy inestable emocional y económicamente.

Los ingresos y recursos únicamente provienen de Margarita; se 
destinan íntegramente al sustento familiar de dos viviendas. Una 
serie de acontecimientos han provocado el decaimiento de la con-
dición económica de la familia Espinosa; Margarita ha experimen-
tado dos indemnizaciones de trabajos formales. Estas situaciones 
han orillado a Margarita a vender dulces y algunos otros alimentos 
en el comercio informal, por lo que sus ingresos son inciertos. La 
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mayoría de las veces no alcanza a cubrir sus necesidades de alimen-
tación y transporte, mucho menos puede seguir enviando remesas a 
su madre y hermana. Su vivienda, construida de ladrillo y cemento, 
se ubica en la colonia El Pípila; tiene un cuarto y cocina. El baño 
lo construyó recientemente, y aunque todavía no hay servicio de 
drenaje en su calle, sí cuenta con servicio de agua y electricidad.

9. Familia Ríos: 

La composición de parentesco de la familia Ríos es nuclear; está 
integrada por Rosalinda y sus dos hijos menores: Carlos, de 14 
años, y Lidia, de 12; sus dos hijas mayores se fueron a la Ciudad 
de México a vivir con su abuela materna, la familia se encuentra 
en la fase de expansión. Rosalinda, nuestra informante clave y jefa 
de familia, es una mujer abierta e inteligente. Originaria de la Ciu-
dad de México, nació en 1960 y logró concluir la primaria. Vivió 
por algún tiempo en unión libre con el padre de sus cuatro hijos; 
nunca contrajeron matrimonio. Posteriormente, él conoció a otra 
persona, se casó y formó una nueva familia con ella.

La situación económica de la familia Ríos es crítica. Entre las 
estrategias de supervivencia que utiliza Rosalinda sobresale el tra-
bajar ayudando a sus amigas, ya sea en una tienda de abarrotes o 
en un puesto en el mercado sobre ruedas. También su hijo ado-
lescente le ayuda con la despensa; él trabajaba como empacador 
(“cerillo”) en un supermercado; sin embargo, por su edad ya no 
puede trabajar ahí, por lo que se va al mercado sobre ruedas. La 
preocupación constante de Rosalinda es que cada vez que se acer-
can las inscripciones escolares o algún gasto fuerte relacionado 
con la educación de sus hijos, le es difícil afrontarlos.



vulnerabilidad social y vida familiar

79

Durante mucho tiempo Rosalinda Ríos y su familia vivieron 
en un pequeño cuarto de madera, el cual se mojaba en tiempo de 
lluvias, hasta que un grupo de estadounidenses ofreció construirle 
una casa. La vivienda está ubicada en la colonia El Pípila, tiene 
dos cuartos de madera en muy buenas condiciones, pero aún no 
tiene servicios públicos.

10. Familia Barraza: 

La composición de parentesco de la familia Barraza es nuclear; 
está integrada por Adela, Aurelio (el jefe de familia) y 10 hijos; el 
mayor, de 17 años, y el menor, un recién nacido; se encuentran en 
la fase de expansión del ciclo doméstico. Adela, nuestra informan-
te clave, es una mujer joven, reservada y decidida a que sus hijos 
rompan con el ciclo de la pobreza. Originaria de Sinaloa, nació en 
1967 y estudió hasta tercero de primaria.

Adela y Aurelio Barraza logran cubrir mínimamente las nece-
sidades de alimentación de su familia, no así los gastos de edu-
cación, salud, transporte y servicios públicos. Aurelio, el jefe de 
familia, trabaja como ayudante de carpintero y gana alrededor de 
un salario mínimo. Adela aporta recursos al hogar mediante su tra-
bajo doméstico con las vecinas, la venta de zapatos por catálogo y 
la solicitud de asistencia alimentaria gubernamental.

La familia Barraza vive en la colonia El Pípila. La vivienda 
consta de dos cuartos de madera; uno de ellos tiene goteras y está 
en mal estado. Si bien la vivienda cuenta con el servicio públi-
co de agua, tienen un adeudo de 10 000 pesos. Cocinan con leña 
afuera de la casa y esporádicamente con gas, porque tratan de aho-
rrar. No tienen luz; sin embargo, usan un “diablito” para obtener-



rosa maría gonzález corona

80

la. Tampoco cuentan con drenaje, ni pavimentación. Debido a la 
extrema pobreza en que viven Adela Barraza y su familia, para 
ambos padres la mayor preocupación es que sus hijos estudien y 
logren salir de la condición económica en que se encuentran. Los 
seis más grandes están estudiando y, por decisión de los padres de 
familia, ninguno de ellos trabaja, porque tanto Adela como Au-
relio piensan que cuando sus hijos empiecen a tener su propio 
dinero dejarán la escuela.

11. Familia González: 

La composición de parentesco de la familia González es nuclear, 
está integrada por Carmen, Miguel (su actual pareja y jefe de fa-
milia) y los cuatro hijos menores de Carmen: al momento de la 
entrevista se encuentran en la fase de expansión —Arnulfo, de 11 
años; Pamela, de 12; Camila de 13, y Fernando, de 14—. Carmen, 
nuestra informante clave, durante las entrevistas iniciales era muy 
cohibida, pero con el tiempo fue adquiriendo más confianza. En 
las entrevistas mostró un profundo cansancio físico y poco entu-
siasmo por la vida. Originaria de Durango, nació en 1970; cursó 
hasta segundo de primaria. Migró a Tijuana junto con su familia 
de origen en 1978. A los 13 años se fugó con su primer esposo, 
que entonces tenía 37 años. Se fueron a vivir a Durango, donde 
tuvieron ocho hijos. Al momento de la entrevista hacía 10 años 
que Carmen y su primer esposo se separaron. Sus cuatro hijos más 
grandes están con su papá en Durango y los cuatro menores están 
con ella en Tijuana.

La familia González logra cubrir las necesidades de alimen-
tación, no así los gastos de salud y educación. Las aportaciones 
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al gasto familiar provienen de Miguel (cónyuge), quien trabaja 
como ayudante de mecánico, y también de Fernando (hijo), quien 
trabaja en un mercado sobre ruedas. La condición económica y, 
sobre todo, de salud en que se encuentra Carmen, parecen en-
volverla en un profundo sufrimiento; sobre todo de dolor físico. 
Su máxima preocupación es sentirse mejor. Las necesidades del 
resto de la familia —la alimentación, cuidado y educación de los 
hijos— aparecen poco en su escenario. Fernando y Camila no 
han ingresado a la secundaria por falta de recursos económicos, y 
el futuro de Arnulfo y Pamela, que están estudiando la primaria, 
parece incierto.

La vivienda que habitan Carmen González y su familia está 
ubicada en la parte superior del cañón Los Laureles. Está cons-
truida con madera y material de desecho; consta de un cuarto y la 
cocina. Oficialmente no tiene servicio público alguno.

12. Familia Andrade: 

Fue difícil ubicar la composición de parentesco de la familia 
Andrade, ya que cambiaba constantemente según las necesida-
des económicas y emocionales de sus hijos y nietos; en varias 
ocasiones se habían ido a vivir con ella. Por el momento Ana 
Andrade vive sola en su casa, por lo que aparentemente es un 
“hogar unipersonal”. Ana, nuestra informante clave y jefa de fa-
milia, es una mujer que inspira mucha confianza y tranquilidad. 
Su conversación es amena; las remembranzas de su trayectoria 
familiar se enriquecen con su estilo de hablar, impregnado de 
entusiasmo y dolor; al narrar su historia, se transporta y revive 
cada experiencia. Ana nació en Michoacán en el año de 1942 y 
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cursó hasta tercero de primaria. Durante la primera parte de la 
fase de expansión del ciclo doméstico, Ana y Hugo (su ex pare-
ja), se casaron y vivieron los primeros años de su matrimonio en 
Michoacán, donde tuvieron cuatro hijos; sin embargo, él tomaba 
mucho y pasaban por fuertes problemas económicos. A finales 
de los setenta vieron la posibilidad de migrar a Tijuana y buscar 
una mejor vida para su familia. Al llegar a esta ciudad pasaron 
por muchas carencias. Hugo siguió tomando hasta que Ana y 
sus hijos decidieron que él tenía que irse de la casa. Durante la 
fase de expansión y de consolidación, Ana Andrade logró cubrir 
las necesidades de alimentación de su familia, no así la salud 
y la educación. Ana se dedicó a trabajar en labores domésticas 
y, en algunas ocasiones, aprovechando que tenía pasaporte, iba 
a ayudar a algunos familiares a Estados Unidos, lo que le im-
plicaba dejar sola a su familia. Desde la percepción de Ana, su 
ausencia había afectado especialmente a sus hijos varones, pues 
ambos abandonaron la escuela, se involucraron en pandillas y 
en el consumo de drogas. A la vez, su ausencia brindó frutos 
parciales, según ella, ya que sus dos hijas sí lograron tener una 
carrera profesional.

Ana Andrade vive en el ejido Mariano Matamoros; su vivienda 
tiene dos cuartos y cocina de madera; acaba de hacer el contrato 
del drenaje —aunque todavía no lo instalan en el interior de la 
casa— y cuenta con agua y electricidad.

13. Familia Estrada: 

La composición de la familia Estrada es nuclear, está integrada 
por Lucía, su esposo y dos de sus hijas: al momento de la entrevis-
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ta, Consuelo, de 25 años, y Montserrat, de 17, se encuentran en la 
fase de consolidación del ciclo doméstico.

Lucía, nuestra informante clave y jefa de familia, se presenta 
como una mujer muy entregada y persistente, siempre al pendien-
te del bienestar de su familia. Hace una reseña muy detallada de la 
trayectoria de vida de su familia. Durante toda la entrevista noté 
que, además de cooperadora, es inquieta e idealista. En todo mo-
mento minimiza sus problemas ante su preocupación por las difi-
cultades de la gente que está a su alrededor, siempre con la idea de 
que puede hacer mucho por ellos. De hecho, en una ocasión buscó 
la manera de retrasar nuestra cita, ya que en su casa había un brote 
de varicela y mostró una gran preocupación ante el riesgo que yo 
corría por mi embarazo. En cada sesión se nota que ha preparado 
tanto su casa como a su familia para tener una atmósfera y un es-
pacio adecuados para platicar.

Lucía nació en Tijuana en 1949. Desde su nacimiento vivió 
con sus abuelos, quienes le dieron la oportunidad de estudiar 
la primaria; según palabras de ella, «era la meta más alta a que 
aspiraba una mujer en ese entonces». Debido a la poliomielitis, 
desde su niñez tuvo discapacidad en sus extremidades inferiores, 
condición que, no obstante su seriedad, no la detuvo. Conoció 
a su esposo, Esteban, en el taller de sus abuelos, donde ambos 
trabajaban, ella en la administración y él como obrero, haciendo 
artesanías. A los 13 años se fugó con él, y, aunque los abuelos la 
apoyaban para que no se casara, ella sentía que tenía que asumir 
las consecuencias de sus acciones. Juntos, Lucía y Esteban pro-
crearon cinco hijas. 

Aun cuando Lucía Estrada ha logrado satisfacer las necesida-
des mínimas de alimentación de su familia, no ha podido cubrir 
totalmente los costos de salud y educación propios, ni los de sus 
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hijas. Debido a la separación de su esposo 15 años atrás, producto 
de una infidelidad en la cual él ya tenía otra familia, Lucía ha 
tenido que trabajar limpiando casas y organizando viajes a los 
casinos de Estados Unidos. Sin embargo, tenía un año sin traba-
jar, debido a una serie de operaciones y terapias de rehabilitación 
por problemas de salud. Su hija Consuelo asume los gastos fami-
liares, tanto de alimentación como otras necesidades, como los 
insumos para el aseo personal y de la vivienda. Para pagar la renta 
y los servicios públicos, Lucía vende productos Avon; además de 
préstamos de dinero, que procura cada vez que necesita cubrir 
diversas deudas, ayuda con ciertas tareas a las tres hijas que ya 
no viven con ella; por ejemplo, cuida a sus nietos. Lucía comenta 
que su familia no es pobre; sin embargo, a través de la entrevista 
se observa que Lucía Estrada vive cada día con la incertidum-
bre de qué va a comer, porque los ingresos familiares son insufi-
cientes y la angustia aumenta a medida que se acerca la fecha de 
vencimiento para cubrir los costos del consumo de los servicios 
públicos. También vive preocupada de cómo ahorrar para la renta 
o cómo cubrir las necesidades de su hija Montserrat, quien aún se 
encuentra estudiando.

La familia Estrada vive en la colonia Libertad, en una vecin-
dad que se construyó a principios del siglo pasado. La casa es de 
madera y está carcomida por la polilla. Consta de dos cuartos y 
cocina, y cuenta con todos los servicios públicos.

14. Familia Gómez: 

La composición de parentesco de la familia Gómez es nuclear; 
está integrada por Perla, su esposo —quien desde hace seis 
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años está trabajando en Estados Unidos— y sus cuatro hijos. Al 
momento de la entrevista, Rodolfo, de 19 años; Gloria, de 18; 
Rita, de 16, y Armando, de 7; la familia se encuentra en la fase 
de consolidación.

Perla, nuestra informante clave, es una mujer perseverante y 
muy trabajadora. Aunque su conversación es muy amena y ama-
ble, ella siempre está enferma. Comenta que ha descuidado su 
aspecto físico, que se siente decepcionada de la vida; constante-
mente se subestima en sus comentarios; de hecho, dijo que había 
buscado apoyo profesional para atender su depresión y sentimien-
tos de soledad. Originaria de Michoacán, nació en 1961 y logró 
concluir la preparatoria.

Perla llegó a la ciudad de Tijuana en la década de los 80, pro-
cedente de Michoacán, con la intención de trabajar y ayudar a su 
familia de origen, ya que en ese entonces su familia se encontraba 
en fase de expansión —tenía muchos hermanos y todos vivían en 
condiciones de pobreza en su estado natal—. A los 23 años contra-
jo matrimonio con José, con quien procreó cuatro hijos. 

Perla y José Gómez logran cubrir satisfactoriamente las necesi-
dades de alimentación de su familia; sin embargo, debido a la in-
capacidad de cubrir gastos mayores de salud, decrece su condición 
económica. A raíz de que el señor Gómez enfermó gravemente de 
peritonitis y posteriormente de la columna, él perdió su negocio y 
todos los ahorros que tenían; nunca logró recuperarse. Desespera-
do y frustrado por no poder cubrir las necesidades de su familia, 
se fue con un amigo a trabajar a Estados Unidos. Esta estrategia de 
supervivencia cambió la vida de toda la familia; tanto Perla como 
sus hijos señalan que prefieren anteponer la unidad familiar a los 
ingresos económicos. Aun con las remesas que recibe la familia, 
Perla trabaja de lunes a viernes por las mañanas como empleada 
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informal en una tienda de ropa y otros bienes usados —una «se-
gunda»28— y vende Avon y otros productos por catálogo entre 
sus vecinas por las tardes y los fines de semana. De sus cuatro 
hijos, dos acaban de terminar la preparatoria, y aunque expresan 
su deseo de estudiar una carrera profesional, la falta de recursos 
económicos se los impide. 

Perla y sus hijos viven en la colonia Pedregal de Santa Julia, 
donde ella y su esposo compraron un terreno y ahorraron para 
construir su casa. Sin embargo, por la caída de su condición eco-
nómica, Perla y su familia se ven en la necesidad de ingresar en 
un programa comunitario de construcción de vivienda; a través 
del cual han logrado tener una casa de tres cuartos con servicio 
de agua y electricidad. Aún están pagando su vivienda. Perla tiene 
planes de seguir construyendo; de hecho, ella y su esposo recién 
iniciaron los pagos del drenaje.

15. Familia Morales: 

La composición familiar de la familia Morales es nuclear; está 
integrada por Aurora, su esposo y sus tres hijos: al momento de la 
entrevista, Diego tiene 19 años; Lucía y Lourdes 15; la familia se 
encuentra en la fase de expansión del ciclo doméstico.

Aurora Morales, nuestra informante clave y jefa de familia, 
da la impresión de ser una mujer sumamente trabajadora y com-
prometida con su familia, aunque al mismo tiempo parece bus-
car la forma de mantenerse alejada de su hogar. Aurora nació en 

28 En Tijuana se denomina una tienda «de segunda» a un establecimiento donde 
se vende ropa y otros productos y bienes usados.
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Michoacán en 1960 y logró concluir la secundaria. Cubre satis-
factoriamente las necesidades alimenticias de su familia; y míni-
mamente los costos de salud, educación, transporte y vestido. En 
los primeros años de la fase de expansión del ciclo doméstico de la 
familia Morales, Aurora y su esposo gozaron de estabilidad eco-
nómica y emocional, pero la situación empeoró dramáticamente 
a raíz de una serie de fracasos laborales del señor Morales, quien 
desistió de aferrarse a un negocio que para él ya no tiene reme-
dio. Durante los últimos cinco años se dedicó al trabajo doméstico 
para la manutención de su familia.

Aurora, ante la necesidad económica, asume el trabajo extrado-
méstico; por las noches labora como recepcionista en un motel en 
la zona de tolerancia. Los hijos siguen creciendo, al igual que sus 
necesidades, y aunque Aurora aporta íntegramente sus ingresos al 
gasto y consumo familiar, son insuficientes.

La vivienda que habita familia Morales se encuentra en la co-
lonia Salvatierra. Tiene dos cuartos y cocina; autoconstruida con 
material de madera, la casa se gotea durante la temporada de llu-
vias, aunque cuenta con agua y electricidad.

16. Familia Ramos: 

La composición de la familia Ramos es nuclear, está integrada por 
Luz, su esposo Luis (el jefe de familia) y dos hijos (al momento 
de la entrevista): Karen, de 12 años, y Ángel, de 10; la familia se 
encuentra en la fase de expansión.

Luz, nuestra informante clave, es una mujer inteligente y de 
carácter fuerte. Es evidente que le cuesta trabajo controlar sus 
emociones e impulsos; vive en constantes enfrentamientos tanto 
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con su familia de interacción como con sus vecinos. A la vez, es 
una persona muy reflexiva y crítica. Durante la reconstrucción de 
su trayectoria familiar evoca muchos momentos difíciles, tanto 
en las relaciones intrafamiliares como en las persistentes situa-
ciones de pobreza que su familia ha tenido que vivir. Luz nació 
en Aguascalientes en 1980; logró concluir el segundo grado de 
secundaria. Poco antes de cumplir 15 años se escapó con el que 
ahora es su esposo.

Luis Ramos logra cubrir satisfactoriamente las necesidades de 
alimentación y parcialmente las de salud y educación de su fami-
lia. Los esposos Ramos y sus hijos han vencido muchos obstácu-
los. Él ya tiene un mejor empleo y ha dejado de consumir drogas; 
ella decidió terminar la secundaria, y sus hijos reciben apoyo gu-
bernamental mediante becas del programa “Oportunidades”.

La familia Ramos vive en la colonia Fausto González, en una 
vivienda con un cuarto y cocina, construida por una organización 
caritativa de Estados Unidos. Aunque su casa carece de espacio, la 
familia siente seguridad de tener dónde vivir. Cuentan con los ser-
vicios públicos de agua y recientemente se instaló la electricidad. 
La preocupación principal de Luz Ramos es buscar la forma de 
que sus hijos no reproduzcan la condición de pobreza; sin embar-
go, su situación parece complicarse porque una de las hermanas 
de Luz, que sufre violencia doméstica y serios problemas econó-
micos, le acaba de pedir ayuda.

17. Familia Esquivel: 

Al momento de la última entrevista, hacía tres semanas que el es-
poso de Imelda había fallecido. La composición de parentesco de 
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la familia Esquivel era extensa; estaba integrada por Imelda (jefa 
de familia); su hijo Alonso, de 33 años, y su nieta, Marisela, de 17; 
la familia se encontraba entonces en la fase de dispersión del ciclo 
doméstico. Imelda, nuestra informante clave, es una mujer cansa-
da, tanto física como emocionalmente, a lo que se suma el reciente 
fallecimiento de su esposo. Para ella fue una carga extra tener que 
seguir atendiendo las necesidades económicas y emocionales de 
sus hijos casados.

Imelda nació en la Ciudad de México en 1949; en un programa 
de educación para adultos logró concluir la primaria y reciente-
mente la secundaria. Imelda y Roberto se casaron en la Ciudad 
de México y allá nacieron sus cuatro hijos. Decidieron mudarse a 
Tijuana hace 37 años, «a la aventura», para buscar otra forma de 
vivir. La trayectoria familiar incluye momentos en los cuales Ro-
berto Esquivel había logrado cubrir todas las necesidades básicas 
de la familia; sin embargo, en los últimos tiempos su condición 
económica decreció. Imelda está pasando por una fuerte crisis 
económica y percibe un futuro incierto para ella y para su familia. 
En los últimos tres años, tanto Imelda como su esposo experimen-
taron fuertes problemas económicos a raíz de la inhabilidad de 
Roberto Esquivel de seguir trabajando, producto de una serie de 
enfermedades crónicas. Ante esta situación, Imelda se vio en la 
necesidad de trabajar vendiendo dulces y burritos. Anteriormente, 
la situación económica de la familia Esquivel «no era tan mala», 
pues Roberto siempre había tenido trabajo. Era mecánico, tenía 
un ingreso estable, y con la participación de Imelda y la buena 
administración de los ingresos familiares, aun con algunas limi-
taciones, lograron comprar un terreno en la colonia Xicoténcatl, 
donde ellos mismos construyeron poco a poco su vivienda de tres 
cuartos, con material de concreto y ladrillo. La casa tiene todos 
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los servicios públicos, incluyendo agua, electricidad, drenaje, pa-
vimento y teléfono.

18. Familia Díaz: 

Al momento de la entrevista, hacía un año que el esposo de Sonia 
había fallecido. La composición de parentesco de la familia Díaz 
es extendida; está integrada por Sonia, uno de sus hijos, su nuera 
y tres nietos; aunque la familia ya está en la fase de dispersión del 
ciclo doméstico.

Sonia, nuestra informante clave y jefa de familia, es una mujer 
con una gran fortaleza, entregada a su familia. Durante la entre-
vista relata minuciosamente el curso de vida de cada uno de los 
integrantes de su familia. Por su conversación pude comprobar 
que su vida y el fruto de su trabajo siempre fueron para los demás; 
primero para sus padres y hermanos, después para su esposo e 
hijos, y ahora para sus nietos.

Sonia nació en la Ciudad de México en 1947; aunque logró 
concluir la preparatoria, oficialmente sólo tiene la primaria, de-
bido a que la escuela donde estudió no estaba legalmente cons-
tituida. Vivió con sus padres y hermanos en varios estados de 
la república hasta 1970, cuando llegó a Tijuana. Aquí conoció a 
quien sería su esposo, y se casó. Durante el tiempo que vivieron 
juntos procrearon tres hijos.

La familia Díaz se ubica en el límite superior del umbral de la 
pobreza patrimonial. Las necesidades familiares de alimentación, 
salud y educación han sido mínimamente cubiertas por Sonia y 
Carlos; sin embargo, la trayectoria familiar muestra que han pasa-
do por algunos momentos donde les ha sido difícil tener algo para 
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comer. Debido a que los dos cónyuges logran obtener un trabajo 
formal en el sector público, la familia dispone de un ingreso es-
table, pero la condición económica ha sido limitada debido a que 
los puestos laborales de Sonia y de su esposo se encuentran en las 
categorías más bajas. Para Sonia es fundamental la forma en que 
distribuye sus ingresos y organiza sus gastos.

Tipología de familia (Residencia o interacción) 

Para Salles (1997), el retomar a la familia como unidad de análisis 
facilita la posibilidad de estudiar a la pobreza, privilegiando las 
relaciones sociales de naturaleza íntima tanto de los individuos 
como del grupo familiar en su conjunto. En este sentido, la familia 
representa la unidad de análisis pertinente para estudiar las condi-
ciones materiales, la in(habilidad) para potenciar capacidades, las 
formas diferenciales de desigualdad, los diferentes estándares de 
vida y los satisfactores, además de la subjetividad de los afectados 
(percepciones, sentimientos y conflicto).

	 Para tener una diferenciación externa entre las familias, 
se optó por recurrir a la tipología propuesta por Tuirán (1996 y 
2001): familia residencial, la cual implica que el grupo familiar 
esté integrado por parientes que vivan bajo el mismo techo. Fa-
milia de interacción se refiere a un grupo familiar integrado por 
parientes que viven bajo el mismo techo y que además tienen vín-
culos permanentes con más parientes no co-residentes.

En esta última parte del capítulo se incluyen dos cuadros que 
sintetizan las (des)ventajas que pueden tener las mujeres jefas de 
familia y/o cónyuges y su familia en función de los vínculos de 
interacción con parientes no co-residentes.
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Cuadro 5. Familias de residencia y condición de pobreza

Núm. Familia Algunas características

1 Escalante Las tres familias están encabezadas por mujeres jefas 
de familia mayores de 70 años; se encuentran en la fase de 
dispersión del ciclo doméstico. Aunque las tres man-
tienen esporádicamente vínculos con su descendencia 
no reciben ayuda alguna de parte de ellos, debido a que 
éstos también presentan extremas condiciones de pobreza.

2 García

3 Pérez

4 Santana

Regina Santana sigue manteniendo vínculos con su des-
cendencia; sin embargo, en el momento en que contrajo 
matrimonio con el señor Domingo Santana, dejó de reci-
bir ayuda de sus hijos y nietos. También se encuentra en 
la fase de dispersión del ciclo doméstico.

5 Fernández
Ambas familias se encuentran en la fase de expansión 
del ciclo doméstico y las encabeza una jefatura femenina. 
Aunque las entrevistadas mencionan requerir constan-
temente el apoyo de su familia de origen para enfrentar 
situaciones específicas de pobreza; no reciben apoyo de 
éstas, ya que también presentan extremadas condiciones 
de pobreza y profundos conflictos familiares.

6 Ramírez

7 Barraza

La familia Barraza se encuentra en la fase de expansión 
del ciclo doméstico. El principal proveedor es el jefe de 
familia: Adela, quien no pide, ni recibe de otros familia-
res apoyo para enfrentar su situación de pobreza.

8 Ríos

La familia se encuentra en la fase de expansión del ciclo 
doméstico. La principal proveedora de la familia es la 
jefa de familia, Rosalinda, aunque en repetidas ocasiones 
ha intentado buscar la pensión alimenticia de su expareja 
ha recibido apoyo nulo de parte de él.

9 Morales

La familia se encuentra en la fase de expansión del ciclo 
doméstico. La jefa y principal proveedora de la familia 
es Aurora; aunque tiene dos hermanas en la ciudad, no 
mantiene vínculos con ellas, ni solicita su ayuda para en-
frentar su condición de pobreza.

Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas.
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En el cuadro 5 se observa una mayor cantidad de familias de 
residencia que se ubican por debajo del umbral de la pobreza ali-
mentaria. Estas familias de residencia que padecen pobreza mul-
tidimensional extrema;29 por una parte, mantienen pocos vínculos 
con otros familiares que habitan fuera de su hogar; y, por otra, se 
observa que la interacción que mantienen con sus familiares exclu-
ye cualquier tipo de apoyo que pudieran haber dado o recibido, de-
bido a que éstos también presentan severas condiciones de pobreza. 
Este primer acercamiento a las familias evidencia que las redes de 
apoyo familiar están seriamente vulneradas por las condiciones de 
pobreza; aunque las familias requieren recibir apoyo, no siempre 
están dispuestas a pedirlo, ya sea por consideración a la condición 
de pobreza de sus parientes, por la lejanía de las viviendas o bien 
por tener que ser recíprocos con la ayuda en caso de recibirla.

Posiblemente sea por la forma como se constituyó finalmente la 
muestra; lo cierto es que la mayoría de las familias entrevistadas 
que padecen pobreza multidimensional extrema están integradas 
por adultos mayores, en la fase de dispersión del ciclo doméstico 
y con escasos vínculos con su descendencia; en su mayoría son fa-
milias que se encuentran aisladas, con deteriorados atributos indi-
viduales y familiares para mover recursos y con una estructura de 
oportunidad laboral, gubernamental y social muy deficiente. Las 
dos familias, ubicadas en la fase de expansión, además, son enca-
bezadas por jefaturas femeninas, donde el cónyuge no ha asumido 
el rol de proveedor; aunque las dos entrevistadas comentaron que 
constantemente pedían apoyo de su familia de origen y de otros 
parientes; pero éstos no se las otorgaban.

29 Población que presenta al menos tres de las seis carencias sociales y cuyo 
ingreso es tan bajo que, aun si lo dedicase por completo a la adquisición de 
alimentos, no podría adquirir los nutrientes necesarios para tener una vida sana 
(Coneval, 2015a, p. 5).
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Cuadro 6. Familias de interacción y vulnerabilidad social

Núm. Familia Algunas características

1 Osuna

Fue difícil ubicar a esta familia en alguna de las fases del ciclo doméstico; 
primero, porque, al ser una pareja de adultos mayores; que sus hijos ya se 
casaron y no co-residen con ellos, su composición de parentesco era de 
familia nuclear en fase de dispersión del ciclo doméstico. Segundo, porque 
al hacerse responsables de sus nietas, además de seguir experimentando 
las necesidades propias de su fase, se suman las que implican una familia 
extensa en fase de expansión. Por último, se observa que su condición de 
vulnerabilidad social de la familia se intensifica al asumir la responsabili-
dad de apoyar a sus nietas.

2 Espinosa

Inicialmente, Margarita podría ubicarse como un hogar unipersonal; sin 
embargo, la composición de parentesco indica que es una familia extensa 
con vínculos de dependencia económica más allá de la co-residencia. Re-
sultó difícil ubicar la fase del ciclo doméstico de esta familia, debido a que 
ella vive sola, tiene varios años separada y no tuvo descendencia.
La condición de pobreza de Margarita se ha intensificado, debido a que se 
ha enfrentado a una estructura de oportunidades cada vez más restringida.

3 González

Fue difícil ubicar a la familia González en una de las fases del ciclo do-
méstico; ciertamente, sus cuatro hijos mayores de edad, algunos de ellos ya 
casados, indican que la familia está en la fase de consolidación; sin embar-
go, después del divorcio, la entrevistada se hizo responsable de sus cuatro 
hijos menores, por lo que la nueva constitución de la familia indica que 
están en la fase de expansión. Las necesidades y los conflictos familiares se 
intensifican por la enfermedad de Carmen. Sin embargo, ha recibido apoyo 
de su nuevo cónyuge, de su hijo de 14 años que se ha insertado a temprana 
edad al mercado de trabajo, y también ha estado presente el apoyo de redes 
familiares, en este caso de su hermana y su madre.

4 Andrade Aunque se encuentran en diferentes fases del ciclo doméstico familiar, Ana 
Andrade y Lucía Estrada mantienen estrechos vínculos con sus respectivos 
hijos e hijas casados no co-residentes; esta interacción consiste en el apoyo 
recíproco para enfrentar su respectiva condición de pobreza.5 Estrada

6 Gómez

La familia Gómez se encuentra en la fase de consolidación del ciclo 
doméstico; el decidir cuál criterio se tomaba en cuenta para la jefatura 
implicó varias precisiones: primero, ambos cónyuges tienen trabajo ex-
tra doméstico y asumen los gastos familiares. El cónyuge varón es el que 
aporta la mayor cantidad; sin embargo, está ausente desde hace seis años.

7 Ramos

En la familia Ramos la red de apoyo familiar era parte de la diaria cotidia-
nidad de la reproducción. 
Al ser una familia en fase de expansión, tenía muchas necesidades y un 
reducido número de integrantes que se sumaron a la fuerza de trabajo; sin 
embargo, habían desarrollado la capacidad de acceder y movilizar recur-
sos/ activos y estrategias para enfrentar su condición de pobreza.

8 Esquivel Al no ser necesariamente recíprocas, las redes de apoyo familiar parecen 
haber afectado directamente la condición de pobreza estas dos familias.9 Díaz

Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas.
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El cuadro 6, en contraste con el anterior, muestra que las fa-
milias de interacción se ubican en la categoría de vulnerabilidad 
por carencias sociales.30 En las dos familias de interacción que 
se ubican en la categoría de pobreza multidimensional extrema, 
los vínculos que se mantienen con parientes no co-residentes se 
relacionan con la dependencia que éstos tienen hacia las entrevis-
tadas; de hecho, no se observó reciprocidad.

En cuanto a las familias de interacción que se ubicaban en la ca-
tegoría de pobreza multidimensional,31 las informantes señalaron 
que la condición de vulnerabilidad tanto de ellas mismas como de 
sus parientes no co-residentes había sido menos intensa debido a 
que mantenían vínculos de apoyo recíproco. Por último, las dos 
familias de residencia restantes habían tenido una situación eco-
nómica estable; sin embargo, el fallecimiento del jefe de familia y 
la prolongada dependencia de los hijos casados no co-residentes 
habían contribuido a que decreciera la condición socioeconómica 
de la familia y estuvieran viviendo pobreza.

Recapitulación 

Mediante este primer acercamiento a la caracterización de las fa-
milias estudiadas, de entrada se pueden observar algunos puntos 
de encuentro entre el tipo de familia y su condición de pobreza. 

30 Población que presenta una o más carencias sociales, pero cuyo ingreso es 
superior al de la línea de bienestar (Coneval, 2015a; p. 5).
31 Una persona se encuentra en situación de pobreza multidimensional 
cuando presenta al menos una carencia social y sus ingresos son insufi-
cientes para adquirir los bienes y servicios que requiere para satisfacer 
sus necesidades (Coneval, 2015a, p. 5).
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Retomar el tipo de familia de residencia y de interacción como 
categoría analítica permite observar que las redes sociales de pa-
rentesco representan uno de los principales componentes de la es-
tructura de oportunidades a que las personas tienen acceso. Sin 
embargo, se observa en algunas familias de residencia que, aun 
cuando tienen parientes en esta ciudad no recurren a ellos para 
enfrentar su condición de vulnerabilidad.

Se encontró que en la categoría de pobreza multidimensional 
extrema se ubicaba un mayor número de familias de residencia, 
las cuales no tienen redes de apoyo familiar; es decir, no man-
tienen vínculos de apoyo con parientes no co-residentes, debido 
a que éstos también experimentan condiciones socioeconómicas 
precarias. También se observa que en las categorías de pobreza 
multidimensional y vulnerabilidad por carencia social hay un ma-
yor número de familias de interacción, en las cuales se mantenían 
vínculos de apoyo recíproco para enfrentar situaciones específi-
cas de pobreza. Sin embargo, se observa que, en dos de las tres 
familias de interacción en vulnerabilidad por carencia social, su 
condición de precariedad se ha agudizado debido a la prolongada 
dependencia de los hijos casados no co-residentes.

El mayor avance en el estudio del componente subjetivo de la 
pobreza se ha dado en el área de la vida familiar; específicamente 
en las relaciones intrafamiliares, donde se han documentado tan-
to la esperanza para superar la condición de pobreza, como los 
conflictos que ahí se generan. Entender a la familia como media-
dora entre los individuos y las condiciones macroestructurales es 
conveniente para comprender, en el marco de la desigualdad y la 
vulnerabilidad social, cómo las familias experimentan la pobreza. 
En este sentido, los atributos familiares como la composición, el 
tamaño, la estructura y el ciclo doméstico repercuten tanto en la 
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capacidad de respuesta para cubrir sus necesidades básicas como 
en las percepciones (satisfacción/logros) y los sentimientos (an-
siedad, angustia y esperanza) que ello representa. La familia como 
unidad analítica también permite explorar los conflictos y solidari-
dades que se presentan en las relaciones intrafamiliares conyuga-
les y parentales generadas a partir de condiciones de precariedad.
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CAPÍTULO 4.
FUENTES DE RECURSOS, CONSUMO 

Y PRECARIEDAD FAMILIAR32 

Partiendo del supuesto de que la familia constituye un taller don-
de se producen y transmiten pautas y prácticas culturales, se plan-
tea que en ella se experimentan trayectorias familiares vinculadas 
con la pobreza. En este sentido, nos interesa conocer el impacto 
de la desigualdad y la vulnerabilidad social en las familias; en 
otras palabras, el propósito es analizar cómo viven la pobreza las 
familias; específicamente, conocer los procesos relacionados con 
la experiencia, significados y capacidad de respuestas ante su si-
tuación de pobreza.

Uno de los objetivos de este libro es estudiar la dimensión so-
ciocultural de la pobreza a través de la percepción y sentimientos 
de las mujeres cónyuges o jefas de familia acerca de su experien-
cia de vida frente a situaciones de pobreza. En este sentido, la per-
sistente lucha por la supervivencia, las fortalezas, las aspiraciones, 

32 «Para las familias pobres, la satisfacción de sus necesidades básicas de alimen-
tos, agua y alojamiento puede constituir una lucha diaria; esta situación se agudiza 
si la familia está afectada por el desempleo y el subempleo, o por la falta de tierras 
productivas u otros activos que producen ingresos» (Narayan, 2000, p. 36).
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los sufrimientos y la condición de vulnerabilidad que relatan las 
entrevistadas son evidencias de que el enfrentar problemas y prio-
ridades relacionados con la pobreza no son superficiales anéc-
dotas de la vida cotidiana, sino importantes fenómenos sociales 
retomados por la academia.

El enfoque de los siguientes cuatro capítulos es continuar con 
una lectura analítica del impacto que han tenido la desigualdad 
y la vulnerabilidad social en las experiencias y los significados 
de las mujeres jefas de familia y/o cónyuges en la vida familiar 
ante situaciones de pobreza. Con este fin en mente se considera 
fundamental, en primer lugar, hacer una lectura detallada de los 
procesos que las familias pobres han experimentado en el acce-
so o la restricción al bienestar objetivo (fuentes de recursos, gas-
tos-consumo, vivienda, educación y salud). En segundo lugar, a 
través del análisis de estos procesos se introducen los significados 
que las mujeres jefas de familia y/o cónyuges asignan a su condi-
ción de pobreza; es decir, cuál es su percepción y qué sentimientos 
generan en ellas sus situaciones de pobreza.

Para lograr el propósito de tener una comprensión del acceso o 
restricción al bienestar objetivo y a los significados del bienestar 
subjetivo de las mujeres entrevistadas, la lógica de este capítulo 
es ubicar como principal categoría de análisis la capacidad de res-
puesta. Es decir, en lo que sigue se discute cómo las mujeres y su 
familia desarrollan estrategias para acceder y movilizar recursos/
activos frente a una limitada estructura de oportunidades (merca-
do, estado y sociedad) para afrontar su condición de pobreza.

Se presenta a la familia como una mediación entre las condi-
ciones macroestructurales y las necesidades individuales; poste-
riormente, se introduce el criterio “capacidad de respuesta” para 
retomar las categorías analíticas de composición y estructura fami-
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liar, las cuales son de utilidad para analizar los atributos familiares 
e individuales que favorecen u obstaculizan el manejo de recur-
sos/activos y estrategias. En la última parte, se aborda la dinámica 
familiar como dimensión analítica para estudiar las relaciones in-
trafamiliares en condiciones de vulnerabilidad social.

Capacidad de respuestas/estructura de oportunidades 

Los pobres echan mano de diferentes recursos, como fuentes fun-
damentales no sólo para la satisfacción de sus necesidades básicas, 
sino para tener una mejor calidad de vida familiar. Este capítulo 
se divide en cuatro apartados; en el primero se hace un análisis de 
las estrategias que se establecen a nivel individual y familiar para 
acceder y movilizar recursos e ingresos (movilización de fuerza 
de trabajo formal e informal, ingresos monetarios); en el segundo 
apartado se analizan las estrategias de reproducción y consumo 
(alimentos, uso personal, equipamiento del hogar). En el tercer 
apartado se explora qué percepciones y sentimientos generan en 
las mujeres entrevistadas el hecho de vivir pobres en Tijuana. Por 
último, en el cuarto apartado se analizan las relaciones intrafami-
liares en situaciones de pobreza.

Capacidad de respuesta (atributos familiares) 

La capacidad de respuesta se refiere a los atributos individuales y 
familiares para movilizar recursos/activos y estrategias para en-
frentar su condición de pobreza; esto es, aluden a los niveles de 
acción de las personas. Las capacidades dinamizan a las personas 
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pobres al cuestionar su papel receptor y pasivo; así, retoman el 
ímpetu detrás de la concepción de calidad de vida. En palabras de 
Sen «Comprenden todo aquello que una persona es capaz de ser o 
hacer». Las condicionantes que Sen (1992) considera necesarias 
para potenciar las capacidades versan en la libertad y elección, 
mismas que tienen un efecto directo en el bienestar. Los traba-
jos iniciales de Sen (1992) tenían como punto de referencia las 
necesidades humanas básicas; sin embargo, la confrontación con 
las evidencias empíricas en sus constantes acercamientos con las 
personas pobres lo llevan a conceptuar las capacidades como un 
nuevo punto de referencia. En busca de una manera de formular 
una conceptualización de calidad de vida propuso lo siguiente: 
Dotaciones --> derechos --> capacidades --> realizaciones --> ca-
lidad de vida.

Parecería que el término “capacidades” se ha utilizado como 
una moda, situación que tiende a desvirtuar esta categoría analí-
tica y a convertirla en un cliché en determinados estudios actua-
les sobre pobreza. Esto es evidente en el terreno de las políticas 
sociales, donde independientemente de los logros alcanzados, 
“la capacidad de ser y hacer” de las personas es subestimada por 
la capacidad de las personas de comprar más bienes y servicios. 
Aunque el incremento de los ingresos es fundamental para su-
perar la pobreza, ya que éstos representan la principal fuente de 
recursos de las familias, no necesariamente implica el aumento 
del bienestar.

En resumen, la capacidad de respuesta permite, por una parte, 
rescatar la acción voluntaria del sujeto, y, por otra, abre la posi-
bilidad de analizar las capacidades que tienen los pobres para en-
frentar tensiones y restricciones estructurales. Esto es, las formas 
de actuar están condicionadas por factores macro-estructurales, 
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por atributos personales como la edad, el género y la posición 
en la familia y, por atributos familiares como la composición, la 
estructura familiar, el tamaño y el ciclo doméstico (Feijoó, 1998, 
p. 78; Touraine, 2001).

Fuentes de recursos 

Tradicionalmente, los estudios sobre pobreza ponen especial aten-
ción en los ingresos y egresos de los hogares como elementos fun-
damentales para conocer la intensidad de pobreza de las familias. 
En este sentido, el empleo constituye la principal fuente de in-
gresos monetarios para que las familias atiendan sus necesidades 
básicas; de hecho, en las sociedades donde las fuentes de empleo 
son escasas y con precarios ingresos, se recurre al trabajo informal 
para acceder a ingresos monetarios (González de la Rocha, 1995, 
2006). Debido a la precariedad en el empleo y en los salarios, las 
familias se han visto orilladas a desarrollar una serie de estrate-
gias de supervivencia; es decir, han buscado acceder a otro tipo de 
recursos y activos, han desarrollado mecanismos para solventar 
los gastos y el consumo familiar, con el fin de contrarrestar los 
efectos de la pobreza en sus familias. González de la Rocha (1995; 
2006), Alatorre, Langer, et al. (1994); Salles (1997), Ariza y Oli-
veira (2002a, 2004), entre varios autores más, han documentado 
cómo los cambios a nivel macroestructural, económico, demográ-
fico y cultural afectan directamente la estructura de oportunidades 
(empleo, ingresos, consumo); esta condición, a su vez, limita la 
capacidad de respuesta de las familias para enfrentar su condición 
de pobreza.
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Movilización de la fuerza de trabajo 

Para el estado de Baja California, y especialmente para la ciudad 
de Tijuana, las estadísticas oficiales reportan bajas tasas de desem-
pleo. Sin embargo, la mayoría de las fuentes de trabajo son frágiles 
e inestables, con bajos salarios; esta condición del mercado de tra-
bajo no necesariamente parece estar resolviendo la precariedad en 
las familias; de hecho, las enfrenta a nuevos riesgos (por ejemplo, 
incertidumbre al no tener una contratación laboral permanente). 
Se ofrecen espacios laborales donde se requiere baja escolaridad; 
por tanto, los ingresos también son reducidos. En el caso contra-
rio, se ha observado que la baja calidad en el sistema educativo y 
la falta de vinculación entre instituciones escolares y el mercado 
de trabajo han provocado que quienes cursan más años de estudio 
parecen no cubrir las expectativas de quienes los emplean. Teóri-
camente, un empleo formal debería garantizar tanto al trabajador 
como a su familia tener un ingreso suficiente que les permitiera el 
acceso a bienes y servicios para atender sus necesidades básicas. 

En el cuadro 7 se observa la movilidad de la fuerza de trabajo 
extra doméstico dividido por tipo de familia (residencia e interac-
ción). Se presenta un desglose que incluye la participación en el 
trabajo formal o en el trabajo informal, además de personas que 
no trabajan. En las familias de residencia, se observa que sólo 
en dos de ellas hay miembros que participan en el sector formal; 
en el primer caso, Francisco Pérez labora como empleado en una 
maquiladora; es nieto de la jefa de familia y el único proveedor 
económico. El segundo caso se refiere al jefe de la familia Ba-
rraza, quien se desempeña como ayudante de carpintero en una 
empresa. En ambos casos acceden a un salario mínimo semanal, 
pero sólo el primero tiene seguridad social. En las restantes siete 
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familias la movilidad de la fuerza de trabajo se desarrolla en el 
sector informal, ya sea como empleadas domésticas, vendedores 
ambulantes, o ayudantes en algún oficio como albañilería y me-
cánica, entre otras actividades. Ciertamente este último subgrupo, 
al desempeñarse en la informalidad, carece de seguridad social y 
experimenta una constante incertidumbre, tanto por las precarias 
condiciones de trabajo como por no contar con ingresos económi-
cos suficientes y constantes.

Se observó que la movilidad de la fuerza de trabajo formal se 
dio principalmente en la industria maquiladora y en servicios. Una 
de las principales observaciones fue la entrada y salida al merca-
do laboral por parte de las mujeres jefas de familia, sobre toda 
aquéllas que se ubican en la fase de expansión del ciclo domésti-
co, condición atribuida principalmente a los horarios, a los bajos 
salarios que estas fuentes de trabajo ofrecían, y a la necesidad de 
atender a sus hijos menores. De hecho, la participación de las mu-
jeres en actividades extra domésticas aún está condicionada por 
las tareas en el hogar y el cuidado de los hijos, de ahí la preferen-
cia de optar por actividades por cuenta propia (Oliveira, Eternod 
y López, 1999).

Trabajo mejor limpiando casas que en la fábrica; son menos 
horas, y te ayudan más: te dan ropa, te dan esto, ya te dan 
lo otro y en fábrica no. En la fábrica te pagan 700 pesos; en 
las casas, aunque no tienes otras prestaciones, buscas cómo 
hacerle, como el seguro popular. Ahora estoy encantada de 
trabajar con Imelda, porque voy y le echo un ojo a los niños 
y en cambio en la fábrica no. Tengo trabajo [de empleada 
doméstica] aunque a veces no soy buena; no soy una domés-
tica entera. Entonces, cada persona tiene su modo y uno hace 
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sus cosas pobremente, recoger, mapeas33, barres y terminas 
con la casa recogida, pero vas a otras casas y la manera de 
cómo les gusta que limpies y eso; pero te vas enseñando, 
para el día de mañana tú pones tu cuota. Ya sabes, es como 
si estuvieras preparándote. Ya si me da la patrona algo de 
aguinaldo, para la cena, yo estoy conforme porque me están 
ayudando y todo (Martha Ramírez).

Los cónyuges jefes de familia en fase de expansión del ciclo 
doméstico prefieren laborar en el sector informal; pues a través de 
esta estrategia obtienen más ingresos y gozan de mayor flexibili-
dad de horarios, lo que les permite atender asuntos relacionados 
con los hijos y la vivienda (Chant, 1999; Barquet, 1997). Este 
supuesto parece ser comprobado sobre todo en situaciones en las 
cuales se cuenta con conocimientos mínimos de un oficio; por tan-
to, a un ayudante de carpintero o a un ayudante de mecánico se 
le atribuye cierta seguridad laboral. Entre los trabajos informales 
mayormente mencionados se encuentran el ser vendedor ambu-
lante y empleada doméstica.

Marcos Ramírez y Rubén Fernández se dedican a vender bol-
sitas de frutas y verduras en diferentes cruceros y avenidas de 
Tijuana (naranjas, nopales, mandarinas, cacahuates —según la 
temporada—). En la misma situación se encuentra Domingo San-
tana, quien se dedica a la venta de manzanas con caramelo en la 
misma colonia donde vivía. Sin embargo, por la edad y las condi-
ciones de salud de Domingo, le era imposible caminar por mucho 
tiempo y largas distancias; asimismo, le era difícil cargar mucha 
mercancía y trabajar durante todos los días de la semana; los tres 

33 Anglicismo derivado del término mol (trapear); en la frontera es común decir 
«mapear» en lugar de «trapear».
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cónyuges varones pertenecen a familias de residencia en pobreza 
multidimensional extrema. En contraste, las familias de interac-
ción muestran una mayor movilidad de fuerza de trabajo en el sec-
tor formal; esta situación tiene varias razones, las cuales tienen que 
ver con la edad de los integrantes (hay una mayor disponibilidad 
de personas en edad productiva); con la fase del ciclo doméstico (la 
mayoría están en la transición entre la fase de expansión y la fase 
de consolidación). Además de contar con la fuerza de trabajo de 
miembros del grupo familiar no co-residentes; por ejemplo, José, 
jefe de la familia Gómez, emigró a Estados Unidos con el propósi-
to de trabajar allá, en esta familia dos de los hijos jóvenes trabajan 
formalmente como empleados en el sector servicios.

Cuadro 7. Movilización de la fuerza de trabajo formal e informal

Tipo de familia Familia
Movilidad de la fuerza de trabajo

Informal Formal No trabajan
Familias residenciales Escalante 1 2

García 2
Pérez 1 3
Santana 1 1
Fernández 2 6
Ramírez 2 4
Barraza 1 1 10
Ríos 2 1
Morales 1 4

No. Familia
Movilidad de la fuerza de trabajo

Informal Formal No trabajan
Familias de interacción Osuna 4

Esinoza 1 2
González 2 4
Andrade 4 2
Estrada 1 2 1
Gómez 1 3 2
Ramos 1 3
Esquivel 2 2
Díaz 3 4

Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas.
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Más de la mitad de las mujeres jefas de familia y/o cónyuges 
informaron que no tenían apoyo económico de su pareja o ex 
pareja para cubrir necesidades básicas y de consumo. Entre las 
informantes entrevistadas, el apoyo de la pareja en el ámbito eco-
nómico mostró situaciones diversas. En un extremo había fami-
lias que tenían el apoyo total de la pareja; en el otro extremo, no 
obstante la presencia de una pareja, ésta se deslindaba totalmente 
de brindar apoyo económico a la familia. Se ha documentado que 
las familias encabezadas por mujeres, donde éstas son las princi-
pales proveedoras y el cónyuge varón está presente, son las fami-
lias más pobres y vulnerables a presentar relaciones conflictivas 
y violencia doméstica (García y Oliveira, 1994; González de la 
Rocha, 1995).

Las mujeres jefas de familia —y en algunos casos su pareja— 
desarrollan una serie de estrategias para atender las necesidades 
básicas y de consumo de la familia. El apoyo del cónyuge varón 
se podría clasificar en tres grupos. El primero es el patrón tra-
dicional, en el cual la mujer se queda en casa atendiendo tareas 
domésticas, y el hombre, en su papel de proveedor, sale a trabajar. 
Tradicionalmente, al cónyuge varón se le ha asignado el papel de 
proveedor; por tanto, de “mantener” a la familia; su responsabili-
dad se restringe al trabajo extra doméstico (Gutmann, 1999). Este 
supuesto tradicional dista mucho de la realidad de las familias es-
tudiadas, pues sólo en una familia de residencia y en tres familias 
de interacción el jefe de familia varón era el proveedor familiar. El 
caso de la familia Osuna era ejemplar. El señor Osuna, después de 
una larga trayectoria laboral, estaba gozando de su jubilación; de 
hecho, nunca había permitido que su esposa laborara. Esta situa-
ción aparentemente debería posicionar a la familia Osuna con un 
satisfactorio bienestar material. Sin embargo, la reducida cantidad 
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que recibían de la pensión del jefe de familia no cubría sus nece-
sidades básicas (Ibáñez, 2006).34

La mayoría de familias presentó evidencias de la precariedad 
del trabajo de los jefes de familia varones y de su incapacidad de 
cumplir con el papel tradicional de proveedor (ausencia, abando-
no, alcoholismo, desempleo). Esta situación ha sido documenta-
da por autores como Raczynski (1999), Kaztman (1992) y Chant 
(1999); para ellos, los cambios estructurales han minado la ca-
pacidad de respuesta de los cónyuges varones de satisfacer las 
necesidades básicas y de consumo de sus familias.

	 Los estudios sobre el binomio mujer-pobreza surgen a 
partir de que se intensifica la participación femenina en el merca-
do de trabajo (Feijoó, 1999; Wainerman, 2002). La incorporación 
de la mujer al trabajo extra doméstico fue un tema recurrente en 
los testimonios de las mujeres entrevistadas.

Paradójicamente, ni la permanencia de las mujeres en el servicio 
hogareño, ni su salida al empleo, resuelve el problema de la super-
vivencia. La mayoría de los hogares son pobres y el problema del 
ingreso no se resuelve con la simple alianza interfamiliar. Cada 
día es más oneroso adquirir la canasta básica (Eguiluz y González, 
1997, p. 189).

34 «en general, se espera que haya más hombres recibiendo una pensión que mu-
jeres dentro del grupo de los pensionados; esto, debido a cuestiones históricas y 
sociales del mercado de trabajo, ya que son ellos los jefes de hogar y regularmen-
te son los que tienen una relación formal de trabajo. Si bien esto es algo que está 
cambiando, para las mujeres que trabajan resulta difícil estar dentro del mercado 
formal de trabajo el tiempo suficiente para adquirir los derechos de una pensión, 
una vez llegada la edad de retiro; y las pensiones que usualmente reciben son por 
viudez» (Ibáñez, 2006, p. 174).
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El segundo tipo de apoyo en la pareja se refiere a la escasa o 
nula participación del varón para cubrir las necesidades básicas. 
En esta situación se ubicaron siete familias:

En las familias Fernández y Ramírez, Sara y Martha no reci-
bían apoyo económico alguno de sus respectivas parejas, situa-
ción que se atribuye a que tanto Rubén Fernández como Marcos 
Ramírez eran consumidores de drogas y esporádicamente traba-
jaban como vendedores ambulantes; ambas mujeres asumieron 
la jefatura de familias nucleares en fase de expansión. Alejandro 
Ríos dejó de apoyar económicamente a su pareja (Rosalinda) e 
hijos cuando los abandonó. Rosalinda también asumió la jefatura 
de una familia nuclear en fase de expansión. Margarita Espino-
sa, desde que llegó a Tijuana aprendió a valerse por sí misma. 
Aunque por algún tiempo estuvo unida a una pareja, ella siempre 
siguió cubriendo las necesidades básicas de su familia extensa en 
fase de expansión. En el momento de la entrevista, las familias 
Andrade y Estrada estaban en la fase de dispersión y consolida-
ción, respectivamente. Ana y Lucía asumieron la jefatura feme-
nina cuando transitaban por la fase de expansión para proveer las 
necesidades básicas y de consumo de sus hijos debido a que sus 
parejas abandonaron a la familia; el primero por alcoholismo, el 
segundo por infidelidad.

Donde quiera me decían cómo es él. Si no ha cambiado en tanto 
tiempo; haz de cuenta que nunca se ha hecho responsable, nun-
ca, me entiendes. Si le hablo de trabajo él se enoja, ¿entonces�? 
[Martha Ramírez.]
Lo malo es que no sé ni dónde vive mi ex pareja; si no, ya le hubie-
ra metido demanda� y luego me dijo él —«tú ve y demándame, yo 
con que diga que no tengo trabajo y ya; y hazle como puedas»—. 
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Una vez hablé con un licenciado y me dijo que por medio del dif 
lo encontraba� [Rosalinda Ríos.]

Al final hubo situaciones como en el caso de la familia Mo-
rales, donde ella salía a trabajar mientras él se quedaba en casa. 
Aunque Ricardo brindaba todo su apoyo en los quehaceres do-
mésticos y el cuidado de los hijos, Aurora expresaba su deses-
peración por que su pareja se reincorporara a la vida laboral y 
aportara recursos económicos.

Yo trabajo, digamos que soy recepcionista, afanadora, carpintera. 
Ahí no estoy contratada, ni tengo seguro social; se puede decir 
un simple trabajo; no tengo contrato; no tengo seguro social. 
(Aurora Morales.)

Los relatos de Martha Ramírez refuerzan algunos de los hallaz-
gos de la segunda ola de estudios sobre la relación mujer-pobreza 
propuesta por Feijoó (1999), en donde las mujeres jefas de fami-
lia, en tanto proveedoras principales, suelen experimentar mayo-
res niveles de pobreza, conflictos y violencia doméstica (González 
de la Rocha, 1999). En la familia Ramírez y en la familia Fernán-
dez se encontró que esta situación se intensificaba por el consumo 
de drogas de parte de sus cónyuges. 

Siempre he dependido yo sola, he tenido obligaciones [...] él me 
decía «¿por qué te tardaste, por qué hiciste eso o el otro�?», jode y 
jode conmigo, siendo que yo soy la que levanto la casa... Porque 
cuando estaba con él, yo era la que trabajaba; le tenía que dar la 
comida, más aparte si me cuidaba a los niños, yo tenía que darle 
para su droga y era una vida más difícil que ahora. Aunque a veces 
sí se me hace difícil, ya no estoy con él. [Martha Ramírez.]
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El tercer tipo de apoyo en la pareja se caracterizó porque, ya 
fuera en forma continua o intermitente, ambos se apoyaban mu-
tuamente para afrontar los costos de las necesidades básicas y de 
consumo de la familia. Estas situaciones se presentaron en siete 
familias: Santana, Barraza, González, Gómez, Ramos, Díaz y Es-
quivel. El apoyo continuo se presentó en cinco de estas parejas. 
Aunque Domingo Santana salía a trabajar como vendedor am-
bulante, vendiendo manzanas cubiertas de caramelo, era Regina 
quien las preparaba en casa. En la familia Barraza, Aurelio salía a 
trabajar en un taller de carpintería y aportaba todos sus ingresos a 
la economía familiar, en tanto que Adela apoyaba con actividades 
extra domésticas para complementar los ingresos. Perla Gómez 
sentía la necesidad de realizar varios trabajos para cubrir las ne-
cesidades básicas de su familia, ya que las remesas que recibía 
de José eran insuficientes. Es decir, las mujeres cónyuges hacían 
algunos trabajos “secundarios”, como los denomina Enríquez 
(2005, p. 141), para ayudar a la economía familiar; estas activi-
dades se relacionan con labores domésticas o venta de productos 
para el hogar y de belleza, como en el caso de Perla Gómez, Luz 
Ramos, Imelda Esquivel y Sonia Díaz (pobreza patrimonial), las 
cuatro pertenecientes a familias de interacción.

El apoyo intermitente se observó en dos familias. Aunque en 
el momento de la entrevista Carmen González no se encontraba 
trabajando por motivos de salud, durante la mayor parte de su vida 
había laborado para cubrir, junto con su hijo y recientemente con 
su nueva pareja, las necesidades básicas. En la familia Ramos, 
aunque la mayor parte del tiempo Luz no había trabajado, durante 
un tiempo prolongado ingresó a trabajar en una fábrica para cubrir 
las necesidades básicas de la familia y de esta manera apoyar a su 
pareja para que se preparara para acceder a un mejor empleo.
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Aunque la participación laboral de los hijos jóvenes en el mer-
cado de trabajo se presentó en la mayoría de las familias estudia-
das, no en todos los casos respondía a la motivación de satisfacer 
las necesidades básicas de la familia (Kaztman, 1992).

Mi hija trabaja ocho horas; siempre le cambian los turnos, creo que 
gana como mil pesos a la semana. Mi otro hijo trabaja más; siem-
pre trabaja horas extras, hasta el día de descanso lo trabaja. No me 
apoya con los gastos de la casa, lo único que paga es el Internet, y a 
veces, de vez en cuando compra mandado, muy de vez en cuando. 
[Perla Gómez.]
Mi hijo me ha ayudado mucho, él ha traído dinero a la casa� trabaja 
en el sobre ruedas [...] por eso ya no va a la secundaria, porque ya 
no tuvimos dinero para mandarlo [...]. [Carmen González.]

Algunos habían decidido empezar a trabajar para solventar sus 
gastos personales, como en la familia Esquivel (pobreza patrimo-
nial). En otros, por la necesidad de sufragar sus estudios, como en 
las familias Gómez y Andrade (pobreza de capacidades). También 
había hijos de mujeres jefas de familia que tuvieron que dejar la 
escuela a temprana edad para contribuir económicamente al ingreso 
para atender las necesidades de la familia, como en el caso de la 
familia González.

En resumen, cuando la participación económica del cónyuge va-
rón es escasa o nula, debido a la precariedad del empleo, a su au-
sencia, a su abandono o al consumo de alcohol y drogas, los demás 
miembros de la familia se ven en la necesidad de desarrollar estra-
tegias de supervivencia; entre ellas, incrementar el número de horas 
laborables y sumar más miembros a la fuerza de trabajo en la tarea 
de contribuir al ingreso familiar (Chant, 1999; Raczynski, 1999). La 
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participación de las mujeres jefas de familia y de los hijos jóvenes 
fueron las dos principales estrategias que desarrollaron las familias 
aquí estudiadas para acceder a mayores ingresos monetarios.

En el ámbito de la familia, la incertidumbre, el riesgo y la vulne-
rabilidad derivan tanto de las limitaciones que impone la precarie-
dad laboral para la movilidad social y de las desigualdades en la 
distribución de recursos inter e intrafamiliares, como de la diver-
sificación de los arreglos familiares, los cambios en las pautas de 
formación y disolución familiar, y la pérdida de importancia de los 
modelos ideales de familia (García y Oliveira, 2006, p. 43).

Ingresos y aportaciones económicas al presupuesto familiar 

De acuerdo con González de la Rocha (2006), el empleo es el 
medio para obtener el ingreso monetario, el cual sigue represen-
tando la principal fuente de recursos para que los individuos y 
las familias resuelvan sus necesidades básicas y de consumo; sin 
embargo, el estudio de la pobreza involucra otros indicadores re-
lacionados con la estructura de oportunidades y con el manejo 
de recursos / activos. Por su parte, Chant (1999) está a favor de 
retomar el estudio de la pobreza con una concepción que vaya más 
allá de los ingresos y el consumo. Cabe señalar que esto no resta 
importancia al factor ingresos; por el contrario, se trata de incluir 
indicadores como el capital humano, las habilidades, las redes de 
parentesco. Así también Wartenberg (1999) ha encontrado en sus 
estudios que en las familias es frecuente tener transferencias de 
fondos de parientes no co-residentes. En este sentido, Wartenberg 
(1999) incorpora indicadores como el número de proveedores, el 
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número de dependientes, sus edades, el nivel de participación de 
cada miembro al fondo común, estos indicadores ayudan a anali-
zar el grado de vulnerabilidad de la familia y de sus integrantes.

Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges informaron que los 
ingresos y los aportes económicos al gasto familiar eran impreci-
sos, debido a la variabilidad y falta de constancia. En este sentido, 
la cantidad de ingresos estuvo determinada por el tipo de trabajo 
(formal e informal), por la disponibilidad de fuentes de trabajo, 
por el número de personas que trabajaban, pero sobre todo por 
los aportes que cada uno de los integrantes de la familia hacía al 
presupuesto común.

Cuadro 8. Aportaciones económicas al ingreso familiar en familias

de interacción

Familia
Ingreso familiar

No aporta Aporta todos sus 
ingresos

Aportan 
esporádicamente

Familia de 
residencia

Escalante 1 2
García 1 1
Pérez 3 1
Santana 1 1
Fernández 7 1
Ramírez 5 1
Barraza 10 2
Ríos 1 2
Morales 3 1 1

Familia
Ingreso familiar

No aporta Aportan todos 
sus ingresos

Aportan 
esporádicamente

Familiar de 
interacción

Osuna 3 1
Espinosa 2 1
González 4 1 1
Andrade 1 1 4
Estrada 2 2
Gómez 3 2 1
Ramos 2 1 1
Esquivel 1 1 2
Díaz 4 2 1

Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas.
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En las nueve familias de residencia el ingreso monetario pro-
venía exclusivamente de una o dos personas co-residentes. Se 
observó que el número de dependientes económicos era mucho 
mayor que el de los proveedores; en tres familias (Barraza, Osuna 
y Santana) el proveedor principal era el cónyuge varón. En el resto 
de familias de residencia, la principal proveedora era la mujer jefa 
de familia; ninguna de ellas tenía un trabajo formal; sus ingresos 
provenían de emplearse como domésticas, ayudar a sus vecinas o 
vender algún producto, y todo el ingreso que obtenían se destina-
ba al presupuesto familiar.

Todo es para la casa [...] nunca he dicho «ah, es que como me hace 
falta esto, me lo voy a comprar», a lo mejor en veces está mal 
porque uno aporta todo y le quita la obligación a la pareja. Y él se 
aprovecha de que ella se las arregla como puede. Entonces yo por 
eso no; en veces yo me pongo a pensar de qué voy a trabajar, pero 
lo que gane ya no lo voy a invertir en eso, lo voy a guardar y luego 
me voy a comprar algo que me guste, y no lo hago de todos modos, 
no lo hago. (Sara Fernández.)

En cuatro familias había miembros que, aun cuando tenían al-
guna actividad laboral, esporádicamente hacían un aporte mone-
tario; llaman la atención las familias Escalante y García, donde las 
mujeres jefas tenían como co-residentes a hijos varones separados 
o divorciados consumidores de alcohol y/o drogas que no con-
tribuían de manera regular al presupuesto familiar. La situación 
más crítica la presentaba la familia Escalante (pobreza multidi-
mensional extrema); Josefina dependía principalmente de la ayu-
da en especie que conseguía con algunos vecinos y de la despensa 
alimentaria que le proporcionaban en una institución de asistencia 



vulnerabilidad social y vida familiar

117

social, aunque dos hijos varones vivían con ella, y esporádicamen-
te le daban dinero, le fue difícil hablar de una cantidad precisa.

	 En las nueve familias de interacción, el ingreso moneta-
rio provenía tanto de co-residentes como de no co-residentes. El 
apoyo esporádico lo otorgaban los hijos co-residentes que habían 
ingresado al mercado laboral, aunque la mayor parte de su salario 
lo utilizaban para el consumo personal; tampoco los hijos co-resi-
dentes contribuían (salvo esporádicamente) con el presupuesto fa-
miliar; sobre todo cuando las mujeres jefas de familia solicitaban 
su apoyo para el pago de servicios públicos, compra de medica-
mentos y estudios de laboratorio o algún otro gasto adicional. Las 
dos familias con más ingresos eran los Morales —que recibían 
remesas del jefe de familia, de Estados Unidos; además, él asumía 
algunos otros gastos adicionales, como la reciente introducción 
del drenaje a la vivienda— y la familia Díaz.

La existencia de patrones culturales de reproducción cotidiana 
ha determinado la forma en que se organiza la fuerza de trabajo, 
dividido en doméstico y extra doméstico. El trabajo extra domés-
tico se entiende como las actividades domésticas que se realizan 
a cambio de una remuneración, para garantizar en términos eco-
nómicos la subsistencia familiar (Salles, 1996, p. 146). Éste se 
ha estudiado a través de diferentes modalidades (asalariado, no 
remunerado, por cuenta propia, subempleo, formal, informal, et-
cétera); el empleo formal se refiere a aquel donde se tiene una con-
tratación temporal o definitiva que garantiza tanto el salario como 
la seguridad social. El empleo informal, entendido aquí como las 
estrategias para procurar recursos que se caracterizan principal-
mente por realizar actividades por cuenta propia, con inestabilidad 
en los ingresos y sin acceso a la seguridad social (Oliveira, Eternot 
y López, 1999).



rosa maría gonzález corona

118

Estrategias de trabajo para procurar mayores

recursos e ingresos 

La cercanía con Estados Unidos como estructura 
de oportunidad 

El acceso a las fuentes de trabajo en la frontera tiene ciertas carac-
terísticas que lo diferencian de los del resto del país. Ciertamente, 
el uso de mano de obra en la industria maquiladora y en los ser-
vicios son las más sobresalientes; sin embargo, el sector informal 
juega un papel fundamental (Corona, 2006). Cuando las muje-
res jefas de familia utilizaron como estrategia de trabajo cruzar la 
frontera, principalmente desarrollaban actividades domésticas. En 
este sentido, Sonia Díaz, Ana Andrade y Lucía Estrada —las dos 
últimas, jefas de familia y principales proveedoras— habían tra-
bajado como empleadas domésticas en Estados Unidos y ganaban 
hasta $70.00 dólares por limpiar una casa en un día. También se 
observó que algún otro miembro de las familias Estrada, Gómez, 
García, Esquivel y Escalante (esposo o hijo), habían laborado sin 
documentos en ese país. Aunque Margarita Espinosa nunca había 
trabajado allá, trabajaba limpiando oficinas de empresas nortea-
mericanas instaladas en Tijuana.

Cuando estaba yo más joven y mis hijos dependían económica-
mente de mí, lo que hacía es que me iba a trabajar a los Estados 
Unidos. Me iba el viernes en la noche; me quedaba con mi herma-
na que vive allá, o en donde iba a trabajar [...] y aparte mi trabajo 
aquí (Sonia Díaz).
Mi primer trabajo lo conseguí por una amiga de mi vecina, ella me 
dijo cómo podía buscar trabajo en Estados Unidos. Yo me fui allá 
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a Estados Unidos, me puse parada por varios días y ahora ya tengo 
dos casas que estoy limpiando y me pagan a 70 dólares la casa. Yo 
tenía pasaporte, así que me animé. (Lucía Estrada).

Vale rescatar una cita textual de Ojeda y López (1994), quienes 
documentan que el mercado de trabajo estadounidense representa 
una estrategia de supervivencia específica de esta zona fronteriza 
—aunque sus hallazgos se refieren a los sectores medios—:

En este sentido, la transfronterización de las familias puede ser 
considerada como un tipo sui generis de «estrategia de vida» que 
ponen en práctica algunas de las familias en el lado mexicano de la 
frontera para mejorar sus condiciones de vida en un espacio geo-
gráfico social que se caracteriza, entre otras cosas, por marcadas 
diferencias económicas y sociales [...] en estos términos, una de las 
características de la transfronterización como estrategia familiar 
de vida es que se da principalmente entre las familias tijuanen-
ses de los sectores socioeconómicos medios, y no necesariamente 
entre las más pobres, según se hizo notar anteriormente; esta si-
tuación seguramente se explica por los requisitos mínimos que se 
deberán cumplir para que los miembros de la familia tengan, por 
ejemplo, acceso al mercado internacional de trabajo [...] (Ojeda y 
López, 1994, p. 43).

Estrategias de reproducción para mejorar la fuerza 
de trabajo 

Las estrategias de reproducción social son las que tienen como 
propósito asegurar la reproducción y bienestar en el mediano y 
largo plazo (González de la Rocha, 2006, p. 55). Al entender la 
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capacidad de respuesta como los atributos individuales para mo-
vilizar recursos/activos, se observaron situaciones en las cuales 
las familias ponían en práctica estrategias de reproducción para 
acceder a mejores empleos. Una de las estrategias era cambiar 
constantemente de trabajo en busca de mejores ingresos; los me-
nos, habían logrado capacitarse en algún oficio. Un caso muy 
alentador fue el de la familia Díaz, donde Sonia y su esposo Car-
los lograron obtener un trabajo definitivo en una institución fede-
ral después de un largo peregrinar en su experiencia laboral, este 
logro había llevado a la familia a gozar de algunos años de una 
holgada situación económica; sin embargo, la muerte de Carlos y 
la prolongada dependencia de los hijos mayores ha contribuido a 
que la familia nuevamente esté en una situación de vulnerabilidad 
por carencia social.

Luis (esposo de Luz Ramos) tenía una licencia federal de cho-
fer de camiones de carga, con la cual podía trabajar, viajando tanto 
en el ámbito local como a otros estados de México. Sin embargo, 
la situación no siempre fue así. Luis pasó momentos muy difíciles 
en su vida. Había consumido drogas y hacía un poco más de 10 
años había trabajado en el basurero público municipal, pero por su 
adicción sólo tenía permitido trabajar en ese lugar por las noches. 
Al intensificarse el consumo de drogas dejó de trabajar y vagaba 
por su colonia; fue entonces cuando él y Luz se conocieron y deci-
dieron unirse. Después de constantes peleas y separaciones, logra-
ron que Luis se rehabilitara y estudiara la primaria y la secundaria 
a través del servicio militar. Posteriormente, Luz le ofreció a Luis 
que ella entraría a trabajar en una fábrica y asumiría todos los gas-
tos de la familia para que él se preparara y presentara el examen 
para ser chofer, lo que significaba el acceso a un mejor trabajo.
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[Mi esposo] trabaja de chofer en un yonke pegado al basure-
ro [...] [Yo] duré un año trabajando [en una fábrica], y le dije: 
«¿sabes qué? [...] te voy a apoyar para que te salgas del dom-
pe35, busca algo mejor» [...] Él ganaba trescientos pesos, más 
los bonos; yo ganaba hasta los mil porque me quedaba horas 
extras y los sábados. Cuando llegaba después de las ocho de 
la noche ya los encontraba dormidos. Le dije: «enséñate a 
manejar el camión para que seas chofer.» (Luz Ramos)

La contribución de la mujer en la economía del hogar 

Las mujeres jefas de familia mencionaron que efectúan una serie 
de actividades para obtener ingresos adicionales. En las familias 
en fase de expansión, las mujeres jefas mencionaron diversas ocu-
paciones secundarias, como vender objetos usados en el mercado 
sobre ruedas, y productos de belleza de puerta en puerta; mientras 
que entre las mujeres jefas de familias en fase de dispersión se 
mencionó coser, tejer o bordar para la venta. Aunque Adela Barra-
za no era la principal proveedora en su familia, sí obtenía ingresos 
adicionales a través de la venta de zapatos por catálogo; este nego-
cio lo había emprendido a través de un préstamo de microcréditos 
del gobierno, dirigido a familias pobres.

Un caso extremo lo vivió Sara Fernández; recordemos que ella 
es jefa de una familia nuclear en fase de expansión, sin redes de 
apoyo familiar. Durante tres años Sara se dedicó a recoger comida 
tirada en el sobre ruedas. Esta estrategia la empezó a desarrollar 

35 Yonke es un negocio o almacén a cielo abierto, una especie de depósito de au-
tos que ya no sirven, y donde se venden las partes que aún son útiles para reparar 
otros vehículos. Dompe es un depósito de basura y desechos del municipio.
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desde que se dio cuenta de que cuando se recogían los puestos 
del mercado siempre dejaban cajas de comida que ya no servían 
para la venta. Después, los mismos dueños le ofrecieron guardar y 
entregarle la mercancía menos dañada. Sara comentó que para ella 
era muy vergonzosa esa actividad. De hecho, trataba de hacerlo 
a escondidas para que ninguno de sus conocidos o familiares se 
diera cuenta. Para Sara fueron momentos difíciles, pues además 
de arriesgar a sus hijos ofreciéndoles alimentos de mala calidad, 
en repetidas ocasiones se enfrentó al acoso sexual de varios de los 
dueños de los puestos que inicialmente le habían ofrecido ayuda.

Dos o tres señores de los puestos se querían pasar de lanza, «¿cómo 
se dice?», me decían «te doy esto, si nos vamos al carro». Yo me 
sentía mal, decía yo: «me imagino yo que obligo a esta gente a que 
me falte el respeto». No me decían como yo te lo estoy diciendo, 
me decían más feo; luego mejor ya no recogía nada del sobre rue-
das. A mis hijos no los llevé nunca a que me ayudaran a recoger; 
siempre echaba hasta cuatro, cinco vueltas por tomates, papas, du-
raznos, manzanas�» (Sara Fernández).

Trabajo familiar 

Además del trabajo como principal fuente de ingresos, también 
se mencionaron las remesas, la asistencia social, los préstamos y 
las aportaciones económicas de los hijos no co-residentes (Chant, 
1999; González de la Rocha, 2006). La familia Gómez recibía re-
mesas del jefe de familia, quien se había ido a Estados Unidos a 
trabajar, hacía cinco años; sin embargo, Perla Gómez comentó que 
le cobraban elevadas cuotas a su esposo cada vez que le enviaba di-
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nero, además de que lo recibía en moneda nacional, no en dólares. 
Por esta razón, Perla y José planeaban abrir una cuenta bancaria.

Programas de asistencia social 

La asistencia social como una estrategia de supervivencia (Rac-
zynski, 1999), la mencionaron las familias que dependían de la 
ayuda gubernamental para complementar la satisfacción de las 
necesidades básicas. Para estas familias, el recibir cada mes una 
despensa básica por parte del gobierno o de una organización de 
la sociedad civil, era elemental para su alimentación. Lo intere-
sante al respecto fue encontrar que esta estrategia desarrollada por 
mujeres jefas de familia y/o cónyuges había pasado de una gene-
ración a otra, y cuando iban a solicitar ayuda se hacían acompañar 
de alguna hija o nieta, que después también terminaba recurriendo 
a la asistencia social. Esta estrategia se observó sobre todo en el 
tipo de familias de residencia en fase de dispersión, con pobreza 
multidimensional extrema. 

La participación del gobierno como una alternativa para en-
frentar la pobreza fue mencionada por Luz Ramos, mujer jefa de 
una familia en fase de expansión con vulnerabilidad por carencias 
sociales. Ambos hijos de la familia Ramos contaban con una beca; 
sin embargo, Luz comentó que el dinero que periódicamente reci-
bían era producto de la dedicación de sus hijos al estudio y de la 
constancia de ella al asistir a las pláticas y consultas que se ofre-
cían en el centro de salud. En este sentido, el dinero era utilizado 
para los «gustos» de los niños, los cuales respondían tanto a la 
necesidad de calzado y vestido, como al deseo de que éstos fueran 
de moda y de ciertas marcas reconocidas.
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Riesgos que afectan la capacidad de movilizar estrategias 

Precarización del mercado de trabajo 

El carácter temporal de los trabajos fue uno de los motivos que 
se mencionaron como riesgos que afectan las fuentes de ingreso. 
Esta situación la experimentó Martha Ramírez, jefa de una familia 
en fase de expansión en pobreza multidimensional extrema; para 
ella, trabajar en la industria maquiladora no representaba una se-
guridad, le ofrecían contratos por dos o tres meses, y al acabarse 
la producción la despedían, lo que le imposibilitaba contar con un 
trabajo e ingreso seguro.

He trabajado en fábrica de las cinco [de la tarde] a las dos de la 
mañana y también de las tres de la tarde a las 12 de la noche. Pero 
dejé de trabajar en fábrica porque ha sido por contrato, ya no son 
los contratos indefinidos; son por dos o tres meses, se acaba la 
producción y te despiden; es muy poquito tiempo [...] El problema 
es que estás haciendo planes y de repente te dicen: «ya no, ya se 
terminó la temporada de trabajo y te despedimos», y te dan cual-
quier cosa. El tiempo que estuviste ¿qué�? Te dicen «tres o seis 
meses, o de aquí a diciembre�» hay veces que son 15 o 30 días. 
(Martha Ramírez)

Las enfermedades graves y la falta de acceso a los servicios de 
salud pública han estado entre las principales causas para que va-
rios integrantes de alguna familia dejaran de trabajar. El pertene-
cer a familias en la fase de expansión del ciclo doméstico fue uno 
de los rasgos observados en las familias donde se mencionaron 
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como principales motivos para dejar de trabajar; pero también las 
familias ubicadas en la fase de dispersión del ciclo doméstico y la 
avanzada edad de los individuos fueron factores que minaban las 
condiciones familiares para movilizar su fuerza de trabajo.

Gastos y consumo familiar 

La persistente necesidad de cubrir los costos de alimentación, 
servicios públicos, vivienda, educación y salud ha llevado a las 
mujeres y demás integrantes de su familia a desarrollar estrate-
gias de consumo. En este sentido, dichas estrategias se refieren 
a la disponibilidad de recursos, a la contribución de cada uno de 
los miembros al ingreso familiar; al pago de servicios y a la ad-
ministración de los recursos (Oliveira, Eternot y López, 1999). 
El estudio de las estrategias de consumo ha cobrado interés re-
cientemente, debido a la preocupación por conocer las estrategias 
que desarrollan las familias y los individuos ante situaciones de 
pobreza para cubrir sus necesidades básicas. En este sentido, las 
líneas de investigación se dirigen a conocer cuánto gastan las per-
sonas, qué acostumbran consumir, dónde suelen adquirir lo que 
consumen y de qué manera organizan su distribución (Filgueira, 
1999; González de la Rocha, 1995; 2006; Ariza y Oliveira, 2002b, 
2004; Ortega, 2006).

En el análisis de las entrevistas se encontraron cuatro mecanis-
mos mediante los cuales las familias movilizaban recursos/activos 
para enfrentar su condición de pobreza. La primera estrategia de 
reproducción se refiere a la organización de los ingresos y recur-
sos familiares. La segunda estrategia de reproducción abarca los 
gastos relacionados con los servicios públicos, la educación y el 
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transporte público. La tercera estrategia de consumo considera los 
bienes domésticos y personales. La cuarta estrategia de consumo 
se refiere a la alimentación familiar.

Estrategia de reproducción para la administración de

recursos familiares 

Para las mujeres jefas de familias o cónyuges es fundamental lo-
grar una adecuada administración de los recursos. Ciertamente, las 
familias viven en un estado de constante riesgo, donde el acceso a 
recursos y a oportunidades es sumamente reducido o nulo. En este 
sentido, las familias —sobre todo aquéllas ubicadas en pobreza 
multidimensional extrema— han aprendido a través de su expe-
riencia que requieren ser cuidadosas en el destino que le dan a sus 
ingresos y recursos. En este sentido, Chant (1999) rescata nueva-
mente el sentido holístico de la pobreza, donde ésta no se entiende 
solamente respecto a la obtención de recursos, sino en cuanto a su 
distribución y organización. Para Inés Osuna, abuela de una familia 
extensa en fase de dispersión, es fundamental administrar cuidado-
samente los ingresos que cada mes recibe su esposo por su pensión:

Lo que pasa es que si él trae [el dinero] no nos rinde, él se agarra 
comprando que una paleta, que esto, que el otro, y al último ya 
no sabe qué pasó con el dinero; se acabó. Yo no, les digo «ahorita 
te compro una paleta, espérate al rato», entonces yo estiro más el 
dinero para que dure más. (Inés Osuna.)

Sin embargo, no hay que perder de vista que la familia es un 
espacio de solidaridad, pero también de conflicto, agrega Chant 
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(1999). Una estrategia contraria a la adoptada por Inés Osuna es 
la situación que explica Sonia Díaz, sus hijos ya casados no co-re-
sidentes tienen serios problemas económicos, llegando al punto 
en que la mayor parte del tiempo la familia tiene dificultades para 
comprar alimentos. Se quedan sin gas para cocinar o para calentar 
agua para bañarse; les cortan los servicios públicos y en frecuen-
tes ocasiones no pueden pagar la renta. Esta situación ha sumido 
a la familia Díaz en una condición de vulnerabilidad por carencias 
sociales, ante lo cual Sonia sigue asumiendo la responsabilidad de 
ayudar a sus hijos, aunque ello implica afectar su bienestar econó-
mico y emocional.

No es que ganen poco; es que no saben distribuir el dinero [...] Des-
de que nació la niña todo es leche, pañales, comida; leche, pañales, 
comida, y ya no pueden disponer libremente de su dinero. Antes 
no les importaba si había o no gas en la casa; no les importaba si 
les cortaban el agua o la luz. Como que todavía no se centran en 
ese aspecto, en que hay prioridades, decían «nos vamos de parran-
da», ésa era su prioridad; y al día siguiente: «mamá, préstame». 
Antes que nada está lo básico, alimentos, gas, luz, y todo lo que 
necesite su hija; de eso no hay vuelta de hoja [...] No se centran; 
no tienen un plan que terminen. Entonces yo pienso que, si no lo 
saben manejar, van a terminar en malas condiciones económicas, 
y no porque no tengan ingresos, sino porque no saben cuidarlo y 
distribuirlo. (Sonia Díaz.)

Otro caso de desvío de recursos se relaciona con el consumo de 
drogas y alcohol por parte de algún miembro del grupo familiar. 
Una situación extrema se presenta en la familia Escalante (nu-
clear–consolidación–pobreza multidimensional extrema), donde 
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Epifanio (hijo de Josefina) está sumido en el consumo de drogas 
y alcohol. Su adicción llega al punto en que no trabajaba, y para 
seguir consumiendo drogas se vale de cualquier medio a su alcan-
ce; esto incluye que constantemente tome dinero o cualquier otro 
recurso de la familia para comprar lo que consume. Al momento 
de la entrevista, Josefina manifestó que sentía una gran tranquili-
dad de que su hijo estuviera preso por dos años.

Contra lo que tradicionalmente podría esperarse, no sentía an-
gustia porque su hijo estuviera en la cárcel, si no que sentía más 
seguridad al saber que ya puede disponer de sus ingresos y recur-
sos sin la incertidumbre que le provoca su hijo al quitárselos.

Gastos (gastos de servicios públicos, educación y transporte 
público) 

Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges en fase de expansión 
del ciclo familiar manifestaron que la cantidad de dinero que 
destinaban a la educación de sus hijos era alta. La incertidumbre 
que les provocaba no tener mayores ingresos para solventar esta 
necesidad se intensificaba durante la temporada de inscripcio-
nes, periodo en el cual se demandaba cubrir los costos de ins-
cripción, y además había que comprar uniformes, zapatos, útiles 
y libros escolares.

En las familias en vulnerabilidad por carencias sociales se ob-
servó que para las entrevistadas el consumo y costo de los servi-
cios públicos implicaba un desembolso significativo del ingreso 
familiar; es decir, el consumo mensual en los servicios de agua, 
electricidad, teléfono, gas, etcétera. Además de los anteriores gas-
tos, en las familias en pobreza multidimensional se mencionó el 



vulnerabilidad social y vida familiar

129

tener que efectuar pagos mensuales por la reciente contratación de 
algún servicio público (agua, electricidad, drenaje o pavimento). 
La llegada del recibo de cobro de cada servicio público incremen-
taba la inseguridad de las entrevistadas. Por otro lado, los aparatos 
electrodomésticos viejos consumen mayores cantidades de ener-
gía y los gastos se elevan.

Se encontraron situaciones como la de la familia Esquivel; en 
un mismo terreno se construyeron tres viviendas que compartían 
un mismo medidor para el servicio de agua y de electricidad. Esta 
condición era muy crítica para Imelda Esquivel, pues cada mes 
tenía conflictos con sus hijos para que pagaran su respectiva cuota 
por el servicio que habían consumido, situación que se intensificó 
aún más cuando no todos los miembros de su familia asumieron 
equitativamente las deudas familiares. El pago de los servicios 
también generó conflictos en la familia Díaz.

No creas que mi marido era muy fácil con el dinero; siempre todo 
lo que me diera era para reclamarme. El dinero de él siempre pen-
saba que era para él; le tocaba pagar el gas, el agua y la luz. El día 
que llegaba cualquier recibo, me decía «ya ves tu despilfarro, la 
luz, como tú no la pagas». Para mí fue una decisión muy difícil 
cuando tuve que dejar mi trabajo. (Sonia Díaz).

La necesidad de desplazarse al lugar de trabajo o a la escuela es 
otro factor que consume una parte importante de los recursos eco-
nómicos de las familias. De hecho, se puso de manifiesto la mala 
calidad del servicio de transporte público, la insuficiente canti-
dad de vehículos, y sus elevados costos. En ciertos casos, algunos 
miembros de las familias entrevistadas habían acordado con algún 
vecino o compañero de trabajo que los llevaría en su auto; esta 



rosa maría gonzález corona

130

estrategia ayudó a reducir los recursos destinados al transporte. 
También las mujeres jefas de familia y/o cónyuges han desarro-
llado estrategias para reducir los costos de los servicios públicos, 
como cocinar con leña o tener tomas ilegales de electricidad, entre 
otras; en el capítulo de vivienda se abre todo un apartado donde se 
analiza con mayor detalle estas estrategias.

Estrategias de consumo de bienes domésticos y personales 

Para las familias, la mayor parte del gasto familiar no solamente 
se destinó al consumo de alimentos, sino que también incluyó la 
compra de productos para el hogar, como papel sanitario, jabón 
para la ropa y los trastes, escobas, trapeadores, utensilios para la 
cocina y muebles. También tenían que comprar productos de hi-
giene personal, como: shampoo, jabón, toallas, ropa y calzado.

Todo lo de la limpieza personal y de la casa también sale caro. Cada 
15 días me gasto un paquete de 12 rollos de papel para el baño. 
También hay que comprar jabón, pino, cloro, escobas, trapeadores, 
jabones para tallarnos, shampoo, algunas toallas —cuando ya están 
muy viejitas—. (Rosalinda Ríos).

Considerando la dificultad para acceder a productos nuevos, 
debido a los altos costos que ello implica, las mujeres jefas de 
familia y/o cónyuges y sus familias, participan en el crecimiento 
económico a través del consumo de desechos; esto es, compran 
productos de segunda mano —alimentos, bebidas, ropa, calza-
do, juguetes, trastes, cobijas, material de construcción, muebles, 
electrodomésticos, autos, etcétera—, provenientes principalmente 
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«del otro lado» (Estados Unidos de Norteamérica) y de las fa-
milias no pobres de Tijuana. La participación en el mercado de 
consumo de bienes domésticos y personales se presentó con ma-
yor intensidad en las familias en fase de expansión; de hecho, se 
observó el interés por consumir ciertas marcas.

Sí me gusta tenerle cosas buenas; no las tengo bien como yo hu-
biera querido. Yo les busco cosas de 10, 15, 20 pesos en el sobre 
ruedas o en el parque, más o menos de marca. Luego digo: «si los 
convers valen tanto, mmm�» mi ilusión es tener unos Tommy o 
Polo, pero no nuevos, porque salen bien caros; aquí en el sobre 
ruedas los puedes agarrar como seminuevos, por lo menos en unos 
200 pesos. Entonces, ésa es mi ilusión de diciembre para mí; la ilu-
sión para mis niños, darles su regalo y comprarles su ropa nueva. 
(Martha Ramírez.)

Estrategias de consumo en la alimentación familiar 

Para las entrevistadas era fundamental tener acceso a los insumos 
necesarios para preparar diariamente la alimentación; indepen-
dientemente de los hábitos y costumbres en la alimentación, todas 
las familias coincidieron en tratar de buscar la variedad en la ali-
mentación; aunque, por el alto costo de las carnes y los productos 
enlatados, éstos habían sido excluidos de la «lista del mandado».

Uso mucho lentejas, arroz, chícharos; habas de diferentes [tipos], 
ensaladas de lechuga, de repollo; compro verduras, espinacas, 
acelgas, para hacerles con huevo, al vapor o de diferente manera. 
La doctora me dice que no solamente les dé puras hierbitas, que 
les dé también carne, que tal vez por eso se me enferman seguido, 
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que porque ahora las hortalizas ya no tienen tanta nutrición como 
antes (Perla Gómez).

Los productos que forman parte habitual de la despensa de las 
familias en ningún caso se limitan a los considerados en la canasta 
básica establecida por autoridades gubernamentales y académi-
cas. Sin embargo, en las familias ubicadas con pobreza multidi-
mensional extrema en fase de dispersión, su despensa alimentaria 
está integrada por una reducida cantidad de alimentos.

Comemos verduras, sólo una vez carne; el pollo sólo les gusta do-
rado; hago albóndigas de pollo. La leche nunca les falta; tengo que 
comprar ocho litros a la semana, porque la caja de cereal les dura, 
pero la leche no. Cocino papa, tomate, calabazas, una cartera de hue-
vos a la semana. Para ellos su desayuno es leche con cereal. También 
cocino arroz, tortillas de maíz, jamón, quesadilla. (Adela Barraza).
Nunca comemos las tres veces; a veces una vez, varía mucho. Leche, 
una vez al día, verduras casi nunca; acostumbro lentejas una vez a 
la semana; comemos más fríjoles y arroz, un kilo diario de tortillas, 
siempre procuro que no se acuesten sin comer (Martha Ramírez).

Lugares donde consiguen los alimentos 

Debido a la reducida disposición de recursos económicos, las 
mujeres jefas de familia y/o cónyuges acudían frecuentemente 
al “mandado” a hacer las compras necesarias para preparar los 
alimentos. Los mercados sobre ruedas fueron uno de los lugares 
donde las familias con vulnerabilidad por carencias sociales ha-
cían sus compras, incluidas la alimentación, el vestido, los artícu-
los domésticos y hasta el mobiliario para la vivienda. El ser pobre 
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no en todos los casos era un factor determinante para seleccionar 
el lugar y tipo de alimentación. Aunque estaban conscientes de 
que consumir en el mercado sobre ruedas a fin de cuentas no era la 
mejor alternativa; las frutas y verduras se descomponían con ma-
yor rapidez, y ante las “tentadoras” ofertas de productos termina-
ban gastando más de lo que originalmente planeaban; la mayoría 
de las entrevistadas prefiere o acostumbra hacer el “mandado” en 
el mercado sobre ruedas.

Al mercado casi no voy nunca; voy al sobre ruedas o va una señora 
a vender cosas. Al final es la misma, la verdura es igual de fresca y 
me dura bastante. Las latas y los huevos, los frijoles los compro en 
el sobre ruedas; casi no salgo al mercado. Antes sí iba, y me traía 
por semana unos 800 pesos. Carne casi no comemos; no somos 
muy carnívoros; comemos mucho queso. En el sobre ruedas com-
pras todo —jabón, shampoo, suavizantes—. En el sobre ruedas 
hay diferentes puestos; en unos venden granos, fríjol, pasta para 
hacer churritos, arroz. En otros puestos venden huevos, verduras, 
ropa. El sobre ruedas se pone en la pasada, donde tengo que entrar 
a la colonia y aprovecho; se pone varios días: los lunes, miércoles, 
viernes y sábado (Luz Ramos).

Toda la ropa también la compro de segunda en el sobre ruedas, 
sólo la ropa interior como los calcetines y calzones los compro 
nuevos. Toda la demás ropa la compro de segunda. Hay mucha 
gente que va a vender su ropa, personas que veo que traen un buen 
carro, ganan un poco de lo que invirtieron en esa ropa, entonces 
ves una camisa de marca, pero para ellos ya no está bien, pero para 
nosotros sí; entonces nosotros la compramos en 20 pesos, me han 
dado en 20 pesos las playeras (Carmen González).
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Asistencia social 

Varias de las familias mencionaron como estrategia de consu-
mo, adquirir los insumos a través de la asistencia alimentaria. 
Sin embargo, esta asistencia alimentaria no se restringía a las 
despensas que otorgaban en las instituciones gubernamentales 
y algunas organizaciones de la sociedad civil. Esta estrategia de 
consumo alimentario se presentó particularmente en las familias 
con pobreza multidimensional extrema en fase de dispersión del 
ciclo doméstico.

Me voy al DIF a comprar las canastas básicas; ahí viene arroz, frí-
jol, papa, aceite, azúcar y soya. Entonces ya nomás voy al mercado 
a comprarme un pedazo de pescado, piernitas de pollo, mollejas de 
los pollos para hacer caldo, y compro frijolitos para hacer como la 
comida china. Luego me voy a la tortillería y me compro mi masa 
para hacer atoles, o mis tortillas de maíz (Severa García).

Recortes en el consumo de alimentos 

En todos los casos las mujeres cónyuges o jefas de familia coin-
cidieron en que acudían al mercado con la zozobra de qué podían 
comprar con el dinero que traían; si compraban tal o cual alimento 
o producto, no les sería posible adquirir lo básico. En diversas 
ocasiones reducían la cantidad, la calidad y la frecuencia de los 
alimentos cuando tenían que atender otras necesidades que en ese 
momento eran más apremiantes. Para las familias, la adquisición y 
el consumo de los alimentos había sido una tarea que implicó una 
constante incertidumbre.
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Siempre compro lo que voy a cocinar ese día. Cuando tengo que 
pagar otra cosa, pues me aguanto. No compro en el mandado lo que 
compro siempre. Esos días nada más compro lo básico: huevo, le-
che, tortillas, papas� ¿sí me entiendes? No compro carne, no compro 
otras cosas más caras. Le bajo al gasto de la comida; es a lo que le 
rebajo; en la comida es a lo que siempre le bajo (Aurora Morales).
Siempre que voy al mercado pienso mucho de qué es lo que voy a 
traer; me pongo a hacer «de tin marín de do pingüe»; por ejemplo, 
si tengo poquita azúcar, pero tengo harina para hot cakes pienso 
qué compro: azúcar o miel. Pero si no tengo aceite, y tengo man-
tequilla, qué hago. Si no me alcanza para un galón de leche, pues 
compro leche en polvo. Hay muchas veces que tengo que mirar 
varias veces mi trasterito donde tengo mi comida y hacer varias 
veces mi lista, porque cuando tengo poquito, entonces ya no gasto 
en algo. Yo nunca voy sin lista, porque puedo traer cosas que ya 
tengo en la casa (Lucía Estrada).

Percepciones y sentimientos ante situaciones de carencia 
económica 

Para las familias el acceder a una despensa sin restricciones era 
un deseo. Así, la compra adicional de una caja para preparar “hot 
cakes”, de un frasco de aceitunas o simplemente acceder a la va-
riedad en la compra de frutas y verduras habría representado los 
insumos para un festín familiar.

Se les preguntó a las mujeres jefas de familia y/o cónyuges 
que, si no tuvieran restricciones económicas, cuál sería su des-
pensa ideal. Las familias en vulnerabilidad por carencias sociales 
respondieron que una despensa ideal incluiría carne y otros pro-
ductos para practicar el arte culinario que algunas de ellas habían 
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desarrollado. Sobre todo, quisieran tener la posibilidad de com-
prar alimentos que se pudieran almacenar para los momentos de 
crisis. También mencionaron el deseo de comprar de manera re-
gular papel sanitario, shampoo, jabón, cloro e incluso suavizante 
para la ropa.

Mmmmm, ahhhh�, echaría harina para hot cakes; pondría miel, 
una botella de rompope para la gelatina —les hago mucho en el 
tiempo de calor—. Las aceitunas me gustan mucho, pero casi 
nunca compro porque están caras. ¡Ay! Qué cree que me pasó el 
otro día que fui al Calimax� agarré un frasquito de aceitunas y no 
sé cómo lo agarré y se me quebraron varios, es que estaban todos 
amontonados; no sé cómo se movió tantito, ¡y una tronadera! 
El gerente me dijo: «Ni modo, señora, tiene que pagar». No era 
toda mi culpa porque estaban mal acomodadas, amontonadas, se 
tronaron tres frascos, ya ni traje las aceitunas y fueron casi 70 pe-
sos. Hay cositas así que me gustaría comprar, como “la lechera”, 
una caja de galletas de bombón, pero no, no las compro, no, no 
las compro.
Por ejemplo: el mes pasado me regalaron 600 pesos de bonos. Lo 
único que compré fueron atunes, sardinas, lentejas, sopas, café, 
azúcar, sal, aceite, fríjol, arroz, valvitas36, cosas que no se echaran 
a perder; compré dos pollos, carne molida, bistec, cosas así; papas, 
tomatillos, tomates, latas de elote, de ejotes, que pudieran servirme 
para cuando ya no tuviera dinero. Me gasté el dinero pensando en 
el futuro, cuando no fuera a tener, por decir una maseca, un kilo 
de harina, un kilo de manteca. Así el día que no tenga ni para las 
tortillas, hago unas cuatro o cinco de maseca. Ahora, si no tuvie-
ra que pensar en el dinero, también compraría jabón, cloro, pino, 

36 Valvita es una marca comercial de puré de tomate procesado; es común refe-
rirse al producto de esa forma.
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shampoo, papel de rollo que es indispensable para el diario pero 
que no lo puedes comprar (Imelda Esquivel).
Mi despensa ideal sería muchas carnes y mucha fruta. Compra-
ría muchas frutas, manzanas de todos los colores; uvas, guayabas, 
hasta cañas, papaya, todo me gusta. A veces cuando puedo traer 
fruta, tengo que traer sólo de dos; cuando está muy grande la man-
zana no la traigo, prefiero las manzanas chiquitas ralladas o las 
naranjas, plátano, unas 15 guayabas, cosas que alcancen para todos 
(Adela Barraza).

Los sentimientos de ansiedad y angustia no se limitaban a la es-
casez de las fuentes de recursos e ingresos y al consumo familiar, 
sino a la falta de tiempo para convivir con la familia, el aumento 
de tensiones y de discusiones, el desamor, la irresponsabilidad, la 
separación y el divorcio.

El principal problema que tenemos él y yo es eso, el dinero, él me 
pide y me pide; y yo le digo que se ponga a trabajar: «De perdis 
ponte a juntar botes de aluminio» [...] Para que se mejore mi si-
tuación, yo pienso que es necesario que mi esposo trabaje; pero 
no le veo ninguna posibilidad, con tantos años así. Pienso que su 
problema es de autoestima, pero él dice que no. Una vez me dijo 
que yo lo trataba de humillar, como yo tengo mi trabajo y él no. 
(Aurora Morales.)

Cuando Imelda Esquivel empezó a vender dulces y burritos 
para convertirse en la principal proveedora de la familia, el carác-
ter de Roberto cambió aún más; cada vez que la familia tenía que 
pagar algún servicio público, comprar despensa o asumir cualquier 
gasto, aumentaba su frustración al sentirse incapaz de atenderlos.
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Yo le tenía mucha lástima [a mi esposo], pero el carácter de él 
sí cambió mucho, se hizo muy enojón, no discutía ni nada, pero 
siempre estaba así como enojado, o así muy alejado. Creo que se 
sentía frustrado porque ya no podía con la responsabilidad de la 
familia que había tenido por mucho tiempo. Siempre estaba serio, 
callado o a veces llegaba como enojado, a veces yo le hablaba y 
se hacía como que no me oía. Yo sentía mucho coraje, pensaba 
«bueno, tengo que aguantar»; mejor me quedaba callada para no 
hacerlo enojar más. (Imelda Esquivel).

La infidelidad se mencionó como un tema de conflicto en la 
pareja, que generaba dificultades económicas en la familia; sobre 
todo, cuando decidían separarse. En el caso de Lucía Estrada, el 
hecho de que Esteban le hubiera sido infiel cambió drásticamente 
la situación económica de su familia. Durante el tiempo que estu-
vieron casados él había sido el único proveedor del hogar; se hizo 
cargo de cubrir todos los gastos y necesidades de la familia; de 
hecho, para Lucía había sido una situación cómoda e incluso no 
había sentido la necesidad de manejar dinero. Cuando se enfrentó 
a la infidelidad y el abandono de su pareja, ella y el resto de la 
familia quedaron totalmente desamparados. Durante las primeras 
semanas, a Lucía, consumida en su dolor, se le cerró el mundo; sin 
embargo, poco a poco fue hallando alternativas; primero recibió 
ayuda de sus vecinas, y después empezó a trabajar en Estados 
Unidos como empleada doméstica.

Estábamos económica y físicamente bien, yo pensaba que todo era 
de color de rosa porque nunca le miré [a mi esposo] nada de cam-
bios. Íbamos a misa, íbamos a desayunar a algún restaurante, lle-
vaba a las chamacas al parque, a jugar hasta las dos de la tarde del 
domingo y luego nos traía a la casa. Otro día ya las niñas iban a la 
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escuela, nosotros nos íbamos al mandado, me volvía a dejar en la 
casa y se iba a trabajar. Como él era su patrón, trabajaba a la hora y 
el día que él quería; o sea, no tenía un horario fijo, no estaba todo el 
día en la casa, pero sí nos sacaba, éramos su prioridad; así que decía 
yo: «para qué quiero dinero». Pero cuando sucedió que me engañó 
y me abandonó, «oye, ¿qué hago, de dónde consigo?», era tanta mi 
necesidad de comer para mí y para mis hijas, que tuve que ver qué 
iba hacer, porque él se fue con esa mujer [...] (Lucía Estrada).

Las mujeres jefas de familia en la fase del ciclo doméstico de 
expansión, mencionaron que uno de sus principales motivos de 
angustia era dejar a sus hijos solos cuando salen a trabajar. Varias 
de ellas no disponen de redes de apoyo social o familiar para cui-
dar a sus hijos. El pago a una persona que se encargara de cuidar 
a los hijos era casi imposible, por los elevados costos; al final 
resultaba un balance negativo para la familia.

Entonces yo como sea descuido mucho a mis niños porque me sal-
go a trabajar y es que no puede uno pagar a alguien para que los cui-
de. O los cuidas bien o les das más o menos de comer, y es lo que no 
entienden ellos; entonces a mí se me parte el alma, pues yo siempre 
como madre lo que yo les pueda arrimar, zapatos, lo que sea, y me 
duele mucho tener que dejarlos solos porque si le digo a mi mamá 
«ayúdame», de todos modos se van a la calle. (Martha Ramírez.)

En los hijos se generan sentimientos de rechazo, vergüenza, 
inseguridad, maltrato y presión; no tener ropa, zapatos, útiles es-
colares, libros o una vivienda digna propician críticas entre sus 
pares. Los hijos de la familia Andrade manifestaron que cuando 
eran adolescentes sentían vergüenza de invitar a sus amigos a 
su casa, ya que vivían en un camión; comentaron que sentían 
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que recibían burlas por las condiciones de pobreza en que vivían, 
sumado al alcoholismo de su padre y la posterior separación de 
sus padres.

La gente no te va a dar de comer, pero siempre las críticas hacen 
daño y a ellas [a mis hijas] les duele más porque están jóvenes y 
no es que sean «estrilosas» [presumidas], no es que las esté ha-
ciendo así; si realmente fueran presumidas, nos exigieran que les 
compráramos cambios de ropa y cambios de zapatos y nunca lo 
hacen, nunca nos piden nada, no dicen nada. Ahí se van las pobres 
con la misma ropa con tal de asistir a la escuela o a una fiesta. 
(Aurora Morales.)

Los constantes conflictos por la dependencia económica tam-
bién eran una causa permanente de angustia para Imelda Esquivel, 
llegando al extremo de querer dejar su casa y vivir alejada de sus 
hijos. La carga económica y emocional para ella representaba que 
sus hijos hacían un excesivo consumo de recursos sin asumir sus 
costos, evidenciando una constante falta de reciprocidad de parte 
de ellos hacia sus padres. 

Pues como todos mis hijos viven en el mismo terreno de mi casa, 
a veces hay problemas con los niños; siento que ya debería estar 
viviendo sola y como que todavía tengo que estar cuidando a mis 
nietos. Quisiera estar sola por lo menos; siento que estoy cargando 
con muchas responsabilidades y problemas que yo no debo de lle-
var. He hablado con ellos, pero no me dicen nada; como se apoyan 
mucho en mí; a mí me hubiera gustado que fueran independientes; 
ahora que están ellos conmigo usan todos los servicios y batallo 
para que los paguen, casi siempre yo los tengo que pagar. No quie-
ren desyerbar o barrer el patio; nadie lo barre, no, nada; entonces 
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yo ando barriendo y desyerbando y reniego; entonces digo: «por 
qué, si yo ya no tengo niños». Mi esposo me decía: «de todas ma-
neras no te molestan, porque sus casas están en el patio de atrás, 
te sirven de compañía, no vas a estar sola»; pero no, porque con 
los niños no hay privacidad. A veces quiero estar sola, ni modo 
que corra a los niños o ni modo que los eche. Como a veces estoy 
haciendo de comer y se sientan todos y pos qué haces; yo no pue-
do decir nada. Todos esos problemas me generan mucha angustia; 
también ellas [las hijas] tienen muchos problemas [económicos y 
familiares], pero yo no puedo con los míos, ojalá y se pongan las 
pilas porque está difícil la vida, por el trabajo, por los ingresos, por 
todo. (Imelda Esquivel.)

Las condiciones de frontera y vulnerabilidad social y 
pobreza 

Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges, incluyendo a las tres 
mujeres que nacieron en Tijuana, tenían relaciones de parentes-
co con personas que habían nacido en el sur de México. Para las 
mujeres entrevistadas vivir la pobreza en Tijuana implicaba tomar 
como punto de referencia el lugar de origen de ellas, de su pareja 
o de sus padres. En este sentido, aun con las precarias condiciones 
económicas que experimentaban, para ellas y sus familias había 
tenido algunas ventajas vivir en Tijuana. La forma en que cubrían 
o no cada una de sus necesidades básicas y de consumo en esta 
ciudad era comparada con su experiencia en el sur.

Fue frecuente escuchar la frase: «allá en el sur, aquí en Tijua-
na», haciendo referencia a las fuentes de los recursos, el balance 
era: «allá en el sur como trabajes es como vives, aquí en Tijuana 
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no necesariamente, también puedes tener más cosas por otros me-
dios»; o: «allá en el sur no hay trabajo, aquí en Tijuana, si sales a 
trabajar, por lo menos sacas para comer».

En el acceso y consumo a bienes y servicios el recuento fue:

«Allá en el sur siempre tuvimos que rentar en vecindades, aquí en 
Tijuana conseguimos un lugar propio donde vivir»; «allá en el sur, 
aunque tengas una casa bonita, grande, con corredores y zaguanes, 
en la forma de comer eres muy pobre, aquí en Tijuana hay muchas 
facilidades para conseguir comida»; «allá en el Sur no tienes acce-
so a ropa con tanta facilidad, aquí en Tijuana aunque estés pobre 
vas a una segunda y te vistes, hay grupos y personas que te regalan 
mucha ropa, zapatos, suéteres»; «allá en el sur las distancias eran 
cortas, aquí en Tijuana las viviendas están alejadas de las escuelas, 
del trabajo y el transporte es caro y de mala calidad»; «Allá en el 
sur, sobre todo en la Ciudad de México, hay muy buenos doctores 
y hospitales, aquí en Tijuana no hay buenos médicos, como que no 
le echan ganas, les hace falta estudiar y los buenos son muy caros».

En el acceso a redes de apoyo social la comparación fue la 
siguiente:

«Allá en el sur hay más gente pobre, no hay quien te ayude, es muy 
difícil; aquí en Tijuana hay mucha ayuda por parte de norteameri-
canos.» «Allá en el sur cada quien se rasca con sus propias uñas y 
nadie te da la mano; aquí en Tijuana, las personas, aunque no sean 
de tu familia, te brindan la mano»; «allá en el sur entre la familia 
se ayudan mucho, hay mucha familia viviendo cerca, aquí en Ti-
juana la mayoría de tu familia no está aquí, casi no tienes ayuda 
de la familia».
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A través de la subjetividad de las entrevistadas también se men-
cionó otro de los puntos de comparación entre el sur y Tijuana, 
relacionado con los sentimientos de discriminación por ser pobre:

«Allá en el sur hay muchas separaciones entre ricos y pobres; aquí 
en Tijuana todo el mundo es igual, tengan o no tengan dinero»; 
«allá en el sur sentí mucha discriminación por ser pobre —te po-
nen “tú estás aquí y nosotros estamos acá, y no puedes pasar”—; 
aquí en Tijuana nunca he sentido eso, nunca he sentido que me 
discriminen por ser pobre, ni en mi forma de vestir, ni en mi forma 
de ser».

Recapitulación 

La lógica de este capítulo fue ubicar como principal categoría de 
análisis la capacidad de respuesta para acceder y movilizar recur-
sos/activos ante una limitada estructura de oportunidades. La mo-
vilización de fuerzas de trabajo y el ingreso monetario representan 
las principales fuentes de recursos en las familias pobres. 

Relaciones de género 

El retomar las relaciones de género en la dinámica familiar permi-
te resaltar qué aspectos materiales, afectivos y simbólicos generan 
conflictos y solidaridades. Aunque de entrada esta investigación 
no utilizó en primera instancia al género como categoría analíti-
ca, sí es importante puntualizar que ésta facilita entender cómo a 
partir de una visión sociocultural la diferenciación biológica con-
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tribuye a la vulnerabilidad social entre mujeres y hombres, que 
en cierta medida determinan su identidad y expectativas sociales 
(Oliveira y Salles, 1989; Sánchez, Fernández y Torres, 1994, p. 
174; Barquet, 1997, p. 75; García y Oliveira, 2006).

Entre los temas que se han estudiado en la relación pobreza-mu-
jer se encuentran el ejercicio del poder y la toma de decisiones; 
el acceso a recursos familiares e institucionales, y las limitadas 
oportunidades de educación, empleo y salud. En este orden de 
ideas, se enumeran como principales causas de la pobreza en la 
mujer la división social del trabajo, la valoración diferencial entre 
lo masculino y lo femenino, y las normas de control de la sexua-
lidad (Jelin y Feijoó, 1983; González de la Rocha 1986; Barquet, 
1997; Szasz, 1997; Riquer, 1998; Salles y Tuirán, 1999).37

El interés por el estudio de la mujer en condiciones de pobreza 
fue más intenso a raíz de su incorporación al mercado de traba-
jo, durante la década de los setenta, y se intensificó durante los 
ochenta, poniendo mayor énfasis en las mujeres casadas, indepen-
dientemente del ciclo doméstico (Wainerman, 2002). Por su parte, 
Feijoó (1999) clasifica el estudio de la relación entre mujeres y 
pobreza en dos olas. La primera inició en 1975, en el marco de las 
celebraciones del Año Internacional de la Mujer; durante esta pri-
mera ola, el énfasis de la investigación consistió en hacer visible 

37 Salles y Tuirán (1999) enumeran cuatro tipos de documentos que sustentan 
la feminización de la pobreza. Primero, materiales sociodemográficos basados 
en encuestas nacionales (Acosta, 1993; Tuirán, 1993). Segundo, encuestas rea-
lizadas en diferentes contextos del país, donde explicitaban la condición de las 
mujeres y de los hogares del sector popular que viven en estado de pobreza y 
precariedad (Tuirán, 1993). Tercero, hallazgos con énfasis en la dinámica demo-
gráfica e intrafamiliar (Chant, 1988; González de la Rocha, 1986, 1988; García 
y Oliveira, 1994). Cuarto, reflexiones sobre los diferentes estudios realizados en 
torno a la pobreza femenina (Salles y Tuirán, 1996; García, 1998).
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el papel de subordinación de la mujer y el desarrollo de estrate-
gias de supervivencia ante situaciones de crisis; en ese momento 
llegaron a la conclusión de que las mujeres eran las más pobres 
entre los pobres. Organismos de la sociedad civil y algunas enti-
dades del sector público argumentaban que era necesario impulsar 
programas que desarrollaran la dimensión empoderamiento en las 
mujeres para contrarrestar la feminización de la pobreza (Gonzá-
lez de la Rocha, 1988; Enríquez, 1998).

En la segunda ola se inicia un proceso en el cual se cuestiona 
la «aberración y compasión social por las mujeres solas» (Chant, 
1999), por lo que se analiza con mayor profundidad las familias 
encabezadas por mujeres. Así, encuentran que un hogar carente 
de la presencia masculina no necesariamente es un hogar pobre; 
otro de los hallazgos consistió en que «la pobreza no depende del 
sexo del jefe, si no de quién es el principal proveedor», y cuál 
es la etapa del ciclo vital por la que está cruzando la familia. Al 
estudiar la dinámica de la distribución de recursos, se encontró 
que los hogares con jefatura femenina tendían a ser más demo-
cráticos, más solidarios y con menor incidencia de violencia. Por 
último, se encontró que en los hogares con jefatura femenina se 
prioriza la inversión tanto en bienes como en la educación de los 
hijos (Barquet, 1997; García, 1998; Feijoó, 1999; Gutmann, 1999; 
Wartenberg, 1999; González de la Rocha, 2006).

La serie de estudios sobre las relaciones de género, específica-
mente los concernientes a la relación mujer-pobreza, efectuados 
desde mediados de la década de los setenta hasta la actualidad, 
llevan a rescatar tres dimensiones que parecen seguir incidiendo 
en este fenómeno. Primera, la fragilidad en las fuentes de recursos 
impuestos por factores macroestructurales; segunda, los cambios 
en la composición y estructura familiar debido a factores sociode-
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mográficos; tercero, las relaciones desiguales vinculadas con fac-
tores socioculturales. En otras palabras, la jefatura femenina se ha 
incrementado durante los últimos años; García y Oliveira (2006) 
argumentan que esta tendencia se debe al incremento de la espe-
ranza de vida y a la menor probabilidad de que las mujeres viudas 
se vuelvan a unir. Pero también consideran que se debe a factores 
socioeconómicos y socioculturales relacionados con las separa-
ciones, los divorcios, el embarazo en adolescentes y el abandono 
del cónyuge varón, por la dificultad de asumir su rol de provee-
dor debido a la precariedad en las fuentes de trabajo (Wartenberg, 
1999; Chant, 1999; Ariza y Oliveira, 2002).

Las familias de residencia cuentan con una menor cantidad de 
fuerza de trabajo, menor participación en el trabajo formal y mayor 
participación en el sector informal; se observó la constante entrada 
y salida al mercado laboral de las jefas de familia ubicadas en la 
fase de expansión del ciclo doméstico; se han visto orilladas a par-
ticipar en el sector informal debido a la posibilidad de hacer com-
patibles los horarios laborales con las necesidades de la familia.

Las familias de interacción muestran una mayor movilidad de 
fuerza de trabajo en el sector formal, condiciones atribuidas a la 
edad de los integrantes de las familias, la transición entre las fases 
de expansión y consolidación del ciclo doméstico, y el contar con 
la participación de fuerza de trabajo de familiares no co-residentes.

Se observaron tres niveles de apoyo entre los cónyuges para 
generar recursos y atender necesidades básicas y de consumo: pri-
mero, el patrón tradicional en el cual el cónyuge varón era el único 
proveedor; sólo se observó esta situación en una familia en fase de 
dispersión en pobreza multidimensional extrema.

En la mayoría de las familias se observó la incapacidad del jefe 
de familia varón para asumir su papel de proveedor, ya sea por 
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factores económicos —como el desempleo y los bajos salarios— 
o por factores sociales —como ausencia, abandono, consumo de 
alcohol y/o drogas—. De ahí que el segundo patrón se refiera al 
escaso o nulo apoyo del cónyuge varón para cubrir las necesida-
des básicas y de consumo familiar.

Al igual que en los estudios de la relación mujer-pobreza efec-
tuados en la segunda ola propuesta por Feijoó (1999), las mujeres 
jefas de familia, en tanto proveedoras principales con cónyuges 
co-residentes presentaron mayores niveles de conflicto y violencia 
y mayores niveles de precariedad material.

El apoyo mutuo fue el tercer patrón de ayuda entre los cónyu-
ges para generar recursos y atender necesidades básicas y de con-
sumo; la participación en el trabajo extra doméstico de las mujeres 
ha sido determinante, no sólo como trabajo secundario para com-
plementar el ingreso familiar, sino como principales proveedoras. 
A su vez, la participación de los hijos jóvenes ha contribuido a 
atender las necesidades básicas de la familia y además ha incre-
mentado su capacidad de consumo.

La mayoría de mujeres jefas de familia y/o cónyuges ubicadas 
en pobreza multidimensional informaron que sus ingresos eran 
imprecisos debido a la variabilidad e inconstancia en la movilidad 
de fuerzas de trabajo, pero sobre todo por la inestabilidad de los 
aportes que cada uno de los miembros de la familia hacía al pre-
supuesto familiar. Ninguna de las jefas de familia entrevistadas 
tenía un empleo formal al momento de la entrevista; se empleaban 
como domésticas o vendían algún producto y destinaban sus in-
gresos completos al presupuesto familiar.

Algunas de las estrategias de trabajo que desarrollaron las fa-
milias para procurar mayores recursos e ingresos eran las tradi-
cionales, como que la mujer cónyuge y los hijos se sumaran a 
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la fuerza de trabajo. Al menos tres de las mujeres entrevistadas 
aprovecharon la cercanía con Estados Unidos como una estructura 
de oportunidad para el trabajo informal, sobre todo aquellas que 
habían logrado obtener un pasaporte. También se desarrollaron 
otras estrategias de reproducción para mejorar la fuerza de traba-
jo, como la incorporación de la mujer cónyuge al mercado labo-
ral para asumir todos los gastos y consumo familiar en lo que el 
cónyuge varón se preparaba académicamente. La asistencia social 
alimentaria como una estrategia de supervivencia se estableció 
sobre todo entre las familias en fase de dispersión y sin redes de 
apoyo familiar. Entre los riesgos que afectan la capacidad de res-
puesta para movilizar estrategias de supervivencia se menciona-
ron la inestabilidad del mercado de trabajo y las enfermedades en 
la familia (en especial, cuando se trataba del proveedor principal).

La persistente precariedad de recursos para cubrir las necesi-
dades ha llevado a las jefas y/o cónyuges y a sus familias a de-
sarrollar una serie de estrategias para asumir el gasto y consumo 
familiar. La primera y tal vez más importante se refiere a la capa-
cidad que han desarrollado para administrar los recursos; en este 
sentido, la dependencia prolongada de los hijos casados no co-re-
sidentes, por una parte; el consumo de alcohol y drogas de hijos 
co-residentes y de cónyuges varones, por otra, han mermado la 
economía familiar.

La temporada de inscripciones escolares es el periodo en el cual 
las familias en fase de expansión experimentan mayor precariedad 
económica, debido a que tienen que cubrir cuotas de inscripción, 
compra de útiles y uniformes escolares.

Las familias ubicadas por debajo con vulnerabilidad por ca-
rencias sociales presentan dificultades para cubrir los costos del 
consumo de servicios públicos, por lo que cada vez que se acerca 
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la llegada de un recibo se incrementa la angustia en las entrevis-
tadas; la posibilidad de no tener al corriente el pago del servicio 
del agua ha llevado a algunas familias a tener elevados adeudos.

La mayoría de familias en pobreza multidimensional extrema 
no cuentan oficialmente con servicios públicos, además de acce-
der al agua a través de pipas; el servicio de electricidad lo obtienen 
ilegalmente, y para reducir costos en el consumo de combustible 
frecuentemente utilizan leña para cocinar.

El consumo en el hogar no se limita a la alimentación: la ad-
quisición de productos y bienes domésticos también incluye papel 
sanitario, jabón para la ropa y los trastes, utensilios para la cocina 
y muebles, los cuales se obtienen principalmente en los merca-
dos sobre ruedas, participando así en el consumo de desechos; 
es decir, productos de segunda mano —alimentos, bebidas, ropa, 
calzado, juguetes, material de construcción, electrodomésticos, 
etcétera—, provenientes de Estados Unidos.

Se observó la tendencia a consumir productos de marca con 
mayor intensidad en las familias en fases de expansión y conso-
lidación del ciclo doméstico en situación de vulnerabilidad por 
carencias sociales, independientemente de que éstos sean usados 
(de segunda mano). En cuanto a la estrategia de consumo de ali-
mentación familiar, buscan mayor variedad en la alimentación, 
aunque han limitado el consumo de carnes.

Las familias en fase de dispersión, en pobreza multidimensio-
nal extrema, tenían una limitada cantidad y variedad de comida. 
Los recortes en el consumo de alimentos se mencionaron como 
una de las principales estrategias para reducir gastos y dirigir esos 
“ahorros” a cubrir otras necesidades que debían atender en ese 
momento, independientemente de la fase del ciclo doméstico y la 
condición de pobreza y vulnerabilidad social.
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Las percepciones y sentimientos de las jefas y/o cónyuges y sus 
familias ante su precariedad económica se presentaron en diferen-
tes niveles. En las mujeres jefas y/cónyuges creaba sentimientos 
de ansiedad y angustia tanto por la escasez económica como por 
los conflictos que ello generaba. En los cónyuges varones desen-
cadenaba sentimientos de frustración y agresividad ante la inca-
pacidad de asumir el papel tradicional de proveedor. En los hijos 
generaba sentimientos de rechazo, vergüenza, inseguridad y pre-
sión entre sus pares, por no tener ropa, zapatos, útiles escolares o 
una vivienda digna.

En otro orden de ideas, la mayoría de las jefas de familia y/o 
cónyuges tenían como referencia provenir de familias de origen 
en condiciones de pobreza que habían vivido en otros estados de 
México; este antecedente les permitía tener un punto de referencia 
al comparar su experiencia de situaciones de pobreza en la ciudad 
fronteriza de Tijuana en comparación con algún lugar del sur de 
México. En este sentido, coincidieron en que la intensidad de po-
breza en Tijuana era menor, que tenían acceso a otras estructuras 
de oportunidad, como las redes sociales de apoyo; mayor acceso a 
fuentes de trabajo, acceso y consumo a bienes, aunque éstos fue-
ran usados; sin embargo, coincidieron en que las redes de apoyo 
familiar eran escasas o nulas, lo que les generaba un sentimiento 
de aislamiento y soledad.
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CAPÍTULO 5.
EXPERIENCIAS Y SIGNIFICADOS EN EL PROCESO 

DE ADQUISICIÓN Y USO DE LA VIVIENDA

La vivienda es uno de los principales recursos/activos de las fami-
lias. A su vez, es un reflejo de las condiciones de vida de quien la 
habita. Los estudiosos en el área asumen que la vivienda es la base 
de un conjunto complejo de actividades individuales, familiares y 
sociales que aseguran la continuidad de la vida. La vivienda se ha 
entendido como un bien de uso en el cual las personas se protegen 
del medio ambiente, preparan alimentos, se asean y socializan; 
en momentos de crisis la vivienda también se puede convertir en 
un activo tangible. Pensada la vivienda desde este punto de vista, 
ésta debe proporcionar protección y servicios básicos para el de-
sarrollo social y económico de la sociedad (González de la Rocha, 
1986, 1988; Chant, 1992; Niembro, 1988; González, 1998; Padi-
lla y Sotelo, 2002).38

38 «La vivienda debe cubrir ciertas necesidades básicas: protección, privacidad, 
funcionalidad e identidad, ya que también es considerada como el asiento físico de 
la familia, núcleo primordial de la sociedad, y sirve para efectuar la formación de 
la persona en los elementos esenciales de su existencia: la nutrición y los hábitos 
del aseo, la educación moral y la formación emotiva» (Padilla y Sotelo, 2002, p. 8).
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A reserva de que, políticamente, en el plano internacional, a la 
vivienda se le ubica como un bien de primera necesidad y además 
se le considera un derecho económico, social y cultural, donde las 
personas puedan gozar de la intimidad y la vida familiar, la falta 
de acceso y las precarias condiciones de la situación habitacional 
para los pobres en todo el mundo evidencian la distribución des-
igual de la vivienda (Massolo, 1994).39 Las precarias condiciones 
económicas han propiciado el deterioro físico de la vivienda, y 
pasado por alto que la vivienda tiene como propósito proporcionar 
espacios y servicios para fomentar la integración y desarrollo de 
quien la habita: la familia.

El acelerado crecimiento demográfico del último cuarto de siglo, 
el rápido proceso de industrialización y la persistencia de carencias 
sociales —cuyos impactos extremos se ubican en colonias popula-
res de las zonas urbanas—, constituyen las variables causales de la 
problemática de la vivienda en los estados de la frontera norte [�]. 
(Fuentes y Peña, 2006, p. 218.)

De acuerdo con las observaciones de Fuentes y Peña (2006, 
p. 218),

los cambios macroestructurales y económicos, tales como el ace-
lerado crecimiento demográfico en el último siglo, el proceso de 
industrialización y las persistentes carencias sociales representan 

39 «La magnitud del problema habitacional revela la necesidad de analizar la 
vivienda como un elemento fundamental del desarrollo de la sociedad, como 
una expresión de la estructura socioeconómica del país y como un indicador 
de la desigual distribución de los beneficios de la urbanización.» (Massolo, 
1994, p. 197).
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algunas de las variables causales de la problemática de la vivienda 
en la frontera, condición que ha afectado sobre todo a los sectores 
menos favorecidos de la región.

Evidentemente, los resultados que se obtuvieron en esta inves-
tigación de ninguna manera se pueden generalizar en todas las 
viviendas habitadas por familias pobres en esta ciudad.

Con la intención de introducirse en este dilema, los puntos que 
se abordan se relacionan con las siguientes interrogantes: ¿en qué 
condiciones se encuentran las viviendas que habitan las entrevis-
tadas? En cuanto a la capacidad de respuesta de las familias y a 
la estructura de oportunidades, vale preguntar: ¿qué estrategias 
pusieron en práctica las mujeres jefas de familia y/o cónyuges y 
sus familias en el proceso de adquisición del terreno, construcción 
de la vivienda, equipamiento y servicios públicos? ¿A qué riesgos 
se enfrentaron en este proceso?

Por último: ¿en qué y cómo les sirvió haber accedido a una 
vivienda para enfrentar su condición de vulnerabilidad —pobre-
za—? También se explora desde su percepción: ¿qué significa 
para ellas su vivienda?, ¿qué sentimientos genera en ellas residir 
en su vivienda y en su colonia?, ¿cuáles son sus esperanzas?, ¿qué 
tienen planeado para el futuro? y ¿qué están haciendo al respec-
to? En otras palabras, el propósito de este capítulo es comprender 
los procesos de las familias estudiadas en las prácticas sociales y 
significados en el acceso y uso de la vivienda, el equipamiento de 
ella y los servicios públicos. 
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Nota: p* = En proceso de contratación y/o instalación del servicio.
No* = Legalmente no cuentan con el servicio público de energía eléctrica; sin em-
bargo, en todos los casos accedían al servicio mediante estrategias ilegales, como 
la colocación de “diablitos” (conexiones directas al sistema de alumbrado público).
Leña. Las familias que declararon utilizar leña para cocinar también utilizan gas.

Condiciones generales de la vivienda40

Las personas pobres prefieren vivir en una casa propia, aunque 
su vivienda se encuentre en condiciones precarias —sin acceso 
a servicios públicos y con un reducido número de cuartos— que 
vivir en una casa rentada, aun cuando cuente con todos los servi-
cios (Dieterlen, 2005).41 Algunas razones son financieras, como 
el ahorro que representa el no pagar renta, otras de índole subje-
tivo, como sentir la seguridad de que se vive en un lugar propio, 
aun cuando la posesión de la vivienda no se haya legalizado. Con 
excepción de la familia Estrada, que rentaba en una vecindad, el 
resto de las familias habitaba viviendas propias.

Para el Coneval (2015a, p. 5), la carencia por calidad y espacios 
de la vivienda se entiende como

[�] la carencia en esta dimensión en dos subdimensiones: el mate-
rial de construcción de la vivienda y sus espacios. En el caso del 

40 «[…] En los estados fronterizos se observa un deterioro en la calidad del in-
ventario habitacional, al existir un alto volumen de viviendas construidas con 
materiales no duraderos […] la falta de disposición de suelo urbano apto para 
construcción de vivienda constituye otro de los elementos clave […]» (Ordóñez 
y Reyes, 2006, p. 28).
41 «[…] En la encuesta “Lo que dicen los pobres”, 93.04% de los encuestados 
respondió que prefería vivir en una casa propia, aunque careciera de servicios, 
que vivir en una casa rentada con todos los servicios» (Dieterlen, 2005, p. 147).
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material de construcción, la Conavi [Comisión Nacional de Vi-
vienda] propuso utilizar información sobre el material de pisos, 
techos y muros; en el caso de los espacios propuso evaluar el gra-
do de hacinamiento. De acuerdo con estos criterios, se considera 
como población en situación de carencia por calidad y espacios de 
la vivienda a las personas que residan en viviendas que presenten 
al menos una de las siguientes características:»
•	 los pisos de la vivienda son de tierra;
•	 el material del techo de la vivienda es lámina de cartón o 

desechos;
•	 el material de los muros de la vivienda es embarro o bajareque; 

carrizo, bambú o palma; lámina de cartón, metálica o asbesto o 
material de desecho.

•	 la razón de personas por cuarto (hacinamiento) es mayor o igual 
que 2.5.

Hacinamiento 

El hacinamiento se entiende como la densidad poblacional de la 
vivienda; éste se estima a través de indicadores como el tamaño de 
la familia y el número de habitaciones disponibles para dormir. En 
el sector urbano el hacinamiento está relacionado con condiciones 
de precariedad material; es decir, las condiciones de pobreza limi-
tan el acceso a un mayor espacio físico en las viviendas, las cuales 
se caracterizan por tener un reducido número de habitaciones. El 
cuadro 9 muestra el número de cuartos para dormir por vivienda 
de las familias entrevistadas, lo que parece tener una relación di-
recta con la intensidad de la pobreza.

Cuando Fuentes y Peña (2006, pp. 218, 222) evalúan la pro-
blemática de la vivienda lo hacen desde la perspectiva de rezago 
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cuantitativo y cualitativo. El rezago cuantitativo enumera todas 
las viviendas existentes que, debido al número de personas que las 
habitan, y a la mala calidad de los materiales con que se constru-
yeron, no satisfacen los mínimos de bienestar. El rezago cualitati-
vo rescata aspectos como la densidad domiciliaria, hacinamiento, 
tenencia y precariedad. En las observaciones de campo fue evi-
dente tanto el rezago cuantitativo como el rezago cualitativo de 
la vivienda. En la mayoría de las familias el número de miem-
bros por habitación osciló entre una y tres personas. «Un cuarto 
lo comparto con mi niño, otro cuarto para las dos [hijas] y otro 
para mi hijo mayor; pobremente, pero cada quien tiene su espa-
cio» (Perla Gómez).

En el cuadro 9 se observa que el hacinamiento se presenta en 
una intensidad similar; sin embargo, cuando además del número 
de habitaciones se recurre a otras categorías analíticas como las 
condiciones de precariedad de la vivienda, al tamaño de las fa-
milias y al ciclo doméstico, el hacinamiento toma otros matices.

Los casos más críticos se presentan en las familias Barraza, 
Fernández, González, Pérez, Osuna y Ramírez. La composición 
de parentesco de la familia Barraza es nuclear en fase de expan-
sión, está integrada por 12 personas, y dispone de dos cuartos para 
dormir. Aunque aritméticamente corresponde seis personas por 
habitación, en su diario vivir su organización depende de otras 
condiciones. Una de ellas se refiere a factores ambientales, pues 
cuando llueve todos duermen en una sola habitación porque uno 
de los cuartos se gotea. La edad y el género de los hijos también 
se toma en cuenta para disponer del espacio, no solamente de las 
habitaciones sino del número de camas para dormir.

Las familias Fernández y González comparten varias caracte-
rísticas demográficas y sociales; la composición familiar de ambas 
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es nuclear en fase de expansión. En ambas viviendas se dispo-
ne de una sola habitación para dormir, con ocho y seis personas, 
respectivamente. También, en ambos casos, debido a problemas 
económicos, emocionales o de salud, esporádicamente algunos de 
sus miembros duermen en otros lugares, como la casa de algún 
familiar, algún conocido o incluso albergues del dif.

Ubicadas en situación de pobreza multidimensional extrema, 
las viviendas de las familias Pérez, Osuna y Ramírez cuentan, 
respectivamente, con un cuarto donde duermen cuatro perso-
nas. La composición de la familia Pérez es extensa en fase de 
dispersión del ciclo doméstico; su situación parece complicarse 
debido a que, de los cuatro adultos, uno de ellos, Guillermo, se 
encuentra postrado en una cama y requiere cuidados especiales 
debido a un padecimiento crónico de salud. La composición de 
parentesco de la familia Osuna es extensa en fase de dispersión; 
su situación de hacinamiento es resultado de que la entrevistada 
ha ofrecido un espacio donde vivir a sus dos nietas, de siete y 
nueve años.

La composición de parentesco de la familia Ramos es nuclear 
en fase de expansión del ciclo doméstico, integrada por el papá, la 
mamá y dos hijos preadolescentes. Para Luz Ramos, la intimidad, 
sexualidad e independencia están limitadas por la disposición de 
espacio; es decir, su relación íntima conyugal con su pareja y la 
privacidad que sus hijos le demandaban, son el punto crítico y de 
conflicto relacionados con su reducido espacio en la vivienda.

Para Padilla y Sotelo (2002, p. 21) la vivienda debe contar con 
espacios diferenciados para atender las necesidades particulares 
de cada miembro del grupo familiar que la habita. En sus pala-
bras, la vivienda proporciona espacios diferenciados para recibir 
personas, para vivir (trabajar, jugar, conversar, comer, etc.), para 
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trabajar (cocinar, lavar) y una zona privada para descansar, dormir 
y cuidar a los enfermos.

En la misma recámara están las literas de los niños, enseguida mi 
cama y luego el ropero, luego la puerta, un librero donde está esta 
enciclopedia que mi mamá me compró cuando estaba en la casa, 
unas libretas, y esta ventana; pero no me queda espacio para nada. 
El otro cuarto es la cocina; está la estufa. Me salió bien cara porque 
la sacamos en abonos y está bien chiquita. Aquí tengo una mesita 
donde tengo una planta, luego el refri y luego un cajón donde está 
la tele, un sillón, y una mesa de centro, y me queda muy poco 
espacio para caminar. Cada cuarto mide cuatro por cuatro metros. 
(Luz Ramos.)

Durante las visitas domiciliarias en las que se desarrollaron las 
entrevistas, se pudo observar que la disponibilidad de espacio en 
las viviendas es reducida; sin embargo, se registró un mayor haci-
namiento en las viviendas habitadas por familias con un número 
mayor de integrantes y que además se encontraban en fase de ex-
pansión del ciclo doméstico. Por otra parte, las familias nuclea-
res en fase de dispersión ubicadas con pobreza multidimensional 
extrema contaban con un solo cuarto; una de las explicaciones 
podría ser la edad de sus integrantes, los cuales eran adultos ma-
yores, y la otra era la escasez de redes de apoyo familiar.

Obtención de la vivienda 

Padilla y Sotelo (2002) han identificado dos caminos para ac-
ceder a la vivienda en México. El primer camino es un proceso 
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formal. En este caso la vivienda debe cumplir con los mínimos 
requerimientos de construcción y es promovida tanto por el sec-
tor público como por el privado. El segundo camino suele ser 
un proceso informal. En este caso la vivienda por lo general no 
cubre normas y regulaciones mínimas para su cimentación; por 
el contrario, se caracteriza por la autoconstrucción en asenta-
mientos irregulares.

Adquisición del terreno 

Enseguida se analiza la capacidad de respuesta de las familias 
para acceder y movilizar recursos y activos en el proceso de ad-
quirir un terreno, edificar su casa, equiparla e introducir servicios 
públicos. A partir de la década de los setenta se agudizó el creci-
miento demográfico, lo que dio como resultado un incremento en 
la mancha urbana; se creó un sinnúmero de asentamientos urba-
nos irregulares. Como menciona González de la Rocha (1986), 
en la necesidad de adquirir un terreno los sectores populares se 
han visto orillados a involucrarse en movimientos políticos. Mu-
chos de ellos han sido encabezados por el Movimiento Urbano 
Popular, conformado en su mayoría por migrantes pobres que 
venían del campo a la ciudad en busca de un mejor nivel de vida, 
independientemente de que su intención haya sido o no quedar-
se en Tijuana o cruzar hacia Estados Unidos (Padilla y Lozano, 
1988; Hernández, 1990; Valenzuela, 1991).

Estimaciones de Alegría y Ordóñez (2005) indican que apro-
ximadamente la mitad de las viviendas ocupadas en la ciudad 
de Tijuana están ubicadas en terrenos adquiridos irregularmente. 
Este comportamiento no es ajeno a los resultados que aquí se 
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analizan; en cuanto a la adquisición del terreno, cinco de las 17 
familias tienen sus predios bajo el régimen de posesión sin contar 
con documento alguno que avale su propiedad (véase el cuadro 
9). Tres de ellas, las familias Escalante, García y Pérez, además 
de ubicarse en pobreza multidimensional extrema, se encuentran 
en la fase de dispersión del ciclo doméstico; y sus terrenos es-
tán ubicados en zonas de alto riesgo, como comenta Martha Ra-
mírez: «Pues no es de nadie [el terreno y la vivienda]�, bueno, es 
de él [esposo] porque él la construyó, excavó, y todo, pero esa 
zona es de alto riesgo, si vas a inmobiliaria no te regulariza [�]» 
(Martha Ramírez).

En las mismas condiciones de haber edificado su vivienda en 
un asentamiento irregular están otras seis de las 12 familias res-
tantes; en las cuales —mencionan las entrevistadas— sí cuentan 
con algún documento o están haciendo trámites ante alguna au-
toridad para legalizar su propiedad. Las seis familias restantes 
tienen terrenos propios; con excepción de la familia Gómez, las 
demás entrevistadas ya liquidaron su costo. En este sentido, es 
necesario analizar con mayor profundidad este comportamiento.

En alguna época, cuando la situación económica de alguno de 
los jefes de familia había sido mejor fue cuando adquirieron su 
vivienda, pero su condición económica fue en descenso. Pasaron 
varios años antes lograr cubrir el costo del terreno; esta situación 
se complicó porque, al adquirirlo en una zona irregular, fue ne-
cesario negociar con diferentes dueños e incluso pagar su valor 
más de una vez. También se prolongó el pago hasta por más de 
20 años, como en el caso de Ana Andrade, por no poder cubrir 
las mensualidades; de hecho, en más de una ocasión se vio en 
riesgo de que la desalojaran. Un proceso parecido experimentó 
la familia Gómez:
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El terreno se lo compramos al que era dueño de toda la colonia del 
Pedregal de Santa Julia: Enrique García, él estuvo fraccionando 
toda esa colonia. A nosotros nos vendió ese terreno [hace 20 años]; 
en ese entonces en 1,500 dólares, «que pos era barato»; sólo nos 
hizo un papel de compra y venta. Pero después se tuvo que regu-
larizar en Coret, porque él le vendió al Estado. Le pasó al Estado 
todo; tuvimos que volver a pagar, porque dijeron que el precio era 
muy poco. Pagamos� deja me acuerdo�, pagamos deslinde, trabajos 
técnicos y no sé qué otra cosa. Este terreno y esta casa me han 
salido muy caros (Perla Gómez).

De entrada, parece que el mayor número de familias que vive 
bajo el régimen de posesión sin ningún documento se ubican entre 
las familias que al momento de la entrevista padecen pobreza mul-
tidimensional extrema, pero también se observa que el régimen 
de vivienda no solamente depende de la condición de pobreza en 
la cual se encuentra la familia al momento de la entrevista, sino 
que contribuye la fase del ciclo doméstico en que se encontraba 
la familia al momento en que adquirieron el terreno, teniendo la 
posibilidad de invertir la mayor parte de sus ingresos en la adqui-
sición de un terreno, debido a la posibilidad de movilizar mayor 
fuerza de trabajo y tener mayores ingresos.

Los resultados también indican que es recurrente la dificultad 
que enfrentan las entrevistadas y en algunos casos su familia 
para lograr cubrir los costos del terreno y paralelamente los cos-
tos de la construcción de la vivienda. La familia Andrade es un 
ejemplo de ello. Tuvieron que pasar cerca de 30 años antes de 
que Ana lograra cubrir el costo total del terreno. Entre los recar-
gos y la escasez de dinero, a Ana le parecía cada vez más lejano 
poder contar con un lugar propio para vivir con su familia; sin 
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embargo, poco a poco, «con aprietos y ahorros», logró cubrir su 
costo total.

Aun cuando, por las limitaciones propias de este estudio, no 
se abordará directamente la dimensión sociopolítica, algo in-
teresante al respecto es que en un recorrido oficial el entonces 
presidente de México, Carlos Salinas de Gortari, hizo la entrega 
simbólica de los títulos de propiedad antes de que éstos hubieran 
sido liquidados.

En la adquisición del terreno se encontró que la mayoría de 
viviendas se encontraban ubicadas en predios irregulares y que 
en este proceso las entrevistadas se habían involucrado en movi-
mientos urbanos. También se encontró que cuatro de las nueve fa-
milias de residencia solamente tenían la posesión del terreno, pero 
no contaban con ningún documento que avalara su propiedad; las 
otras cinco familias de residencia contaban con algún documento 
que avalaba la posesión, no su propiedad legal. 

Podría suponerse que esta situación se presentó debido a cua-
tro riesgos que hacían más vulnerables a las familias. El prime-
ro era que seis de las nueve familias de residencia estudiadas se 
ubicaban en situación de pobreza multidimensional extrema. El 
segundo, que cuatro de las nueve familias eran encabezadas por 
adultos mayores en fase de dispersión; las cinco restantes, en su 
mayoría, las encabezaban jefas de familia en fase de expansión. 
En el tercero, las nueve familias tenían poca capacidad para mo-
vilizar recursos y activos; entre ellos, era evidente la escasez de 
fuerza de trabajo. Por último, el cuarto riesgo se refería a que, al 
haber sido familias de residencia, no contaban con redes de apo-
yo familiar externo. Esto significó que en las familias de relación 
las estrategias para movilizar recursos/activos en el proceso de 
adquisición del terreno estaban limitadas tanto por la escasa es-
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tructura de oportunidades como por atributos familiares limitados, 
principalmente los de las fases de expansión y de dispersión. Los 
altos niveles de vulnerabilidad en estas dos fases se han analizado, 
entre otros autores, por Christenson, García y Oliveira (1989) y 
González de la Rocha (2006).

En cuanto a las familias de interacción, solamente dos de las 
nueve no tenían documentos legales que avalaran su propiedad. 
De las siete restantes, una rentaba y las otras seis familias sí tenían 
la posesión legal de su terreno. Esta situación podría deberse a 
un riesgo y tres estructuras de oportunidades. El riesgo fue que 
sólo una de las nueve familias se ubicaba en situación de pobreza 
multidimensional extrema. La primera oportunidad fue que cuatro 
de las nueve familias tenían jefatura compartida y, de las cinco 
familias encabezadas por jefatura femenina en tres casos habían 
participado directamente los hijos en el proceso de adquisición del 
terreno. La segunda oportunidad fue que en estas familias había 
mayor capital humano y mayor movilización de fuerzas de trabajo 
y fuentes de ingresos. Finalmente, la tercera oportunidad fue que 
al ser familias de interacción contaban con mayor apoyo de redes 
de parientes externos en los cuales apoyarse. En resumen, podría 
suponerse que en las familias de interacción había un mayor mar-
gen en las estrategias para acceder y movilizar recursos/ activos 
en el proceso de adquisición del terreno.

La auto-construcción de la vivienda 

Ha sido poco el impacto de los programas institucionales públicos 
dirigidos a la construcción y el financiamiento de viviendas para 
la población de escasos recursos económicos (Fuentes y Peña, 



vulnerabilidad social y vida familiar

165

2006).42 Con excepción de la familia Díaz, que obtuvo su casa 
mediante Fovissste, en ninguno de los restantes casos se mencio-
naron programas o apoyo gubernamental.43 Las familias tenían 
viviendas autoconstruidas; incluyendo a la familia Estrada, que 
vivía en una casa rentada.

La generación en los estudios de autoconstrucción de la vi-
vienda tiene una importante producción en México; entre ellos se 
encuentran los estudios elaborados por De la Rosa (1985); Gon-
zález de la Rocha (1986, 1988); Villarreal (1986), López (1987), 
Niembro (1988), Valenzuela (1991), Chant (1992) y (Enríquez, 
2005); Alegría y Ordóñez (2005); los puntos de encuentro de es-
tos autores relacionados con la vivienda podrían enumerarse en: 
migración y necesidad de vivienda; invasión y regularización de 
terrenos; movimientos urbanos populares; procesos de autocons-
trucción; urbanización y acceso a servicios públicos.

Para los objetivos de este capítulo se rescata el estudio sobre au-
toconstrucción de la vivienda para el caso de Tijuana efectuado por 
Hiernaux (1986), donde, además de reconstruir un marco general 
sobre este fenómeno, rescata la experiencia local. Para este autor, 
la autoconstrucción de la vivienda no obedece sólo a la necesidad 
de tener un lugar donde habitar, sino que también se vincula con 
una serie de condicionantes externas a las familias pobres; condi-

42 Por su parte, el programa Vivah (ahora Tu casa), operado por la Sedesol a par-
tir de 1998, tiene como fin «atender la demanda de vivienda de la población en 
condiciones de pobreza, a través de la generación de oferta de vivienda de tipo 
progresivo con servicios básicos» (Fuentes y Peña, 2006, p. 239).
43 «Sin embargo, la vivienda de interés social no ha sido la vía principal para que 
los más pobres obtengan espacio donde vivir, aunque hay períodos importantes 
en su construcción frente a la demanda existente y ha significado un mejoramien-
to de las condiciones habitacionales de población de bajos ingresos» (Padilla y 
Sotelo, 2002, p. 32).
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cionantes que retrasan y encarecen este proceso, como el «precario 
ingreso, la inestabilidad en el empleo, el desalojo, la existencia o no 
de ingresos adicionales y ahorros, la venta de bienes, la obtención 
de préstamos, la disponibilidad de tiempo, el número de miembros 
en la familia, etcétera». En este orden de ideas, González de la Ro-
cha (1986) coincide en que es un proceso largo y costoso, donde 
además de depender de factores económicos, la participación de la 
familia y de las redes de apoyo social es fundamental.

Cuadro 10. Familias de residencia y estrategias para acceder y movilizar 
recursos/ activos en el proceso de adquisición de la vivienda.

Familias de 
residencia

Familia Construcción de la vivienda Equipamiento de la vivienda

Escalante
García
Pérez
Santana

Disponibilidad de fuerza de 
trabajo familiar:

Los hijos que viven o vivían 
con las entrevistadas 

autoconstruyeron 
la vivienda.

Muebles improvisados.
Muebles regalados.

Muebles prestados, propiedad 
de sus hijos y nietos.

Muebles comprados en 
tiendas de segunda.

Fernández Ya estaba construida la 
vivienda.

Muebles que ya estaban en la 
vivienda que les prestaron.

Ramírez

Disponibilidad de fuerza de 
trabajo familiar:

La ex pareja de la entrevistada 
la autoconstruyó.

Muebles comprados en 
mercado sobre ruedas.

Barraza

Disponibilidad de fuerza de 
trabajo familiar:

La entrevistada, el esposo 
y los hijos mayores 
autoconstruyeron.

Muebles improvisados.
Muebles comprados en 
mercado sobre ruedas.

Ríos

Disponibilidad de fuerza de 
trabajo familiar:

Un grupo de norteamericanos 
construyó la vivienda.

Muebles comprados en tienda 
de segunda.

Morales

Disponibilidad de fuerza de 
trabajo familiar:

La entrevistada y el esposo 
autoconstruyeron la vivienda.

Muebles adquiridos en mer-
cado sobre ruedas, tiendas de 
segunda y algunos a crédito.

Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas.
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Cuadro 11. Familias de interacción en el proceso 
de adquisición de la vivienda

Familias de 
interacción

Familia Construcción de la vivienda Equipamiento de la vivienda

Osuna

Disponibilidad de fuerza de 
trabajo familiar:

El jefe de familia construyó 
con ayuda de vecinos.

Muebles improvisados y 
otros adquiridos de segunda.

Espinosa

Disponibilidad de recursos 
monetarios 

Contrató a personas para 
que construyeran con la 

indemnización que recibió 
del empleo que perdió en 

la central camionera.

Una familia de vecinos que 
trabajan en Estados Unidos 
reparando casas le ha traído 

todos los muebles y se 
los han regalado.

González Ya estaba construida la 
vivienda. Muebles improvisados

Andrade

Disponibilidad de fuerza de 
trabajo familiar:

La entrevistada y los hijos 
autoconstruyeron.

Muebles improvisados y 
otros comprados en tiendas 

de segunda.

Estrada Ya estaba construida la 
vivienda.

Compra de muebles usados 
con amistades.

Gómez

Apoyo de redes sociales
Participación en un fondo de 
ahorro de autoconstrucción 

de vivienda (ong).

Muebles de segunda y 
algunos nuevos a crédito.

Ramos
Apoyo de redes sociales

Un grupo de norteamericanos 
construyó la vivienda.

Muebles adquiridos en 
mercado sobre ruedas

Esquivel

Disponibilidad de fuerza de 
trabajo familiar:

Disponibilidad de recursos 
monetarios.

El jefe de familia contrataba 
a un trabajador para aprender 

cómo construir y el señor 
Esquivel junto con sus 

hijos mayores continuaban 
autoconstruyendo.

Muebles de segunda y 
algunos nuevos a crédito.

Díaz Vivienda de interés social. Muebles nuevos comprados 
a crédito.

Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas.
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Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges entrevistadas suman 
una serie de experiencias para la construcción de su vivienda; 
además del componente material; entre ellos, la adquisición de 
madera, la participación de los miembros de la familia y algunos 
vecinos, que fue determinante. Tal como lo describen los autores 
antes citados, las entrevistadas manifestaron que habían pasado 
o transitaban por un proceso informal de autoconstrucción de su 
vivienda, lo que representó atender una serie de fases que en más 
de una ocasión se desarrollaban de manera simultánea; es decir, 
las familias no esperaban a tener cubierto el costo del terreno para 
construir la vivienda; ni a tener la casa terminada para equiparla o 
introducir servicios públicos. Sin embargo, es importante aclarar 
que se trata de un proceso largo y costoso que depende de una se-
rie de factores, a veces ajenos a la familia (González de la Rocha, 
1986; Niembro, 1988).

Para construir la casa, en ese tiempo mi esposo ganaba más y 
fuimos comprando poco a poco ladrillos, fuimos levantando de 
parte por parte, teníamos otro terreno que no me gustaba [�] en-
tonces, con los 3,000 dólares que nos dieron acabamos la casa. El 
otro terreno [el que vendimos] lo habíamos comprado en abonos, 
ese fue legal, nos lo vendió una viejecita donde rentábamos […] 
(Imelda Esquivel).
La casa se empezó a construir porque el señor de los departamen-
tos donde vivíamos nos molestaba. Le dije [a mi esposo]: «Mira, 
si ahorita te va bien en tu trabajo, por qué no comprar un terreno, a 
mí me gusta trabajar». Tenía mis ahorros� «de lo que tengo ahorra-
do vamos haciéndonos de un terrenito» (Aurora Morales).
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La participación de la familia o contratación de mano 
de obra 

Niembro (1988) estudió el papel de las mujeres en la autoconstruc-
ción de la vivienda, y encontró que la autoconstrucción depende de 
dos factores: primero, la fase del ciclo de vida determinará el número 
de miembros disponibles que se puedan sumar a esta tarea; segundo, 
contar con redes recíprocas de apoyo. González de la Rocha (1986) 
suma un tercer factor, respecto a la posibilidad de la familia de contar 
con algunos recursos económicos para contratar mano de obra.

En este orden de ideas se observaron tres modalidades para la 
edificación de las casas. La participación directa (esporádica) de 
la familia; la contratación de mano de obra y, en tercer lugar, las 
redes de apoyo social, las cuales serán analizadas en el siguiente 
inciso. La autoconstrucción de la vivienda es un proceso lento y 
complejo donde la situación socioeconómica de la familia se al-
tera. A su vez involucra diversas tareas que en la mayoría de los 
casos terminan siendo responsabilidad de algunos miembros de la 
familia (González de la Rocha, 1996a; Niembro, 1988). Al con-
trario, en el proceso formal versus el informal, la construcción de 
la vivienda la llevan a cabo una serie de especialistas, y se invo-
lucran también arquitectos, ingenieros, peones de obra, albañiles, 
plomeros, electricistas, etcétera. (Hiernaux, 1986.) «Lo que pasa 
es que él [esposo], por decir, pagaba una vez, y vio cómo lo hacían 
y luego ya lo hacíamos nosotros. Las instalaciones del drenaje, del 
agua y de la luz él las puso para no pagar. Porque la mano de obra 
sale más cara que el material.» (Imelda Esquivel.)

El proceso de autoconstrucción de la vivienda no se limita a 
levantar las paredes, construir el piso o reparar una y otra vez el 
techo. La autoconstrucción tiene una relación significativa con 
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el hecho de tener un espacio digno donde vivir. Así se justifica 
que en la tarea de construir, mantener y reparar la vivienda se 
involucren o no todos los miembros de la familia, participación 
que no solamente está mediada por el género y la generación, 
sino también por la disposición individual de cada miembro de 
la familia de participar o no en este proceso.

Yo miraba que se hacían las casas de madera con mucha facilidad 
aquí en Tijuana. El siguiente domingo me llevó [mi esposo] a 
conocer los terrenos. Para construirla se puede decir que tardamos 
como seis meses, porque nada más veníamos a hacerle los domin-
gos [�] Nosotros clavábamos [�] (Aurora Morales).

La participación de la mujer ha sido fundamental en este pro-
ceso, el cual incluye estrategias y actividades que van desde con-
seguir el material de construcción, ahorrar parte de los ingresos, 
ayudar con tareas secundarias como atender a los trabajadores; in-
cluso escarbar, clavar, emplastar, etcétera. Según Niembro (1988), 
la participación de la mujer en las tareas de autoconstrucción de la 
vivienda se mide por la fase del ciclo doméstico en que esté.

Redes de apoyo social: grupos norteamericanos y programas 
de organizaciones de la sociedad civil 

El apoyo que han prestado algunos grupos de norteamericanos y 
programas comunitarios de organizaciones de la sociedad civil 
para la autoconstrucción de vivienda ha sido una de las pocas es-
tructuras de oportunidades que han tenido algunas familias pobres 
en Tijuana. En un estudio que realizó De la Rosa en 1987 halló que 
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un segmento importante de población pobre había encontrado apo-
yo en grupos norteamericanos en Tijuana. Ciertamente, el vivir en 
la frontera parecería traer algunos beneficios y apoyos adicionales 
que no se presentan con la misma intensidad hacia el interior del 
país. De hecho, De la Rosa (1987) enumera como un importante 
impacto social el apoyo directo que reciben las comunidades, fami-
lias y personas pobres en alimentos, ropa, medicamentos, vivien-
das y atención humanitaria dirigida a grupos vulnerables. 

De la Rosa (1985) encontró que, después de las donaciones en 
especie, era precisamente el trabajo manual lo que los norteame-
ricanos donaban con mayor intensidad y consistencia, aunque, en 
menor escala, también daban otros apoyos para la construcción, 
incluyendo materiales y mantenimiento de casas habitación.44 Tres 

44 «Las prácticas sociales se han ordenado de mayor a menor frecuencia y varían 
en intensidad y consistencia de un grupo a otro. 1) Donaciones: es la práctica 
más frecuente, y varían en intensidad y consistencia de un grupo a otro. Las do-
naciones son de ropa usada, alimentos, medicinas y, ocasionalmente, muebles; 
2) Trabajo manual: se orienta hacia la construcción de salones para la comunidad 
(escuelas, capillas) y, en menor grado, casas-habitación. Igualmente se ejecutan 
trabajos de mantenimiento: reparación de techos, paredes, pintura, plomería, et-
cétera; 3) Donaciones en efectivo: puede ser para un grupo o institución; para 
un individuo o su familia. Por lo general, se da la donación cuando se presenta 
un caso de extrema necesidad; por ejemplo, el pago de los gastos médicos de un 
enfermo, son recursos; 4) Actividades recreativas y educativas: consiste en la 
organización de juegos, excursiones (en México y Estados Unidos) y otras acti-
vidades con los niños de las colonias. También se dan cursos fuera del programa 
ordinario oficial en las escuelas (inglés, matemáticas). La barrera del idioma y 
el desconocimiento de la cultura e historias mexicanas, impiden cursos de otra 
naturaleza; 5) Actividades en torno a la salud: algunos centros (escuelas, ca-
pillas) se usan como clínicas improvisadas algunos días de la semana. Con la 
consulta, con frecuencia se regalan medicinas. Hay otros programas de nutrición 
en los cuales los beneficiarios son los niños de las escuelas. Por lo general, estos 
programas no hacen mucho énfasis en el factor educativo; 6) Actividades eco-
nómicas: desarrollo de pequeñas cooperativas: granjas de animales, centros de 
abastos, cooperativas de artesanías. Dado el grado de dificultad que representa 
este tipo de trabajo, es poco frecuente» (De la Rosa, 1987, pp. 30-31).
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de las familias relataron haber obtenido su vivienda a través de un 
proceso informal de autoconstrucción, de éstas, dos familias reci-
bieron ayuda directa de un grupo de norteamericanos y la familia 
restante recibió apoyo de una organización de la sociedad civil.

Cuando la familia Ramos recién se había formado, pasó por 
un momento crítico, tanto económico como emocional. Uno de los 
momentos más fuertes fue cuando la familia Ramos —integrada 
por Luz, su esposo, y su hija mayor, entonces recién nacida— vivía 
en casa de los papás de Luz, donde compartían una recámara con 
dos hermanas adolescentes de Luz. Esta situación condujo a que 
las relaciones intrafamiliares fueran intensas y conflictivas, por lo 
que Luz y su esposo estuvieron al borde de una separación. Fue 
entonces cuando Luz buscó ayuda y logró que un grupo de nor-
teamericanos le construyera una casa. La oportunidad de acceder 
a esta red de apoyo social se dio gracias a que la colonia donde vi-
vían, Fausto González, se ubica a un costado del basurero público 
municipal, por lo que constantemente estaban llegando diferentes 
personas o grupos de norteamericanos a ofrecer asistencia.

Hace como 12 años, fue un grupo de americanos a la colonia, que 
hacía las casas por 2 000 pesos [�] te ponen dos piezas con piso en 
el terreno; nos gastamos lo de la piñata que estaba ahorrando para 
mi niña, e hicieron la casa, fue como me salí de ahí [de la casa de 
los padres de Luz]. (Luz Ramos).

La familia Ríos originalmente vivía en una casa construida de 
manera provisional con material de desecho, que no la protegía de 
las inclemencias del tiempo. Varios factores adicionales le dificul-
taban construir una vivienda digna; entre ellos, haber asumido la 
jefatura familiar, por el abandono de su pareja. La composición 
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de parentesco era nuclear en fase de expansión; había cuatro hijos 
que mantener, no contaba con la posibilidad de movilizar su fuer-
za de trabajo, ni con redes de apoyo familiar en la ciudad. Rosalin-
da también tuvo la oportunidad de recibir ayuda de otro grupo de 
norteamericanos que ofrecieron construirle una vivienda. 

Hasta que un señor que es de la religión vino y me dijo: «señora 
veníamos a ver si no quiere meter solicitud para que le hagan una 
casita, mire cómo vive» [�] A mí me dio mucho gusto porque yo ya 
había intentado varias veces� Unas personas me habían dicho que 
no, que no calificaba porque nomás tenía a estos dos niños, [�] Pero 
tengo otras dos, y como éstas se fueron [�] pues ni modo� Otros me 
decían que no calificaba porque no sé� pero el caso es que nunca 
se me hacía, pero ahora que vino el hermano a decirme, no me lo 
esperaba [�] (Rosalinda Ríos.)

Los programas de organizaciones de la sociedad civil son una 
alternativa viable para que las familias en condición de pobreza 
puedan obtener una vivienda que cubra las necesidades mínimas 
de protección. Sin embargo, se requiere cumplir una serie de re-
quisitos y tener una participación constante y comprometida, ya 
que es necesario utilizar todos los tiempos libres y cooperar con el 
grupo de familias que también está trabajando por su vivienda. De 
lo contrario se genera una serie de complicaciones que van desde 
la desorganización, el favoritismo, desgaste y conflictos entre las 
familias participantes.

Aunque la oportunidad de acceder a redes de apoyo familiar 
es una de las estrategias propicias para que las familias pobres 
logren tener una vivienda, este tipo de ayuda también trae con-
sigo una serie de consecuencias negativas. De acuerdo con De la 
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Rosa (1987), las redes de apoyo social encabezadas por grupos de 
norteamericanos destacan por la desorganización en sus acciones 
y desconocimiento de las necesidades y problemática de la locali-
dad, lo que ha provocado dependencia, rivalidades entre colonos 
y refuerzo de liderazgos políticos.

El acceso a este tipo de beneficios no es fácil. Las dificultades 
que enfrentan las entrevistadas se deben principalmente al descono-
cimiento de cómo obtener este tipo de apoyos. Otra dificultad radica 
en impulsar la participación directa y activa de todos los miembros 
del grupo familiar, condición que no es posible en todos los casos. 

Esta semana hay problemas porque casi no se presentaron la ma-
yoría, y como yo soy la presidenta del fondo de ahorro, pues a mí 
me reclaman las familias, y me presionan para que les hable a los 
demás. Llevamos un plan de trabajo; sabemos cuándo y a quién le 
toca cada día. Esa familia está buscando ayuda con personas que no 
son del fondo de ahorro: amistades, familiares. Para mí es desgas-
tante estarles diciendo. El otro día una señora hasta me gritó bien 
feo; le dije: «Bájale, no me grites, aunque soy la presidenta no me 
toca todo el trabajo, es trabajo de todas las familias». La encargada 
que estaba antes en Fundación Esperanza le daba preferencia sólo a 
algunas familias, y a otras nos amolaba, por eso la corrieron; habían 
hecho bien mal; hacía pagarés; había muchas cosas chuecas [�] has-
ta me quería salir [�] pero ya me habían ayudado a construir mi casa. 
Aunque no me ayudaron como debería de ser, yo los cimientos tuve 
que contratar para que me ayudaran. Una vez no fui a la junta; me 
pusieron de castigo ser la presidenta, porque nadie quiere ser. Cada 
año cambian la mesa directiva. El próximo año ya termino de pagar, 
y a ver cómo le van a hacer porque yo me voy a salir [�] Duré cua-
tro años pagando; el programa dura cinco años, pero como cuando 
puedo doy un poco más, me adelanté un año. (Perla Gómez.)
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En siete de las nueve familias de residencia los integrantes par-
ticiparon directamente en la autoconstrucción de su vivienda; de 
las dos restantes, la vivienda de una familia ya estaba construida, y 
respecto de la otra familia, un grupo de norteamericanos construyó 
la casa. No se observaron recubrimientos, emplastados, pintura o 
loseta; por el contrario, fue constante la utilización de alfombras 
usadas en los pisos de tierra, la utilización de desechos de puertas 
de cocheras que servían como paredes y la colocación de lonas de 
plástico en los techos. Al igual que en el proceso de adquisición del 
terreno, se observó que las familias de residencia tampoco conta-
ban con la posibilidad de movilizar o acceder a recursos/activos y 
estrategias para tener una vivienda segura y funcional.

	 En las familias de interacción se observaron más estrate-
gias para acceder y movilizar recursos/activos, los cuales se incre-
mentaban en la medida en que se tenía acceso a mayores ingresos 
económicos. Entre las estrategias mencionadas destacaron: la 
ayuda de vecinos y de otros parientes; la posibilidad de contratar 
a algún trabajador de la construcción; más seguridad en el empleo 
y fuentes de ingresos; la aportación y participación de más miem-
bros de la familia; el acceso a ahorros, e incluso en una familia 
el acceso a créditos para vivienda de interés social. En general 
también se observaron mejores condiciones en las viviendas para 
ser habitadas; algunas de ellas incluso estaban recubiertas o se 
encontraban pintadas.

Material de construcción 

Los materiales de construcción de pisos, paredes y techos son te-
mas que cobraron mucha relevancia debido, entre otras razones, a 
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que en la mayoría de los casos tienen una relación directa con la 
condición de vulnerabilidad-pobreza. De hecho, algunas investiga-
ciones elaboradas anteriormente en esta localidad con anterioridad 
documentan el deterioro y mala calidad de la vivienda en Tijuana. 

Sólo cuatro entrevistadas mencionaron tener viviendas cons-
truidas con materiales duraderos; habían logrado asegurar la ob-
tención de su vivienda durante la fase de consolidación del ciclo 
doméstico, momento en el cual tenían mayor acceso y moviliza-
ción de la fuerza de trabajo doméstico y extradoméstico, mayores 
ingresos y menor número de dependientes económicos. 

Las otras 12 familias habitaban viviendas en estado de dete-
rioro. Por lo general el material de construcción es madera de 
segunda mano, cartón felpa y otros materiales de desecho. Seis vi-
viendas tienen piso de tierra y en diez el techo está construido con 
material de desecho, por lo que en la mayoría de los casos cuando 
llueve se moja, y se cuela el frío. Carecen de recubrimientos, em-
plastados, pintura o loseta; los únicos recubrimientos encontrados 
en interiores fueron algunas alfombras viejas en los pisos de tie-
rra, mientras que en el exterior las llantas parecen adornar los 
muros de contención. Esporádicamente aparecen colores, sobre 
todo cuando se utilizan restos de puertas de cocheras como pa-
redes o alguna madera que había sido utilizada y pintada en una 
construcción anterior.

En un estudio previo, Hiernaux (1986) encontró que casi 80% 
del material de construcción era desecho proveniente de Estados 
Unidos. Así también, González de la Rocha (1986) encontró tres es-
trategias para obtener el material de construcción: la primera se re-
fiere a material utilizado en otras construcciones; en segundo lugar, 
está el tener algún familiar en la industria de la construcción, que 
les regale material; y la tercera es adquirirlo nuevo en el mercado.
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Equipamiento 

En la frontera es muy común la introducción de material de de-
secho, no solamente de madera usada y de llantas, sino que tam-
bién se introducen autos, electrodomésticos, accesorios eléctricos 
e hidráulicos, cocinas y todo tipo de muebles. Las familias habían 
adquirido los bienes para sus viviendas a través de cuatro estra-
tegias de consumo. La primera y menos frecuente de ellas, era la 
compra directa en un establecimiento formal a través de créditos. 
La segunda estrategia de consumo para adquirir bienes muebles 
consistía en los regalos de algún vecino, amigo, pariente o nortea-
mericano, sobre todo cuando los donantes se encontraban en una 
mejor posición económica.

Tenía refrigerador, estufa, camas, muebles. Yo los compré con el 
dinero de las incapacidades de cuando nacieron mis dos niños más 
grandes. No tenía buen trabajo, pero con lo que uno junta con la 
fábrica, que las utilidades, que los aguinaldos� me fui comprando 
mis cositas; tenía mi estufa, mi refrigerador, mi lavadora. Primero 
se me descompuso la estufa, luego él [esposo] vendió la mina [�] 
(Martha Ramírez).

La tercera estrategia de consumo de bienes para equipar el ho-
gar se refería a que las familias adquirían bienes usados, sobre 
todo cuando algún conocido remataba algún mueble porque había 
adquirido otro. Era más frecuente adquirir los muebles en alguna 
tienda de segunda o en el mercado sobre ruedas. En algunos ca-
sos extremos, la estrategia de consumo para enfrentar la carencia 
de muebles fue improvisarlos con otros objetos que se tuvieran a 
la mano; se volteaban cubetas vacías de plástico para utilizarlas 
como sillas; y viejos sillones de carros funcionan como sofás. 
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Mmmmm, pues ya están bien viejos; yo creo que por eso gastan 
tanta luz. Pues de segunda, se puede decir. Mi cama, mi tele, porque 
el tocador se me rompió en pedacitos. Los compro en el sobre rue-
das, o en una segunda de muebles, pero hace muchos años que los 
compré. Por ejemplo, este comedor lo compré en el sobre ruedas; 
me lo dieron en 1 000 pesos; traía un defecto, y un señor me cobró 
200 pesos por arreglarlo, pero son mucho más caros. Mi cama es 
matrimonial, ya tiene muchos años; no tengo recámara completa [�] 
Mis hijas tienen literas, también fueron de segunda [�] Lo único que 
les compré nuevo fueron los colchones, y fueron fiados también en 
la mueblería; salieron más caros porque eran en abonos; me acuer-
do que daba 50 pesos por semana. (Perla Gómez.)

En las familias de residencia se observó una mayor diversifi-
cación de estrategias para el acceso y manejo de recursos/activos 
tangibles e intangibles en el equipamiento de la vivienda, tales 
como la utilización de muebles improvisados, prestados o regala-
dos. Aunque con menor intensidad, también hubo situaciones en 
donde las familias tuvieron la posibilidad de comprar muebles y 
electrodomésticos en tiendas de segunda y mercados sobre ruedas. 
Sin embargo, se observó en general que los muebles se encontra-
ban en condiciones precarias.

En las familias de interacción en condición de vulnerabilidad 
por carencia social, las entrevistadas informaron que las estrate-
gias que desarrollaban era utilizar muebles improvisados o que 
les habían regalado. En general se observó que entre este tipo de 
familia los muebles se encontraban en mejores condiciones y la 
mayor parte del equipamiento de la vivienda se había adquirido 
en mercados sobre ruedas, tiendas de segunda y en algunos casos 
se había comprado a crédito.
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Acceso a los servicios públicos 

Finalmente, las familias hacían todo lo posible por adoptar estra-
tegias para acceder e introducir servicios públicos en su vivienda. 
El cuadro 10 muestra que, conforme se mejora la condición eco-
nómica, también aumenta la posibilidad de acceder a los servicios 
públicos. Para las familias, la posibilidad de conseguir una toma 
pública de agua, instalación legal de electricidad, conexión a la 
red de alcantarillado y gas para poder cocinar a diario, depende 
directamente del monto de sus ingresos, pero también de la es-
tructura de oportunidades del Estado; es decir, de la capacidad 
gubernamental para brindar e instalar los servicios.

En cuanto al servicio del agua potable, las jefas de las familias 
García, Pérez, Ramírez y González mencionaron que en su fami-
lia accedían al consumo de agua mediante la compra de tambos, 
evidentemente más cara y de menor calidad.

Aun cuando 14 de las entrevistadas mencionaron contar con el 
servicio de agua, tres de ellas tenían considerables adeudos. To-
das las viviendas contaban con el servicio de electricidad, aunque 
cabe destacar que siete de las entrevistadas mencionaron acceder 
ilegalmente a este servicio. 

Te cuelgas en los postes, compras cable, pero cuando llegan los de 
la Comisión a revisar quitan los cables y se llevan todo. Pero luego 
vuelves a ponerlo; como las casas no tienen título, no puedes hacer 
el contrato. (Martha Ramírez.)

En cuanto a la carencia de conexión al servicio de alcantari-
llado, sólo tres viviendas contaban con ese servicio; cuatro de 
ellas estaban en proceso de adquirirlo. Además de la condición 
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de pobreza de las familias, la configuración topográfica de la ciu-
dad también obstaculiza la introducción de servicios públicos en 
terrenos ubicados principalmente en cañones (Hiernaux, 1986):45 

«Tenemos baño adentro para bañarnos; baño completo, pero toda-
vía no tenemos drenaje [�] Sí lo usamos como taza, pero cuando 
nos bañamos, el agua la tiramos para afuera porque si echáramos 
el agua con que nos bañamos al pozo se rellenaría muy rápido». 
(Aurora Morales.)

Por último, la disposición de combustible, tanto para cocinar 
como para calentar agua para el aseo personal, es uno de los gas-
tos más fuertes que las familias tienen que cubrir. Ante esta situa-
ción algunas de ellas han desarrollado una serie de estrategias de 
supervivencia. Las entrevistadas de las familias Escalante y Ra-
mírez cocinan con electricidad, aprovechando que no tienen que 
pagarla, puesto que la adquieren ilegalmente. Aunque las entrevis-
tadas compran gas para cocinar, cinco mencionaron que cocinan 
con leña fuera de la casa, sobre todo los alimentos que requieren 
más tiempo.

Pues yo compro una minita de gas, pero a mí me dura mucho por-
que yo luego, [cocino] los frijoles y lo que es más tardado, lo [co-
cino] en la leña para que me dure [�] Nomás lo indispensable lo 
cocino con gas; la minita me dura como cuatro meses. Me cuesta, 
tirándole a los 200 pesos [�] no me acuerdo bien [�] Es que es a mi 
niño al que lo mando a comprarlo, pobrecito, luego se preocupa 
mucho. Me dice: «Mamá, cómo no estoy grande para irme a traba-
jar y ayudarle.» (Rosalinda Ríos.)

45 «La configuración topográfica de la mayoría de colonias de bajos ingresos en 
Tijuana, la introducción de redes es una solución técnicamente muy difícil, ya que 
los asentamientos generalmente no respetan una traza elemental que permita un 
escurrimiento normal por pendiente de la red de drenaje» (Hiernaux, 1986, p. 122).
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Ante la escasez de calentador (boiler) para hervir el agua para 
bañarse, se utilizan las resistencias de planchas o cafeteras que ya 
no sirven. Esto es, el aparato se desarma, se obtiene la resistencia 
y se le coloca un cable para conectarse a la electricidad. Una vez 
conectado se introduce en una cubeta llena de agua y se le da el 
tiempo suficiente para que el líquido se caliente. Posteriormente 
se retira la resistencia del recipiente y el agua está lista para utili-
zarse. «Ya ves que en el dompe tiran las cafeteras que ya no sirven 
o la pancha que ya no sirvió [�] Se ponen en un bote de agua; en las 
ferreterías también venden un fierrito como una resistencia, pero 
esos no calientan tanto, son muy lentos. Lo metes al bote y queda 
bien caliente.» (Luz Ramos.)

En el cuadro 10 se observa que en el caso de las familias de 
residencia sus viviendas carecían de servicios públicos, o al me-
nos de la instalación legal de los servicios. Tres de las nueve 
familias no contaban con el servicio de agua por tubería; las seis 
familias restantes que sí contaban con el servicio de agua tenían 
adeudos. En cuanto a la electricidad, tres entrevistadas informa-
ron que en sus viviendas no contaban con la instalación legal 
de este servicio; solamente una de las entrevistadas explicó que 
estaba haciendo los trámites y pagos correspondientes para tener 
la conexión de energía eléctrica en su vivienda. Todas las vivien-
das de las familias de residencia estudiadas se encontraban en 
calles no pavimentadas, en las cuales no se contaba con servicio 
de drenaje. Aunque todas las entrevistadas manifestaron cocinar 
con gas, también mencionaron la utilización de leña y electrici-
dad con el mismo fin, debido a que con esta estrategia reducían 
los gastos de combustible.
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Percepciones y sentimientos 

«La vivienda, que por lo general se considera un activo, también 
puede constituir un pasivo debido a que puede limitar opciones y 
absorber recursos; sin embargo, en muchos casos, la deficiente 
calidad de sus viviendas es lo que distingue a las personas po-
bres de las que no lo son […] los bienes materiales o domésticos 
son un activo en la medida en que pueden venderse en casos de 
emergencia; es posible que los bienes susceptibles de venderse 
constituyan una de las pocas redes de seguridad de que disponen 
las familias pobres». (Narayan, 2000, p. 51.) 

Las mujeres entrevistadas desarrollaron una serie de estrategias 
de supervivencia para movilizar recursos y activos y así lograr 
adquirir el terreno, construir la vivienda, equiparla e introducir 
los servicios públicos para habitarla, o bien, en caso de no poder 
acceder a una vivienda, desarrollar estrategias que sustituyeran 
esa carencia. 

Para hacer un análisis de la percepción de las entrevistadas 
respecto al acceso y uso de sus viviendas, así como de los sen-
timientos que ello les generaba, se registraron los mínimos re-
querimientos que ésta debería cubrir: la protección, la higiene, 
la privacidad, la comodidad y funcionamiento y, finalmente, la 
localización (Padilla y Sotelo, 2002). En este sentido, se intentó 
realizar una comprensión de la subjetividad propuesta por Moya 
(1996) y Herbert (1992), entendida como el modo de pensar y 
sentir del sujeto. Es decir, por una parte, se explora la percepción 
(satisfacciones y logros) de las mujeres jefas de familia y/o cón-
yuges entrevistadas, y por otra parte se exploran sus sentimientos 
(ansiedad, angustia, esperanza —deseos y planes).
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Protección 

La función de protección hace referencia a la «capacidad de la 
vivienda para aislar a sus ocupantes en forma suficiente, perma-
nente y regulable del medio ambiente» (Padilla y Sotelo, 2002, 
pp. 18-19). En párrafos anteriores se mencionó que acceder a una 
vivienda es un proceso lento y costoso. De hecho, la mayoría de 
las entrevistadas y su familia tuvieron que vivir en otros lugares 
antes de asentarse en la casa donde se encontraban viviendo en 
el momento de la entrevista; el vivir con algún familiar y rentar 
esporádicamente fueron los dos mecanismos más mencionados 
(Niembro, 1988). Durante este recorrido, las entrevistadas rela-
taron una serie de riesgos que experimentaron, debido a la preca-
riedad de las casas en las que habían tenido que vivir. Las malas 
condiciones de la vivienda afectaban directamente la protección 
ante las inclemencias del medio ambiente que en teoría la vivien-
da debería proporcionar a las familias. 

[�] está hecha de puras tablitas, pero se me mete todo el agua cuan-
do llueve y en los vientos siento que se va a venir abajo [�] Ahora 
casi no voy a mi casa porque tengo que subir todos los escalones 
de llantas y siento que me muero [�] El otro día me desmayé del es-
fuerzo que hice [�] por eso me quedo aquí [en casa de una hermana] 
[�] mi marido no está muy de acuerdo, pero ahorita nada más me 
interesa ponerme bien [�]. (Carmen González.)

González de la Rocha (1986) presenta una protesta moral por 
los extremados riesgos ante los cuales se ven expuestas las fami-
lias, que vale citar aquí textualmente 
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[…] es la urgencia de un techo, apropiado a sus bajos niveles de 
ingreso, la ausencia de ese tipo de viviendas en el mercado […] y 
la gran capacidad de esta gente para soportar condiciones de vida 
terribles, lo que vuelve la auto-construcción su única opción [�]. El 
hecho de que la auto-construcción sea una alternativa habitacional 
viable no debe esconder las condiciones terribles en que viven los 
trabajadores urbanos. (González de la Rocha, 1986, p. 223.)

En el mismo orden de ideas sobresalen las zonas de alto riesgo 
donde se encuentran autoconstruidas la mayoría de las viviendas 
y donde, en temporada invernal o de los fuertes vientos de San-
tana, muchas de las viviendas son susceptibles de sufrir deslaves 
o daños severos. En algunos casos el interior de las casas parece 
quedar prácticamente a la intemperie debido a la mala calidad 
tanto de la construcción como de los materiales, que permiten 
la entrada de agua, frío, viento o extremado calor. En este esce-
nario se pasa por alto la función de protección de la vivienda en 
por lo menos 12 viviendas, pues al momento de la entrevista se 
observó que, tanto por su ubicación como por sus materiales de 
construcción, evidenciaban un extremado deterioro. «Está bien 
fría; la casa está toda carcomida de la polilla. La casa la hicieron 
en 1917; esta casa era lo último que había de la colonia Libertad, 
porque la colonia Libertad nada más era hasta la calle ocho [�]». 
(Lucía Estrada.)

Durante el proceso de obtención de vivienda hubo situaciones 
extremas, como en los casos de las familias Andrade y Ramos. 
Cuando Ana Andrade agotó la posibilidad de continuar viviendo 
con algún familiar (además de que le era imposible cubrir el costo 
de un alquiler —que en Tijuana generalmente es en dólares—) 
se presentó la oportunidad de que le prestaran a ella y a su fa-
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milia un terreno en el ejido Mariano Matamoros y lo aceptaron; 
sin embargo, no tenían los recursos económicos suficientes para 
construir una vivienda, así que la estrategia de supervivencia que 
desarrollaron fue utilizar el cascarón de un autobús de pasajeros 
abandonado en el cual ya habían vivido otras personas. Lo pinta-
ron y forraron las paredes, el techo y el piso con alfombra, porque 
era muy frío. En ese camión la familia Andrade vivió alrededor 
de 15 años. Comenta Ana Andrade que sintió mucha nostalgia 
cuando se salió de ahí —del camión—, cuando lo derrumbaron 
y se lo llevaron.

Una camioneta tipo van fue la vivienda de Luz Ramos y su 
esposo durante los primeros ocho meses de su vida matrimonial. 
Posteriormente, se fueron a rentar un cuarto por un par de meses 
y durante el siguiente año vivieron en casa de los papás de Luz. 
En la primera fase de su ciclo familiar vivieron en lugares no 
propicios para ser habitados. De hecho, la nueva familia, y sobre 
todo Luz, experimentó una serie de riesgos, que incluyeron pasar 
por un embarazo donde no se tenía el mínimo espacio para parar-
se, cocinar, aislarse del ruido exterior o protegerse mínimamente 
del clima.

[�] duramos en la panel ocho meses. Yo ya tenía panza y ya no po-
día estar viviendo en esa panel porque me cansaba mucho de estar 
sentada. Hacía mucho calor; teníamos una cama matrimonial den-
tro de la panel.46 También teníamos una tele, y una estufa chiquita, 
pero estaba muy incómodo porque sólo se prestaba para dormir, 
no podías estar parada. Me sentí muy molesta y me fui a vivir a un 
cuarto que me rentaban en 100 pesos, pero los vecinos eran muy 

46 En Tijuana se denomina «panel» a las camionetas tipo van que por lo general se 
utilizan para transportar mercancías o un número aproximado de diez personas.
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incómodos. Todo el tiempo tenían música a todo volumen; yo, em-
barazada, sentía que me retumbaba la panza; escarbaban alrededor 
del cuarto y decía es que quieren que nos salgamos, pero no nos 
decían nada [�]. (Luz Ramos.)

Higiene 

La función de higiene se refiere a la capacidad de la vivienda 
de ofrecer condiciones higiénicas suficientes para prevenir enfer-
medades que estén directa o indirectamente vinculadas a la casa 
(Padilla y Sotelo, 2002, pp. 18-19). El reducido equipamiento de 
servicios de sanidad en las viviendas es uno de los principales 
riesgos a que se enfrentan las familias entrevistadas. De las fa-
milias estudiadas, 15 viviendas no contaban con el servicio de 
drenaje. Esta condición ocasionaba que, aunque se cuente o no 
con el equipamiento adecuado para la higiene de la casa, el lava-
do de trastes, el lavado de ropa y la higiene personal, no se cuenta 
con el servicio para la eliminación adecuada de aguas negras. 
A la vez, la escasez de este servicio afecta también al entorno 
inmediato a la vivienda. Los accesos a algunas colonias se carac-
terizan por las zanjas, producto de la erosión, debido al constante 
flujo de aguas negras que corren desde el interior de las vivien-
das. Al respecto, Salles (2001), en una investigación efectuada en 
Tijuana, documentó que las colonias de los sectores populares se 
caracterizan por la carencia de infraestructura; de hecho, presen-
tan un «aspecto desolador».

Privacidad 
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La privacidad exterior se refiere a la capacidad de la vivienda para 
aislar voluntariamente a sus integrantes del medio social. La pri-
vacidad interna hace referencia al aislamiento voluntario de los 
ocupantes dentro de la vivienda; esta privacidad tiene una relación 
directa con el tamaño de la casa y el número de ocupantes (Padilla 
y Sotelo, 2002, pp. 18-19).

La privacidad externa fue mencionada escasamente en las en-
trevistas. Fueron cuatro casos los que sobresalieron —los de las 
familias Estrada, Díaz, Andrade y Esquivel—. Tanto Lucía Estra-
da como sus hijas preferían vivir en una casa rentada que en una 
propia que estaba cerca de sus parientes; es decir, habían prefe-
rido vivir alejados de las redes de apoyo familiar por la relación 
conflictiva que ello implicaba. Desde hacía 24 años el esposo de 
Lucía Estrada había adquirido un terreno en la colonia Altamira, 
y recientemente una de las hijas mayores había construido una 
vivienda de dos cuartos ahí. El mantenerse alejados de otros pa-
rientes parece haber sido uno de los motivos principales que con-
tribuyó la preferencia de seguir viviendo en una casa rentada a 
pesar de sus fuertes problemas económicos.

También me quedé a vivir aquí, porque allá está mi familia políti-
ca. Yo preferí no estar cerca de ellos [�] Ahorita la señora ya está 
grande [mi suegra], como que ya captó que necesita de todos [�] 
Ese es uno de los motivos porque no me gusta estar allá. Como 
a tres casas vive mi cuñada y viven los sobrinos de él [�] Sentía 
que me iban a empezar a fastidiar y pues no quería [�] Ese fue 
uno de los motivos más fuertes porque no me quiero ir para allá, 
pero ya no se puede aquí [�] y luego aquí nos subieron la renta 
[�]. (Lucía Estrada.)
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Sobre todo en las familias de interacción, las entrevistadas 
mencionaron gozar de poca privacidad externa en sus viviendas, 
debido a que sus propios hijos y nietos no co-residentes, constan-
temente entraban y salían e incluso se quedaban a vivir temporal-
mente en la vivienda de las entrevistadas. Sonia Díaz sentía que 
tenía la responsabilidad de ayudar a sus hijos y nietos más allá 
de sus posibilidades, aun sacrificando la privacidad y tranquili-
dad que podría brindarle su vivienda sin ellos. Ana Andrade había 
aprendido que, además de ayudar a sus hijos y nietos, ella también 
requería de tiempo y espacio para disfrutar su privacidad; por ello 
buscó espacios para no tener visitas y disfrutar de sus plantas y la 
soledad que le hacían sentirse tranquila. 

Imelda Esquivel manifestó sentir molestia por no poder dis-
frutar de un momento de privacidad. Aunque su vivienda era 
amplia y cada uno de sus ocupantes contaba con una habitación 
propia, el hecho de que sus otros hijos no co-residentes hubieran 
construido sus viviendas en el mismo terreno, propiciaba que 
la casa de la familia Esquivel fuera considerada como el lugar 
de reunión permanente para todos sus hijos y nietos. Esta situa-
ción no sólo se limitaba al uso del espacio; los hijos y nietos 
no co-residentes comían ahí, hacían tareas, veían televisión e 
incluso utilizaban los espacios y pertenencias más privadas de 
los miembros de la familia.

La privacidad interna fue mencionada en todas las familias. 
De hecho una serie de estrategias de supervivencia fueron las cau-
santes de transgredir esta privacidad. Estas estrategias se referían 
a las redes de apoyo familiar y la reciprocidad; es decir, compartir 
la vivienda con algún familiar, ya fuera cuando aún no se contaba 
con una vivienda y algún pariente les ofrecía un espacio en su 
casa donde pudieran quedarse; o bien, cuando los hijos ya casados 
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continuaban viviendo en la misma casa; cuando se quedaba algún 
nieto; cuando, por motivos de salud o violencia intrafamiliar se 
recurría a algún familiar para pedirle posada; o incluso cuando 
ofrecía su propia vivienda para apoyar a algún familiar que no 
tenía donde vivir en ese momento.

Todos vivían aquí conmigo; mi casa parecía hospital. Estos sofás 
los movíamos y se hacían camas; otros [se quedaban] en las literas; 
otros en mi cama; bajábamos un colchón para que se acostaran; se 
me hacía trabajoso, tanta gente y con poquito presupuesto, pues 
éramos casi 14 [�] Hasta que ya empezaron agarrar trabajo y luego 
[mi hija] se embarazó; le dieron su incapacidad y calificaron para 
su casita [�] Ya me siento más tranquila, por lo menos ya no [tengo] 
tanta presión; de qué voy hacer porque mis cazuelas, eran ¡cazue-
las! de comida para todos [�]. (Lucía Estrada.)

Considerando que el número de cuartos por vivienda depende 
del nivel de pobreza de las familias, la reciprocidad del apoyo 
familiar compromete en la misma intensidad la privacidad de los 
involucrados. Uno de los casos más extremos es la familia Pérez, 
en la que al compartir cuatro personas una habitación, la privaci-
dad prácticamente no existe; el hecho de que Guillermo esté pos-
trado en una cama, requiriendo cuidados especiales, intensifica la 
necesidad de contar con un espacio privado.

La privacidad interna también compromete las relaciones pa-
rentales y conyugales. Aunque estos asuntos serán discutidos con 
mayor precisión más adelante, cabe destacar aquí que los hijos 
adolescentes son los que demandan contar con un espacio privado 
en la vivienda donde experimentar parte de su desarrollo. A la 
vez, las relaciones conyugales son fuertemente afectadas, ya que 
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la pareja prácticamente carece de la privacidad interna que debería 
proporcionarle su vivienda. Autores como González de la Rocha, 
Escobar y Martínez, Barquet (1997), Ariza y Oliveira (2004) han 
analizado cómo las condiciones de precariedad están relacionadas 
con relaciones conflictivas familiares.

Cuando estaba viviendo, ya casada, en casa de mi mamá teníamos 
que compartir un cuarto entre mi marido, mis dos hermanas y yo. 
Teníamos dos camas grandes, así que puse una cortina en medio 
para dividir el cuarto para dormir separadas. Entonces yo tuve mu-
chos problemas con mi esposo, por lo de las relaciones sexuales, 
porque no podíamos tener relaciones ahí [�] Le decía que si no se 
apuraba a fincar íbamos a seguir igual, porque ya tenía yo mi terre-
no [�] Ahora que ya tenemos nuestra propia casa sigue pasando lo 
mismo, como está tan pequeña; dejamos a los hijos con mi familia 
y nos vamos solos a casa [�] Casi nunca nos dejan tener relaciones; 
está pasando lo mismo [�]. (Luz Ramos.)

Comodidad y funcionamiento 

La condición de comodidad y funcionamiento de la vivienda se 
refiere a la utilización del espacio físico y los modos en que las 
entrevistadas y su familia efectúan sus actividades domésticas 
(Padilla y Sotelo, 2002, pp. 18-19). Aunque las familias contaban 
con un reducido número de cuartos, las entrevistadas informaron 
que intentaban destinar espacios diferenciados para cada una de 
sus actividades.

Casi en todas las familias la vivienda se dividía en tres áreas 
(espacios): las dos primeras internas, y una tercera externa. La 
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primera, por lo general, incluía uno o dos cuartos destinados para 
dormir. Este espacio, donde la colocación de cortinas para dividir 
la habitación se observó con frecuencia, se utilizaba para guardar 
la ropa y objetos personales. En algunos casos, ahí se colocaba la 
televisión y se permitía el acceso a personas cercanas a la familia. 
La segunda área era otro cuarto que, aunque estaba destinado a la 
cocina, parecía más bien tener diversos usos, ya que en él, además 
de preparar y servir los alimentos, se contaba con algún sillón que 
por las noches servía como cama. Había múltiples adornos, como 
fotografías familiares, recuerdos decorativos de alguna fiesta y es-
porádicamente algún libro, enciclopedia o revista. Ahí también se 
hallaba el radio y la televisión. Este cuarto también se usaba para 
recibir visitas. 

La tercera área de la casa es el patio. En él se lava y se pone a 
secar la ropa. En algunas viviendas hay algunas plantas, gallinas, 
perros y objetos inservibles, como carros abandonados, sillones 
de carros, llantas, madera, pedazos de muebles viejos, etcétera. 
Por lo menos cinco entrevistadas declararon que en su familia se 
acostumbra cocinar fuera de la casa. Debido a que parte del tra-
bajo de campo se llevó a cabo en temporada de verano y dentro 
de las viviendas el calor es intenso, el patio fue el lugar donde se 
desarrollaron parte de las entrevistas.

Localización 

La función de localización se refiere a la ubicación de la vivien-
da, la cual determina el acceso a los servicios públicos (Padilla y 
Sotelo, 2002, pp. 18-19). Para las mujeres entrevistadas, uno de 
los principales inconvenientes de la ubicación de sus viviendas 
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es la falta de servicios públicos, sobre todo porque muchas son 
autoconstruidas en zonas de alto riesgo.47

El agua yo la paso [a los vecinos], como el área de atrás de mi calle 
no tiene agua. Hay mucha gente que ya no la quiere pasar. Yo se las 
paso, pero batallo bien mucho para que me la paguen. Es que yo 
no tengo necesidad de andarles cobrando. Si les digo en tal fecha, 
ni modo que yo se las pague a ellos. Hasta ahora no me ha llegado 
ninguna multa porque la estoy pasando, pero a la hora de la multa 
la pagaré yo. (Aurora Morales.)

Además, durante el proceso de obtención de su vivienda, las 
entrevistadas y sus familias pasaron por diversas dificultades an-
tes de acceder, sobre todo, al servicio de agua y electricidad. 

[�] al principio me daba miedo; cómo lloraba, más en tiempo de 
calor porque el agua estaba calientísima; no había tiendas, refri-
geradores; muy pocas veces conseguía hielos; la comida se me 
echaba a perder; la leche tenía que tirarla. Había un camión que 
pasaba cada hora. Si no llegabas a tiempo, se llenaba el camión y 
te quedabas, por eso tenías que calcularle [�]. (Inés Osuna.)

El acelerado crecimiento urbano ha contribuido para que en al-
gunos casos los servicios públicos lleguen con mayor rapidez a 
las familias. Esta situación es contradictoria, pues representa la 

47 «Además de los problemas derivados de desastres estacionales, muchas de las 
personas más pobres en todo el mundo experimentan dificultades porque viven 
en zonas ecológicamente vulnerables […] los pobres de las zonas urbanas tam-
bién presentan otros riesgos ecológicos. Debido a la escasez de viviendas que 
estén al alcance de sus posibilidades, muchas familias pobres viven en casas 
ubicadas en laderas pendientes y en zonas pantanosas, que están muy expuestas 
a deslizamientos de lodo y a inundaciones […]». (Narayan, 2000, p. 58). 
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posibilidad de tener acceso a los servicios públicos para cubrir 
las necesidades básicas, pero por la carente condición económica, 
coloca a las entrevistadas y a sus familias en la incertidumbre de 
cómo cubrir los costos que ello representa. 

Otro hallazgo en la localización de la vivienda es la disponibili-
dad del transporte público para acceder a otros servicios, como la 
escuela, los supermercados o las fuentes de trabajo, que por cierto 
ya antes habían documentado Salles (2001) y Alegría (1994). En 
este sentido hubo casos críticos donde la mayoría de los recur-
sos económicos se destinaban al transporte público. En la familia 
Estrada, Lucía prefirió quedarse a vivir en una casa rentada en la 
colonia Libertad, pues por su ubicación tenía acceso inmediato al 
transporte, a las escuelas, a los supermercados, a los servicios de 
salud y demás servicios requeridos por su familia.

El nivel de satisfacción de las mujeres entrevistadas respecto 
a la colonia donde se ubica su vivienda se relaciona directamente 
con el desarrollo urbano que la colonia ha tenido. En este senti-
do, las principales razones que daban para sentirse insatisfechas 
con la colonia donde habitan son la dificultad para acceder a los 
servicios públicos y la lejanía con las fuentes de trabajo y otros 
servicios, como centros educativos y de salud, condición que en-
carece el acceso a cada uno de ellos. También mencionaron los 
altos niveles de delincuencia, la facilidad para acceder a las dro-
gas y la falta de seguridad como factores fundamentales para estar 
insatisfechas con su situación habitacional. Enríquez (2005) de-
nominó a esta situación “miedo urbano”; es decir, la posibilidad 
de enfrentarse el riesgo de accidentes, robos, violencia; venta y 
consumo de alcohol y drogas.

El rápido crecimiento urbano y la introducción de servicios han 
impactado a un número considerable de colonias populares en Ti-
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juana. Cuando Perla Gómez llegó a la colonia Pedregal de San-
ta Julia, por ejemplo, la zona carecía absolutamente de todos los 
servicios. Al introducirse una nueva vialidad en la colonia, Perla 
Gómez mencionó que tanto ella como su familia habían tenido un 
beneficio adicional: su vivienda quedó ubicada en la orilla de la 
calle principal. Su casa quedó cerca de la panadería, la tortillería, 
las tiendas; todo les había quedado cerca, las escuelas, el transpor-
te y nuevas fuentes de empleo.

La satisfacción e insatisfacción por la vivienda se puede clasi-
ficar en dos grupos. Por una parte, se encuentran las viviendas de 
nueve familias, las cuales cuentan con un solo cuarto para dormir. 
Para las entrevistadas, la obtención de una vivienda propia donde 
vivir significa un logro importante en su trayectoria de vida fami-
liar. Al mismo tiempo, la carencia de recursos económicos parecía 
alejarlas de considerar planes para mejorar la vivienda, y mucho 
más de atender alguna necesidad inmediata, como la reparación 
de techos. Este grupo está integrado principalmente por familias 
en pobreza multidimensional extrema en fase de dispersión y con 
escasas redes de apoyo familiar.

Vivo en mi cuartito, ese terreno yo lo compré; cuando llegué a Ti-
juana pensé: «tengo que tener un lugar donde vivir.» Eso les digo 
a mis hijos y a mis nietos: «No anden batallando, ahorren, sacri-
fíquense, si no nunca van a tener nada». Ellos no ven eso, no ven 
que un día van a ser viejos y menos van a poder. Yo por lo menos 
tengo dónde vivir; mis hijos no. Andan rentando; no les alcanza, 
nunca les alcanza [�]. (Josefina Escalante.)

Por otra parte, en un segundo grupo de familias las entrevista-
das manifestaron sentirse orgullosas de su vivienda, no obstante 
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su precariedad, porque les costó mucho trabajo hacerse de ella. 
Este grupo de mujeres expresó su esperanza de hacer amplia-
ciones y mejoras. Ciertamente, las condiciones económicas que 
prevalecían en cada una de sus respectivas familias parecían ale-
jarlas de concretar sus ilusiones; aun así, sus esperanzas de mejo-
rar sus viviendas iban desde contar con baño dentro de la casa o 
agregar un cuarto extra, hasta poder construir un segundo piso 
e incluso tener una buena casa que heredar a sus hijos. En este 
sentido, Enríquez (2005) ha propuesto que se requieren mayores 
investigaciones que analicen el sentimiento de la esperanza en las 
familias pobres.

Lo que estamos haciendo es planear otro cuarto; como aquí enfren-
te está el muro aquí, pero como estoy abajo es levantar el muro al 
nivel de los otros y luego ponerle techo. También quiero que me 
quede espacio para poder meter un carro [�] si no hay sala no im-
porta; yo prefiero un comedor, porque en la mesa podemos estar 
todos; casi siempre comemos juntos. (Luz Ramos).

Un matrimonio que viene del otro lado me regaló una estufa 
nueva. Como vieron que tenía una estufa vieja, aunque sí funcio-
na, pero ahí la tengo todavía sin estrenar. Ya hace como tres años 
que me la dieron, pero no la quiero estrenar hasta que tenga mi 
cocina completa. (Perla Gómez.)

Ante ese sentimiento de esperanza, resalta la perseverancia que 
han mostrado algunas entrevistadas y sus familias por lograr ac-
ceder a este bien material. Estas actitudes cuestionan el mito del 
conformismo y la pasividad de los pobres; pues, al contrario, las 
entrevistadas y algunos miembros de su familia expresaban deseos 
por mejorar su calidad de vida. De hecho, un elemento clave para 
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que en las familias se hubiera logrado concretar sus esperanzas en 
bienes materiales, ha sido la iniciativa y la participación directa de 
la mujer, al establecer estrategias como el ahorro, la organización 
de los gastos y la reducción del consumo.

Siempre tenía la ilusión de tener mi casa [�] Le platicaba a mi 
esposo, y él decía que hasta que compráramos una casa hecha 
[�] que hacer una casa era un problema. Cuando empecé a ir a 
las juntas para el terreno, él me decía: «tú quieres, pero a mí no 
me gusta.» Cuando vio que me entregaron el terreno como que él 
se motivó� Yo vine y limpié el terreno; anduve recogiendo todo; 
marcamos cómo quería la casa, y ya de ahí empezamos a hacerla [�] 
Si no hubiera tenido la iniciativa todavía anduviera rentando [�]. 
(Imelda Esquivel.)

Le dije a él que ya teníamos el terreno [�] Hasta le llamaron a mi 
papá al trabajo; él vino, es muy tranquilo, y me preguntó: «¿Qué 
es lo que usted quiere?» «Quiero mi casa. Lo quiero a él [esposo], 
quiero a mi hija, y todo, pero si él no se hace responsable, yo no lo 
quiero; yo prefiero estar sola.» No lloraba, hasta ahora me da por 
llorar, recargada en la pared [�]. (Luz Ramos.)

Recapitulación 

Este apartado presenta las conclusiones y hallazgos de este capí-
tulo, los cuales se abordan en dos incisos. En el primero destacan 
los aspectos que determinan la vulnerabilidad social de las entre-
vistadas y sus familias en el acceso a una vivienda. En el segundo, 
tomando como marco de referencia la dinámica familiar, se resca-
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tan solidaridades y conflictos que experimentan las entrevistadas 
y sus familias acerca de la vivienda. 

Vulnerabilidades 

Cada una de las mujeres entrevistadas dio cuenta de la vulnera-
bilidad social que han experimentado tanto ella como su familia 
en el proceso de adquisición del terreno; en la construcción de la 
vivienda; en su equipamiento y en la introducción o no de ser-
vicios públicos. Ciertamente, esta vulnerabilidad se caracterizó 
por una serie de situaciones que las exponían a riesgos, ante lo 
cual se observó que la estructura de oportunidades, la capacidad 
de respuesta, la disposición y el manejo de recursos/activos están 
relacionados con el umbral de pobreza y con la composición y 
estructura familiar.

Exposición al riesgo 

En las familias de residencia se presentó mayor acumulación de 
desventajas. Siete de las nueve familias eran encabezadas por je-
fatura femenina; por una parte, de estas mujeres jefas de familia 
tres eran adultas mayores, más una cuarta mujer mayor de 70 años 
que compartía la jefatura con su pareja y cuya familia se hallaba 
en fase de dispersión. Por otra parte, cuatro de las siete mujeres 
jefas de familias, más una quinta mujer que compartía la jefatura 
con su pareja. Ellos habían procreado a diez hijos; el mayor de 17 
años, y el menor recién nacido. Las cinco familias en la fase de 
expansión del ciclo doméstico. Entre las entrevistadas se encontró 
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que también tuvieron en común la precariedad en la movilidad de 
fuerzas de trabajo, de fuentes de empleo y de capital humano para 
acceder a una vivienda digna.

En estas familias de residencia la acumulación de desventajas 
se intensifica debido a que la posesión de su predio es irregular, 
estando propensas a desalojos y fraudes. Al estar el terreno en 
zonas de alto riesgo, algunas familias se habían expuesto a inun-
daciones, deslaves y derrumbes. Las viviendas se caracterizan por 
sus precarias condiciones, que no protegen contra los cambios 
climáticos. Las entrevistadas informaron que constantemente los 
miembros de su familia padecen enfermedades relacionadas con 
la falta de protección contra el frío, la lluvia y el viento. También 
se mencionó el reducido espacio y número de cuartos, lo que oca-
siona hacinamiento. En cuanto a la escasez de servicios públicos, 
el encadenamiento de desventajas es mayor; se observó la expo-
sición al riesgo en temas tradicionales como la falta de sanidad 
básica, pero también en situaciones relacionadas con quemaduras, 
debido a estrategias como cocinar con leña, o el riesgo a electro-
cutarse por la improvisación en la instalación de energía y diver-
sas formas de utilización de la misma. Por último, se observó la 
ubicación de las viviendas en colonias alejadas de la mayoría de 
servicios, condición que encarece el acceso a los mismos. En el 
mismo sentido, también persiste el hecho de que las entrevistadas 
mencionen que su colonia se caracteriza por los altos niveles de 
delincuencia, la facilidad para acceder al consumo de drogas y la 
falta de seguridad.

	 Aunque la exposición al riesgo es muy similar para ambos 
tipos de familias, se observó que en las familias de interacción la 
acumulación de desventajas es menor. También siete de las nue-
ve mujeres eran jefas de familia al momento de la entrevista; la 
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mayor parte del curso de vida de las informantes clave en la fase 
de consolidación de su ciclo de vida habían tenido el apoyo de 
sus hijos o de alguna pareja; también habían tenido más acceso a 
fuentes de trabajo e ingresos, y mayor capital humano, condición 
que parece haber contribuido a estar menos expuestas a riesgos.

	 En las familias de interacción se observó que la precarie-
dad en las características de la vivienda disminuye en la medida 
en que mejora el acceso a ingresos. En este sentido, se observaron 
casas con precarias condiciones que no protegían de los cambios 
climáticos, ubicadas en zonas de alto riesgo; otras viviendas sí 
cuentan con los mínimos requerimientos para ser habitadas y pro-
tegen de manera elemental de las inclemencias del tiempo, hasta 
casas habitación que además de estar construidas con material 
duradero contaban con mayor espacio y la mayoría tenía acceso a 
servicios públicos. Sin embargo, para las entrevistadas y algunos 
integrantes de sus familias había sido un gran esfuerzo el haber 
logrado autoconstruir este tipo de vivienda, ya que se requería de-
sarrollar una serie de estrategias, como destinar la mayor parte de 
sus ingresos y tiempos libres, tener una participación constante y 
comprometida para lograrlo. Condiciones que en varias ocasio-
nes había provocado desgaste y conflictos entre los integrantes de 
la familia.

Capacidad de respuesta 

En las familias de residencia se observó una limitada capacidad 
de respuesta para contrarrestar la exposición al riesgo en el ac-
ceso a un terreno, a la construcción de una vivienda, a su equi-
pamiento e introducción de servicios públicos. La mayoría de las 
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entrevistadas ha logrado acceder a una casa, la cual contaba con 
un solo cuarto de material de desecho que no cumplía su función 
de protección.

Los sentimientos que experimentaron en el proceso de adqui-
sición de la vivienda, las informantes clave de las familias de re-
sidencia manifestaron sentir seguridad y tranquilidad por tener un 
lugar donde vivir, a reserva de que la vivienda se caracterizaba por 
altos niveles de precariedad y de que su condición de pobreza las 
imposibilitaba para hacer las reparaciones necesarias.

En cambio, en las familias de interacción se observó una ma-
yor capacidad de respuesta. El contrarrestar los riesgos iba desde 
tener la posibilidad de hacer reparaciones mínimas a la vivienda, 
introducir servicios públicos, hasta tener planes y posibilidades de 
ampliación. En este sentido, las entrevistadas mencionaron estra-
tegias para la movilización de recursos/activos, tales como la ven-
ta de bienes, la disponibilidad de tiempo, el número de miembros 
que estaba dispuesto a participar, y el aprovechar buenos momen-
tos de ingresos económicos y de empleo.

Por último, a partir de los sentimientos que experimentaron en 
el proceso de adquisición de la vivienda, la mayoría de entrevis-
tadas que pertenecían a las familias de interacción manifestaron 
sentirse orgullosas de sus esfuerzos y de los logros por tener una 
vivienda; también manifestaron tener esperanzas y planes de con-
tinuar en este proceso, sin importar su condición de pobreza.

Estructura de oportunidades 

Independientemente de la condición de pobreza y del tipo de fa-
milia, no se mencionaron programas o apoyo gubernamental en 
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el proceso de acceder a una vivienda. También se mencionó la 
relativa facilidad para acceder a predios, indistintamente de su 
condición irregular. Además, es constante la alternativa de auto-
construcción de la vivienda y la facilidad para acceder a material 
de segunda mano. Por último, se mencionan de manera recurrente 
los beneficios y apoyos adicionales de vivir en la frontera, los cua-
les —desde la percepción de las entrevistadas— eran mayores en 
comparación con los del interior del país.

	 En las familias de residencia se observó un limitado acceso 
a estructuras de oportunidad y distribución de recursos, los cuales 
se limitaban a la participación de alguno de los integrantes de la 
familia, algunos apoyos de algún vecino o de algún grupo carita-
tivo. Para las entrevistadas, la principal oportunidad fue acceder a 
un terreno, aunque su posesión no fuera regular, además de sentir 
la seguridad de no tener que pagar renta. En las familias de interac-
ción también se mencionó que la introducción de servicios públicos 
como pavimentación y nuevas vialidades contribuía al aumento del 
valor de su terreno y a una facilidad de acceder a fuentes de trabajo 
y a otros servicios, como escuelas, supermercados y transporte.

Solidaridades y conflictos 

Uno de los principales hallazgos en este capítulo son las solidarida-
des y los conflictos que se generaron en el proceso de adquisición 
y uso de la vivienda. Estas situaciones se presentaron de manera 
diferencial, vinculada sobre todo con el tamaño de la vivienda, con 
la composición de parentesco y con la dinámica familiar.

En las familias de residencia, los conflictos y las solidaridades 
se presentaron sobre todo en los casos donde no tenía privacidad 
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por la limitada disposición de espacios para los miembros de la 
familia; en especial cuando hay enfermos, que no disponen del 
espacio mínimo necesario para recuperarse o ser atendidos. La 
falta de espacio y privacidad también fue motivo de constantes 
conflictos en las relaciones conyugales. También se generaban con-
flictos entre los hijos adolescentes que demandaban más espacio 
y mayor privacidad.

En las familias de interacción, las solidaridades entre los miem-
bros de las familias fueron constantes; más aún, en los momentos 
de autoconstrucción y equipamiento de la vivienda; no así en el 
proceso de adquisición del terreno, introducción o pago de servi-
cios públicos.

Por último, la privacidad externa fue un tema de constante con-
flicto, sobre todo en las familias que experimentaban un ciclo fa-
miliar en fase de dispersión; ya sea porque los abuelos tuvieron 
que hacerse cargo de los nietos, o bien porque los hijos casados no 
co-residentes seguían dependiendo de las entrevistadas. También 
se generaban conflictos en las relaciones intrafamiliares cuando 
la vivienda se ofrecía a otros familiares, ya fuera por motivos de 
salud, violencia doméstica o reciente migración.
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CAPÍTULO 6.
VIDA FAMILIAR Y LOS PROCESO DE 

VULNERABILIDAD SOCIAL EN LA EDUCACIÓN

Con el propósito de analizar las experiencias, los significados y 
las acciones de las mujeres entrevistadas y de sus familias, este ca-
pítulo analiza el tema de la educación. Se aborda mediante cuatro 
aspectos: en el primero se describe el nivel escolar de los integran-
tes de cada una de las familias, tomando como categoría analítica 
la fase del ciclo doméstico en que se encuentra. El segundo punto 
es la deserción escolar, y se toma como referencia el tipo de fami-
lia (origen y formación). En tercer lugar, se rescata la percepción 
de las mujeres entrevistadas para explorar el significado que tiene 
para ellas y su familia carecer de educación formal; se utiliza el 
ciclo doméstico como categoría analítica. Por último, se exploran 
los sentimientos de las entrevistadas a través de sus esperanzas y 
deseos de alcanzar un mejor nivel educativo para ellas y sus hijos, 
a través de las relaciones parentales como categoría analítica.

La trascendencia de la educación como bien social y como 
fuente de una mejor calidad de vida, ha estado presente en nuestra 
sociedad desde el surgimiento del pensamiento liberal. Se ha de-
finido la educación como un medio para la movilidad social; este 
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paradigma sugiere que la educación representa un atributo indivi-
dual que facilita acceder y movilizar recursos/activos para enfren-
tar condiciones de precariedad. En palabras de Safa (1992, p. 27): 
«El acceso a los bienes no sólo depende de la capacidad económica 
para adquirirlos, sino también de la posesión o carencia de un ca-
pital cultural adquirido básicamente en la familia»; con este razo-
namiento, la educación se desarrolla prácticamente durante toda 
la vida de las personas de manera informal. Sin embargo, para in-
gresar al mercado de trabajo se requieren mínimos conocimientos 
y habilidades, como el saber leer y escribir y realizar operaciones 
aritméticas elementales; de ahí la relevancia de la escolaridad en 
las sociedades contemporáneas. Amparados en esta postura, los 
estados nacionales y organismos internacionales han acordado y 
desarrollado estrategias para brindar la oportunidad de acceder al 
sistema de escolarización formal a grandes sectores de la pobla-
ción, con énfasis en los grupos más vulnerables (Safa, 1992).

Ante el interés global por la escolarización, se han fijado una se-
rie de indicadores para evaluar el acceso a este bien social. Los da-
tos han permitido un acercamiento, entre otros aspectos, a las tasas 
de alfabetización, al nivel educativo, al aprovechamiento escolar, al 
rezago educativo y a la deserción escolar. A reserva de los importan-
tes avances, aún parece haber un fuerte cuestionamiento tanto del 
acceso y la calidad del sistema educativo, como de la pertinencia de 
la educación como fuente real de una mejor calidad de vida (Safa, 
1992).48 Tanto el acceso como la calidad en la educación han sido 

48 «Todos conocemos la ruptura del mito liberal educativo: no hay una sola es-
cuela; no todos participan en este bien común y, si lo hacen, no es de la misma 
manera. Tampoco la escuela es factor de progreso, bienestar y movilidad social 
en sí misma. Las desigualdades y las crisis sociales no se generan, ni se resuel-
ven, en el espacio educativo». (Safa, 1992, p. 21).
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fuertemente cuestionados, hechos que parecen agudizarse cuando 
se trata del sector de población carente de recursos económicos.

Escolaridad 

La escolaridad se entiende como un atributo individual para acce-
der a mejores fuentes de ingresos y recursos, y a la vez es un activo 
familiar; con base en esta lógica, en las últimas décadas se ha hecho 
un esfuerzo para elevar el nivel educativo de los mexicanos, pero 
no ha sido suficiente. Oficialmente, los datos censales ubican al es-
tado de Baja California con bajas tasas de analfabetismo, rezago 
educativo y deserción escolar en comparación con la media nacio-
nal. Para citar uno de los indicadores más sobresalientes, la ciudad 
de Tijuana está ubicada en los más bajos niveles de rezago educa-
tivo, ocho puntos porcentuales por debajo del promedio nacional.

Las familias con pobreza multidimensional extrema tienen bajos 
niveles de escolaridad; es común el analfabetismo y estudios de 
primaria incompleta en personas mayores de 15 años, además de la 
no incorporación a la escuela de los menores en edad escolar.

La fase de expansión del ciclo doméstico se caracteriza por 
los altos niveles de vulnerabilidad (De la Rocha, 2006; Villa-
gómez, 2006), situación que parece reforzarse en esta investi-
gación. Jelin (1983) encontró que los maridos de las mujeres 
pobres tenían mayor escolaridad y son mucho mayores que ellas. 
En la familia Fernández, el cónyuge varón tiene mayor nivel de 
escolaridad; de hecho, es el único miembro de la familia que 
tuvo educación formal; la jefa de familia, Sara, es analfabeta, 
debido en parte a que no tiene acta de nacimiento, pues nunca 
fue reconocida ante el registro civil. Al igual que ella, sus cuatro 
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hijos en edad escolar tampoco están registrados, por lo que nun-
ca han ido a la escuela; de hecho, tampoco saben leer ni escribir. 
Sara comentó que no ha tenido suficientes recursos económicos 
para pagar al Hospital General de Tijuana el costo de cada uno 
de sus partos, por lo que no dispone de comprobante alguno, ni 
acta de nacimiento de sus hijos.

De acuerdo con Raczynski (1999), entre las estrategias que 
utilizan los pobres se encuentra recurrir a programas de asisten-
cia social, a los cuales resultó difícil acceder por la exigencia de 
requisitos y de documentos oficiales que hay que cubrir, y que 
al final no ayudan a la población que más lo necesita. Martha 
Ramírez y el padre de sus hijos lograron concluir la primaria; 
no obstante, sus hijos no asisten a la escuela. Debido a conflic-
tos intrafamiliares, violencia física, psicológica y sexual, el DIF 
recogió a los niños; al mes regresaron a su casa, pero no han 
vuelto a la escuela. González de la Rocha, Escobar y Martínez 
(1990) hacen un análisis de cómo el conflicto es la otra cara de la 
moneda de la estrategia. Martha decidió que la mejor alternativa 
para resolver la situación de conflicto y violencia en su relación 
conyugal era salirse de su vivienda; ciertamente, los niveles de 
violencia dirigidos tanto a ella como a sus hijos disminuyeron; 
sin embargo, Martha no ha logrado brindar a sus hijos la posibi-
lidad de seguir estudiando.

Las familias en fase de dispersión del ciclo doméstico presentan 
altos niveles de vulnerabilidad; en ellas predomina el analfabetismo. 
En tres familias donde aún hay hijos co-residentes, éstos no conclu-
yeron la primaria. Estos datos indican que hay una relación entre el 
bajo nivel de escolaridad y la pobreza multidimensional extrema. 
Queda como interrogante cuál es el futuro de los hijos en edad esco-
lar de las familias en fase de expansión que no acuden a la escuela.
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Cuadro 12. Nivel de escolaridad.

Familia
Mujer jefa de 

familia y/o 
cónyuge

Hombre jefe 
de familia y/o 

cónyuge
(Relación de parentesco)

Fernández Analfabeta 
(39 años)

5º primaria 
(38 años)

Hija no va a la escuela (7 años)
Hija no va a la escuela (9 años)
Hijo no va a la escuela (10 años)
Hijo no va a la escuela (13 años)

Ramírez 6º primaria 
(26 años)

6º primaria 
(36 años)
No co-residentes

Hijo 2º primaria no va a la 
escuela (9 años)
Hijo 3º primaria no va a la 
escuela (10 años)

Escalante Sabe leer y 
escribir (79 años)

Sin pareja Hijo 4º primaria (27 años)

García Analfabeta 
(75 años)

Sin pareja Hijo 5º primaria (42 años)

Pérez Analfabeta 
(70 años)

Sin pareja Hija analfabeta (48 años)
Hijo 2º primaria (49 años)
Nieto 6º primaria (20 años) 

Santana Analfabeta 
(78 años)

Analfabeta 
(76 años)

Espinosa 4º primaria 
(55 años)

Mamá analfabeta (68 años)
Hermana analfabeta (43 años)

Osuna 3º primaria 
(65 años)

Analfabeta
(65 años)

Nieta 1º primaria (6 años)
Nieta 3º primaria (9 años)

Ríos 6º primaria 
(35 años)

Sin pareja Hija 6º primaria (12 años)
Hijo 2º secundaria (14 años)

Barraza 3º primaria
(38 años)

5º primaria 
(40 años)

Hijo 4º primaria (10 años)
Hija 5º primaria (12 años)
Hija 6º primaria (13 años)
Hija 2º secundaria (14 años)
Hija 3º secundaria (16 años)
Hija 3º secundaria (17 años)

González 2º primaria
(35 años)

6º primaria
(37 años)

Hijo 4º primaria (11 años
Hija 5º primaria (12 años)
Hija 6º primaria no va a la 
escuela (13 años)
Hijo 6º primaria no va a la 
escuela (14 años)
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Cuadro 12... continuación.

Familia
Mujer jefa de 

familia y/o 
cónyuge

Hombre jefe 
de familia y/o 

cónyuge
(Relación de parentesco)

Estrada 6º primaria 
(56 años)

4º primaria
(56 años)

Hija 3º preparatoria (17 años)
Hija 3º preparatoria (25 años)

Gómez 3º preparatoria 
(44 años)

3º primaria
(62 años)

Hijo 1º primaria 
Hija 2º preparatoria (16 años)
Hija 3º preparatoria —ya no 
estudia— (18 años)
Hijo 3º preparatoria —ya no 
estudia— (19 años)

Andrade 3º primaria 
(68 años)

Analfabeta (74 
años) no co-resi-
dente.

No co-residentes.
Hijo 3º secundaria
Hija técnica (31 años)
Hija postgrado (34 años)
Hijo 2º secundaria (35 años)

Morales 3º secundaria 
(45 años)

2º secundaria 
(47 años)

Hija 2 secundaria (15 años)
Hija 2º secundaria (15 años)
Hijo 3º secundaria (19 años)

Ramos 2º secundaria
(25 años)

3º secundaria
(29 años)

Hijo 4º primaria (10 años
Hija 6º primaria (12 años)

Esquivel 3º secundaria 
(56 años)

6º primaria (60 
años) (murió 
durante el 
proceso de esta 
investigación)

Nieta 6º primaria no estudia (17 
años)
Hijo 6º primaria (33 años)

Díaz

6º primaria
(58 años)
(terminó prepa-
ratoria pero la 
escuela no tenía 
validez oficial).

6º primaria (62 
años)
(fallecido recien-
temente)

Nieta 2º primaria (8 años)
Nieta 3º secundaria (17 años)
Nuera 2º secundaria (30 años)
Hijo 3º secundaria (35 años)

Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas.

En cuanto al nivel de escolaridad de cada uno de los miembros 
de las familias con pobreza multidimensional, el panorama pre-
senta muchos matices. Hay analfabetismo y primaria incompleta; 
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sin embargo, el panorama es más alentador en comparación con 
el anterior; es decir, hay quienes continúan estudiando primaria, 
secundaria o preparatoria.

Las familias con vulnerabilidad por carencias sociales se carac-
terizan porque todos los adultos de 15 años o más tienen concluida 
la primaria, y más de la mitad cursó más de un año de secundaria.

Deserción escolar 49 

Existen diferentes clasificaciones para analizar los motivos de la 
deserción escolar. Montenegro (1989) refiere que la deserción es-
colar se puede clasificar en dos vertientes causales; a saber: las 
internas en el sistema educativo y las externas, relacionadas con 
factores sociales y económicos: debido a que en este estudio inte-
resa conocer la relación entre procesos de vulnerabilidad social y 
vida familiar, se da mayor énfasis a los motivos externos al indi-
viduo, específicamente a los relacionados con el ámbito familiar.

La condición de precariedad económica es uno de los princi-
pales motivos que desencadenan la deserción escolar; las familias 
desarrollan estrategias de corto plazo, como sacar a sus hijos de 
la escuela para reducir gastos o para integrarlos a la fuerza de tra-
bajo; sin embargo, estas estrategias no resuelven la condición de 
pobreza; por el contrario, contribuyen a elevar la vulnerabilidad 
individual y familiar (Barquet, 1997).

En las familias estudiadas se mencionaron diversos motivos 
por los cuales sus integrantes habían desertado de la escuela; va-

49 «Los alumnos no llegan como tabla rasa a la escuela; traen consigo un capital 
cultural familiar que los predispone a todo lo que suceda en el salón de clase, hecho 
que condiciona las posibilidades de éxito o fracaso escolar» (Safa, 1992, p. 27).
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rios de esos motivos habían sido parte de las estrategias de su-
pervivencia para enfrentar las precarias condiciones materiales: 
dejaron de estudiar porque su familia no se los permitió; pues 
tenían que ayudar en tareas o subsistencia de la familia; había 
escasez de recursos económicos; la escuela estaba lejos; no con-
taban con documentos oficiales. También mencionaron proble-
mas emocionales, relacionados con la condición de pobreza, o 
no quisieron continuar en la escuela porque no les había gustado 
estudiar. Aquí cabe preguntar de qué manera atributos familiares 
como la composición de parentesco, la estructura familiar, el ta-
maño y tipo de familia pueden favorecer la deserción escolar. A 
continuación, se revisa qué estrategias de supervivencia de las 
familias truncaron la oportunidad de que sus miembros continua-
ran estudiando en el sistema educativo formal. En el desarrollo 
de las entrevistas con las mujeres jefas de familias se observó su 
necesidad de relatar cómo ellas habían desertado de la escuela. 
También fue evidente su interés de que sus hijos tuvieran un me-
jor nivel escolar; aunado a su preocupación de que éstos hubieran 
abandonado la escuela. Como estrategia analítica, se optó por re-
currir a la tipología de familias de origen y familias de formación 
utilizada por Sánchez, Fernández y Torres (1994) y también por 
López (2003) en sus investigaciones.

Experiencias de deserción escolar de las mujeres en sus 
familias de origen 

Dejaron de estudiar por motivos migratorios 
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La migración en sus diferentes modalidades parece ser un punto 
fundamental en las causas del abandono escolar, debido al cambio 
de actividad económica, contexto y redes de apoyo, entre otras 
dimensiones (Szasz, 1999). El trabajo del padre de Sonia fue el 
motivo por el cual ella abandonó la escuela en varias ocasiones, 
ya que debían moverse de una ciudad a otra. Así también Aurora 
Morales explicó que los principales motivos de su inconstancia y 
deserción escolar fueron el trabajo itinerante de su padre, la falta 
de vivienda, las constantes separaciones de sus padres por conflic-
tos conyugales y, finalmente, el migrar de Michoacán a Tijuana.

Como andábamos de un lugar para otro, nos teníamos que ir a otra 
colonia y nos sacaban de la escuela; cuando ya nos mandaban ya 
no nos aceptaban en la escuela [�] Que queríamos estar con mi 
papá, nos íbamos con él o si queríamos ver a mi mamá, nos man-
daban al rancho. Así anduvimos hasta que yo tenía unos 15 años 
[�] (Aurora Morales).

Debido a que la familia de origen de Luz Ramos migró a Ti-
juana, a sus hermanas mayores no se les brindó la oportunidad de 
seguir estudiando; su mamá había desarrollado la estrategia de 
supervivencia de no mandarlas a la escuela para que se quedaran a 
atender el trabajo doméstico; a hacer el aseo; a preparar alimentos 
y cuidar a los hermanos menores, lo cual además le ayudaba en su 
economía familiar.

Cuando nos venimos del Sur mi mamá nos ofreció que cuando 
llegáramos a Tijuana nos iban a seguir dando estudios. Al último 
mis dos hermanas más grandes ya no entraron. A mí me empezaron 
a dar la escuela, me la pagaba mi mamá, pero no me compraba 
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libros, era uno para cada materia. Me iba en la mañana y me ponía 
con una amiga de acuerdo para que se fuera más temprano y me 
prestaba sus libros para estudiar (Luz Ramos).

Otro de los motivos que se observó en las familias de origen 
fue su intención de migrar temporalmente a la ciudad de Tijuana, 
razón por la cual no traían consigo documentos oficiales como el 
acta de nacimiento o la boleta de calificaciones para inscribir a los 
hijos en la escuela. 

La escuela solamente ofrecía hasta tercero o cuarto grado 
de primaria 

La inexistencia de escuelas, o que sólo hubiera para los primeros 
años de la educación primaria fue una observación constante entre 
las familias de origen de las mujeres entrevistadas mayores de 60 
años provenientes del área rural. Ante esta situación, narraron que 
repetían una y otra vez el mismo grado escolar; de hecho, una de 
las principales expectativas de entonces era sólo aprender a leer 
y escribir.

Para empezar a trabajar y ayudar con los gastos familiares

Uno de los motivos para abandonar la escuela fue el hecho de 
tener que empezar a trabajar para ayudar con los gastos en sus 
familias de origen, sobre todo cuando el tamaño de la familia cre-
cía. Esta situación se ha documentado como una de las princi-
pales estrategias de supervivencia para enfrentar la precariedad 
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económica, pero al resolver momentáneamente la necesidad, esta 
estrategia perpetúa más la condición de pobreza (González de la 
Rocha, 1986, 1995, 2006; Raczynski, 1999; Barquet, 1997).

Mi mamá me dijo que, si me daba dinero para seguir estudiando, 
no tendrían dinero para que mis hermanos estudiaran; entonces ya 
no me siguió ayudando y aprendí sola a leer y escribir, pero nadie 
estudió carrera. Entonces yo me puse a trabajar desde chiquita para 
ayudarle a mi mamá (Carmen González).
Yo ayudaba a la familia porque mi papá se puso a tomar en ese 
tiempo, todo el tiempo, pero más en ese tiempo. Y mi mamá tenía 
todo el chamaquerío en la escuela, y yo le mandaba dinero; ganaba 
bien poquito, pero de todas maneras le mandaba; por eso nunca 
pude juntar dinero para seguir estudiando (Perla Gómez).

En la familia de origen también se observaron otras condicio-
nantes que influyeron en la deserción escolar de las entrevistadas; 
a saber: el alcoholismo del padre, el tener más hermanos en edad 
escolar y, finalmente, la escasez de recursos económicos.

Inclusive me acuerdo que, bien pobres, sólo teníamos un par de za-
patos; no teníamos más que un par; a veces bien rotos los zapatos; 
la ropa, no salíamos de tres cambios, y toda la ropa viejita, porque 
no había uniformes en la escuela. Me acuerdo cuando iba en la 
escuela; tenía como tres cambios y no salía de lo mismo, lo mismo, 
lo mismo, hice la escuela con muchos sacrificios (Rosalinda Ríos).
Porque para mi mamá, cuando me corrieron de la escuela, ella se 
sintió liberada porque ya no tenía que gastar en mi escuela, que 
libros, que útiles, que uniforme, y eso que me iba caminando. Fue 
una salida para ella; si yo no estudiaba, ya no me daba dinero y ya 
no gastaba, porque a nadie se le brindó la secundaria (Luz Ramos).
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La experiencia de deserción escolar de Luz Ramos refleja la 
conjugación de múltiples factores, tanto propios del sistema 
educativo, como sociales, económicos y familiares que, al final, 
fueron cerrando para Luz la oportunidad de seguir estudiando, in-
dependientemente de que ella tuviera la intención y el deseo de 
seguir asistiendo a la escuela.

No seguí en la escuela por la presión de mi mamá [�] como me co-
rrieron de la escuela, para ella fue como un golpe de mal agradeci-
da, que no quise estudiar. Realmente no fue así; se necesitaba que 
mi apá y mi amá hablaran con el director, porque sucedió que me 
peleé fuera de la escuela y lo llevaron adentro; entonces yo ocupa-
ba a un mayor que fuera a hablar, y ellos no fueron. Mis compañe-
ros se juntaron para que me apoyaran para regresar a la escuela y 
sí regresé, pero se enteraron las mamás de con quienes me peleé; 
fueron con el director y decían que yo era drogadicta, pandillera, 
prostituta, así que me mandó hablar el director y me dieron de baja. 
Nunca me dieron los papeles porque no había un adulto que fuera a 
recogerlos. Sentía que a veces me ayudaba más otra gente que mi 
propia familia. En otra secundaria que fuimos ya habían hablado 
de donde me expulsaron para dar mis antecedentes y para que no 
me aceptaran. El director me dijo que él no creía nada, y me dio 
una oportunidad de terminar mi secundaria con la condición de te-
ner buenas calificaciones; el problema es que nuevamente no quiso 
ir mi mamá a recoger mis documentos. Una hermana y yo fuimos, 
pero no nos los quisieron dar porque las dos éramos menores de 
edad. Así que ya no regresé a la escuela (Luz Ramos).

Luz provenía de una familia que había migrado de Aguasca-
lientes a Tijuana. Cuando recién llegaron a esta ciudad fronteriza 
no tenían una vivienda y su padre esporádicamente aportaba re-
cursos económicos a la familia. Ante esta situación, la madre de 
Luz se inició como pepenadora en el basurero público municipal, 
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por lo que Luz y sus hermanos estaban solos todos los días. Para 
la madre de Luz era extremadamente difícil cubrir los costos de 
educación de sus siete hijos; de hecho, había decidido que las dos 
hijas mayores ya no fueran a la escuela para que ayudaran en la 
economía y quehaceres familiares; aunque tenían parientes que 
vivían en la misma colonia, no contaban con su apoyo, incluso ya 
habían tenido algunos conflictos.

A estas condiciones se sumaban por lo menos otros cuatro fac-
tores que contribuyeron a la deserción escolar de Luz. Primero, 
la inconformidad de Luz ante la vida que estaba viviendo, mani-
festada a través de una conducta agresiva en general y un resenti-
miento hacia su familia de origen; especialmente hacia su madre, 
aún presente. Segundo: a los padres de Luz les faltaron los recur-
sos económicos, los conocimientos, las habilidades y la voluntad 
para ayudar a su hija. Tercero: la actitud negativa de los padres de 
familia de los compañeros de Luz al señalarla como drogadicta, 
pandillera y prostituta. Por último, le perjudicó la cuestionable 
actuación de las autoridades escolares al asumir una actitud extre-
madamente moralista y expulsarla.

Experiencias de deserción escolar de las mujeres en sus 
familias de formación 

Los hijos se rehúsan a continuar sus estudios 

Al igual que otros autores, Sánchez, Fernández y Torres (1994), 
y Schmukler (1998) han documentado cómo los pensamientos, 
sentimientos y vida de la mujer giran en torno a su función como 
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madre. En este sentido, una de las situaciones más frustrantes 
para las mujeres madres de familia, es que sus hijos se rehúsen a 
continuar estudiando. «Ni mis hijas, ni mis hijos nunca pensaron 
en seguir estudiando; a nosotros como papás nos hubiera gustado 
que siguieran estudiando. Pero si ellos no quieren, no estudian de 
todas maneras; por eso no los puedo obligar» (Imelda Esquivel).

Las relaciones desiguales entre los géneros ha sido otro fac-
tor fundamental para que los hijos e hijas tengan de manera dife-
renciada la oportunidad de acudir a la escuela (Oliveira y Salles, 
1989; Sánchez, Fernández y Torres, 1994; Barquet, 1997; Gar-
cía y Oliveira, 2006). En las familias de formación se observaron 
tres relaciones parentales basadas en la diferenciación por género 
que determinaban la posibilidad de que sus hijos continuaran o no 
estudiando. En primer lugar, se observó que había familias que, 
aunque trataban de brindar la misma oportunidad tanto a sus hijas 
como a sus hijos, ni los hijos ni las hijas continuaron sus estudios, 
debido en parte a razones inherentes al sistema educativo y, por 
otra, al entorno social. En segundo lugar, ante similares oportu-
nidades de continuar estudiando se dio el caso de que los hijos 
varones desertaban y las hijas mujeres continuaban estudiando. 
En tercer lugar, ante las desiguales oportunidades de seguir estu-
diando, que favorecían a los hijos varones, había hijas que tenían 
el deseo de seguir estudiando; sin embargo, el padre de la familia 
en formación no tenía la disposición de que la hija mujer conti-
nuara estudiando.

Mi hijo no entró a la universidad porque no quiso; su papá le decía 
que sí, que entrara, que iba a hacer la lucha de ayudarle para que 
entrara a la universidad. A él, no sé por qué le dijo tú estudia, yo 
veré cómo le hago, pero mi hijo no quiso. Pero a mi hija que quiere 
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seguir estudiando, su papá le dijo que no, que no podía ayudarla 
[�] yo pienso que le dijo eso porque es mujer [�] a mi hijo no se lo 
negó, porque es hombre y va a mantener (Perla Gómez).

Para empezar a trabajar y tener dinero propio 

Otro de los motivos que se mencionaron como causa de no conti-
nuar estudiando se refiere al hecho de que los hijos e hijas de las 
familias en formación entraban al mercado laboral para tener su 
propio dinero y cubrir sus necesidades personales, principalmente 
relacionadas con el consumo de ropa, zapatos, tenis de marca, dis-
positivos electrónicos y otros gustos personales. Esta estrategia de 
consumo no estaba relacionada con la intención de ayudar directa-
mente con los gastos familiares; sin embargo, contribuía a desaho-
gar algunas necesidades económicas de la familia, simplemente por 
cubrir algunos de sus gastos personales, y algún servicio público.

Al hijo de Perla Gómez le dieron una beca en su escuela para 
comprar una computadora, pero no fue sino hasta que terminó la 
preparatoria cuando empezó a laborar, y desde entonces él paga 
el servicio de Internet. Aunque su padre le ha ofrecido hacer un 
mayor esfuerzo para solventar sus estudios, él no quiso ingresar a 
la universidad porque sus padres no están de acuerdo en la carrera 
que él quiere estudiar. Ante esta situación y la escasez de lugares 
donde él pueda estudiar, su pasión por la música lo ha llevado a 
integrarse a un grupo musical de una iglesia. Ahí invierte todos 
sus tiempos libres y sus ingresos.

Mi hijo acaba de terminar la preparatoria; es soltero; trabaja en 
Office Depot, pero de todas maneras no da nada de dinero. Saca 
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sus gastos, su ropa, discos; él paga el Internet en la casa y compró 
la computadora (Perla Gómez).
Cuando Elena [hija mayor] terminó la secundaria, entró un semes-
tre a la prepa y se salió porque quería trabajar para tener el dinero 
para ella, no tanto para trabajar y ayudarnos (Imelda Esquivel).

Falta de recursos económicos 

En las familias de formación, al igual que en las familias de ori-
gen, la falta de recursos económicos se mencionó como uno de los 
principales motivos de deserción escolar; aunque hubiese la inten-
ción de continuar estudiando, a los integrantes del grupo familiar 
se les desvanecía esa posibilidad. Hubo familias en formación que 
no tuvieron el dinero suficiente para cubrir todos los requerimien-
tos de las escuelas del nivel básico, como el pago de inscripciones, 
útiles, uniformes, rifas, cooperaciones, transporte, etcétera. En el 
otro extremo se encontraron familias que, aunque lograron que 
sus hijos completaran la secundaria y en casos extremos hasta la 
preparatoria, no pudieron ingresar a una escuela pública de nivel 
superior. «Pues, este, la verdad, pues es la misma, los inscribes 
y si no tienes dinero ¿pues qué pasa? [�] Nadie te los recibe [�]» 
(Martha Ramírez).

Problemas emocionales y de conducta 

En las familias en formación, los conflictos y los problemas emo-
cionales de los padres y de conducta de los hijos, fueron otras 
causales que se mencionaron como determinantes para dejar la 
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escuela. Éstos se presentaron de diferentes formas y en todos los 
miembros del grupo familiar. En este sentido, hubo casos en don-
de, debido a una separación entre la pareja, el consumo de alcohol 
y/o de drogas, la violencia doméstica y la misma falta de recursos 
económicos provocaban fuertes crisis en las relaciones intrafami-
liares (González de la Rocha, Escobar y Martínez, 1990; Barquet, 
1997; Ariza y Oliveira, 2004).

Una de las situaciones problemáticas más notorias fue en la 
familia de formación de Lucía Estrada; debido al alcoholismo y 
al adulterio del esposo, la pareja se separó. Lucía pasó por una 
depresión profunda y prolongada; ante esto, las condiciones eco-
nómicas de la familia se vieron fuertemente afectadas, por lo que 
a la hija mayor se les negó directamente la posibilidad de conti-
nuar estudiando. «Mi hija ya no siguió estudiando; ya no la dejé. 
En ese tiempo tuve muchos problemas con mi marido; me enfo-
qué más en mi dolor, en mi frustración que en todo lo demás. Sí 
se notó mucho en la familia, porque se me vino para abajo todo» 
(Lucía Estrada).

Por otra parte, la familia de formación de Martha Ramírez pa-
rece ser otro caso extremo. Debido al consumo de drogas, la vio-
lencia doméstica y el posible abuso sexual hacia los hijos, Martha 
y sus hijos se salieron de su casa. En el transcurso de casi dos 
años buscaron asilo en diferentes lugares. Ante este escenario, a 
los niños los expulsaron de la escuela por problemas de conducta. 
Martha buscó ayuda profesional, sin resultados satisfactorios. Al 
momento de la última entrevista, los niños iban a cumplir ya tres 
ciclos escolares sin asistir a la escuela. Las alternativas parecían 
cada vez más reducidas, pues no solamente la familia carecía de 
recursos económicos, sino que a los niños los señalaban en las 
escuelas y en la colonia como “niños problemáticos”.
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En las escuelas me los tienen etiquetados y no me los aceptan. Es 
que a veces no sé, no sé qué hacer, no sé qué hacer con ellos; digo 
que estoy a tiempo porque van a entrar a la adolescencia. Miro 
que son nobles y todo, pero yo quiero que ellos sean normales, 
normales [�] Fui y saqué una cita a Ciudad de los Niños,50 porque 
cuando me tocó cita con el psiquiatra no tuve dinero. Y, este, yo 
quiero pues hacer lo último, que los atienda un psicólogo y ver qué 
se puede hacer con ellos [�] Yo lo que quiero es que mis hijos hagan 
algo; puedo buscar otras escuelas, aunque salgan grandes. Pero a 
mí se me está poniendo difícil, porque ya no estoy pudiendo con 
ellos; son más rebeldes [�] haz de cuenta que se me vuelve a cerrar 
el mundo otra vez, y no quiero que pase otro año [�] y se van yendo 
los años, ellos van creciendo y al rato ya no voy a poder con ellos 
(Martha Ramírez).

Motivos familiares (casarse y tener hijos/ayudar a la 
pareja/falta de apoyo) 

Uno de los principales motivos familiares que se mencionaron 
para dejar de estudiar es el haberse casado o embarazado. Esta 
situación no sólo se presentó en las familias de origen, sino tam-
bién en las familias de formación. Las hijas y los hijos también 
se casaban a temprana edad. Se ha documentado que las mujeres 
pobres tienden a casarse a edades más tempranas con parejas 
mucho mayores que ellas, motivadas por conflictos en las re-
laciones intrafamiliares (Quilodrán, 1989; Benería & Roldán, 

50 «institución privada, sin fines de lucro, que brinda servicios de educación, 
asistencia, promoción social, terapéuticos, protección y formación para niños y 
niñas menos favorecidos de Tijuana, involucrando siempre que es posible a sus 
padres o familiares.» (http://ciudaddeninos.org)
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1992; Sánchez, Fernández y Torres, 1994; Oliveira, 1995; Oli-
veira, 1998; Oliveira, Eternot y López, 1999, p. 217; Ariza y 
Oliveira, 2002a).

Mi hija terminó la secundaria y hasta ahí se quedó, porque también 
se fue con el muchacho y ya no estudió. Le insistí mucho para que 
estudiara, pero no hay lugares donde pueda entrar, porque no hay 
guarderías ni ayuda para que las mujeres sigan estudiando cuando 
tienen hijos (Lucía Estrada).
Yo tengo miedo de que a mi hija le vaya a pasar lo mismo que a mí 
y que a mis hermanas. Él [papá] la regaña mucho, tengo miedo de 
que se sienta presionada por nosotros y también se vaya, porque a 
mí me presionaron. Entonces yo le digo a mi hija que la dejo jun-
tarse con amiguitos; lo que yo pasé, no quiero que lo pase mi hija, 
que no se sienta presionada; le he dicho que si siente presión que 
me lo diga, tal vez sean momentos que no me doy cuenta. Quiero 
ir a una escuela para padres ahí en el centro de apoyo a la mujer; lo 
mejor es ir en pareja, pero si no se puede, pues iré sola. Yo veo que 
mi esposo la está presionando tanto que la puede obligar a todo; 
yo no dejo que les pegue, luego me dicen que no dejo que él tenga 
autoridad (Luz Ramos).

Además de la falta de recursos económicos para atender las 
necesidades básicas de sus hijos, se encontró con la necesidad de 
que los progenitores desarrollaran habilidades para una mejor pro-
tección y educación de sus hijos. Sin embargo, estas habilidades 
parecían estar relacionadas con el acceso a mayores oportunida-
des tanto laborales como educativas de los padres.
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Percepciones51 

Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges entrevistadas argumen-
taron que su bajo nivel escolar y la mala calidad de la educación 
eran factores determinantes en sus precarias condiciones socioe-
conómicas. Aunque las mujeres entrevistadas coinciden en pensar 
en el nivel educativo como una estrategia para acceder a mejores 
fuentes de trabajo y de ingresos, también mencionaron la escolari-
dad como un atributo personal y familiar útil para resolver ciertos 
problemas de la vida cotidiana.

La educación como defensa ante problemas cotidianos 

Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges mencionaron situa-
ciones concretas donde su nivel académico fue fundamental para 
enfrentar problemas de la vida cotidiana. Les ayudaba a hacer ges-
tiones ante autoridades o agencias gubernamentales; entre ellos, 
trámites de documentos o la gestión de un terreno. El contar con 
un mayor nivel educativo también servía para exigir y defender 
sus derechos, como en los casos de violencia doméstica. Así tam-
bién contribuía a mejorar los cuidados de la salud familiar: en la 
anticoncepción y planificación familiar, en el cuidado y la preven-
ción de enfermedades. Por último, la educación también contri-
buía a lograr una mejor administración de los recursos familiares.

51 «La educación impartida en la escuela no se limita a brindar instrucción o un 
certificado para la incorporación al trabajo; también inculca valores que sirven 
para legitimar y reproducir el orden social, y para promover, al mismo tiempo, 
formas de vida distintas a las aprendidas en la familia y en la comunidad, ge-
nerando nuevas expectativas y capacitando para el trabajo» (Safa, 1992, p. 13).
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Como yo había ido a la escuela, estaba más abierta que mis otras 
hermanas y que mi esposo; por ejemplo, sabía que él no se podía 
llevar a mi hija porque no la había registrado y si lo hacía podía 
acusarlo de secuestro [�] por eso creo que la única salida es que es-
tudien mis hijos, para tener una mejor vida, tener otra mentalidad 
(Luz Ramos).

Aunque haya estudiado la calidad en la educación era baja

Un punto crítico se refiere a la baja calidad de la educación. En 
el caso de las familias en fase de consolidación integradas por 
personas que habían logrado por lo menos concluir la educación 
básica, estos logros no habían sido suficientes para alcanzar ma-
yores ingresos y salir de la pobreza. Esta situación se manifestaba 
al incorporarse al mercado de trabajo, ante el cual las mujeres 
entrevistadas manifestaron que, aunque ellas o algún otro miem-
bro de su familia había concluido la secundaria (y en algunos ca-
sos la preparatoria), carecían de la preparación suficiente para las 
exigencias del mercado laboral local. Fue persistente el que se 
cuestionara el papel que habían jugado los profesores y el propio 
sistema educativo.

También pienso que los profesores han bajado mucho la calidad 
de enseñanza. Creo que a muchos no les interesa la educación; tal 
vez ellos tampoco tienen dinero, o no sé, pero cada vez enseñan 
menos cosas en las escuelas y cada vez salen menos preparados 
(Sonia Díaz).
Mis dos hijas y mi hijo han pedido trabajo donde solicitan inglés y 
pagan muy bien, y casi no saben nada. El profesor de la escuela fue 
tan malo que hasta lo corrieron porque no sabía dar inglés [�] Por 
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mientras, les compraba diccionarios y que fueran aprendiendo de 
ahí palabras, y de la televisión [�] porque hay muchas cositas que 
sí las pronuncian muy bien (Perla Gómez).

La falta de educación significa mayor esfuerzo en el trabajo 

Todas las mujeres jefas de familia y/o cónyuges coincidieron en 
que, para cubrir sus necesidades básicas, su esfuerzo era mucho 
mayor, por carecer de educación formal. Por ello, sus deseos y 
acciones estaban orientados a que sus hijos tuvieran una mayor 
preparación académica.

Si yo hubiera estudiado, tal vez no estuviera sufriendo tanto y no 
me hubiera costado tanto lo poco que he hecho, y a la mejor hubie-
ra avanzado mucho más (Josefina Escalante).
No teníamos dinero, si no les hubiéramos dado estudios [a mis 
hijos], porque el no haber seguido estudiando les ha hecho más 
difícil la vida (María Pérez).

La mayoría de las entrevistadas manifestaron sus deseos de que 
sus hijos tuvieran una buena calidad de vida. Estas esperanzas de 
una vida mejor eran más intensas en las familias en fase de expan-
sión del ciclo doméstico, en las que, además, los hijos menores de 
edad estaban estudiando, por lo que intentaban que la mayoría de 
sus esfuerzos estuvieran dirigidos a estimularlos y apoyarlos. La 
aspiración de movilidad social se observó en las familias Barraza, 
Estrada, Gómez, Morales y Ramos.

Yo lo que espero es que tengan una carrera y que se valgan por 
ellos mismos, porque yo no espero nada a cambio; si al rato yo 
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no puedo trabajar y es su voluntad ayudarme, qué bueno; si no, ni 
modo. Yo lo que quiero es que se realicen, que tengan una carrera, 
y que no sufran en el futuro. (Adela Barraza.)
Espero que tengan mejor vida que yo, en todos los sentidos y en 
todos los aspectos, que no se enfrasquen así como yo, en todo: en 
el estudio, en el trabajo, en su relación de pareja; porque ellas se 
las escogieron. Yo no quería que tuvieran pareja, no quería que 
tuvieran responsabilidades, no quería que tuvieran hijos; que vi-
vieran la vida de acuerdo a su edad, tranquilas, sin mortificaciones, 
pero quisieron tener responsabilidad, que ahora lo asimilen, que le 
echen ganas a su relación, a sus hijos, que los eduquen mejor que 
yo. (Lucía Estrada.)

Las familias Fernández, González, Ramírez y Ríos se ubicaban 
en la fase de expansión. Por diferentes motivos algunos habían de-
jado de estudiar y otros tenían muchas dificultades para terminar 
su educación básica, así que su vida presente y futura se tornaba 
cada día más incierta. Sin embargo, los deseos de que los hijos 
tuvieran una mejor calidad de vida en el futuro no desaparecían; 
como si en ellos depositaran la esperanza de cubrir todas las ca-
rencias que la familia había vivido.

Yo quiero que mis hijos no sufran lo que yo sufrí, aunque yo a 
veces no sé cómo; a veces como que se me prende el foquito. Estar 
batallando, mis hijos están sufriendo, pienso: «voy a hacer esto 
y el otro», y al otro día me levanto otra vez con lo mismo de que 
no puedo hacerlo sola; entonces me vuelvo a quedar en lo mismo. 
Pero ya, poco a poco, pues sí, lo que nunca pensaba que podía 
hacer, ya lo hice; ya lo dejé a él [esposo], ya lo hice. Pero ahora 
los niños perdieron otro año, ya perdieron la escuela; porque los 
niños ya están señalados [en la escuela y en la colonia]. Por qué, 
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porque ellos [los niños] siempre vieron, conmigo y en mi pareja, 
pura agresividad; ellos lo miraban normal [�]. (Martha Ramírez.)
«Yo espero que mis hijos sean unos profesionistas, buenas perso-
nas. Como mi’jo, por ejemplo, yo le digo que sea un profesional 
para que él tenga su propio dinero y gane su dinero, para que no 
ande todo el tiempo mendingando, nada más a lo del día, a lo del 
día, que siempre tenga uno un cinco que le sobre, que todo el tiem-
po no ande apachurrado, que a su esposa y a sus hijos les dé una 
vida placentera, desahogada. (Rosalinda Ríos.)

Relaciones intrafamiliares y sentimientos de esperanza 

Esperanzas de las mujeres madres que sus hijos sigan 
estudiando 

Fue persistente la preocupación de las mujeres jefas de fami-
lia y/o cónyuges por brindar la oportunidad a sus hijos e hijas 
para acceder y permanecer en el sistema educativo. También se 
observó que las nuevas generaciones de mujeres parecían tener 
más oportunidades de continuar estudiando; esto es, las madres 
de familia de formación, o bien las hijas de las mujeres madres 
entrevistadas con más tiempo viviendo en Tijuana, tenían más 
años de escolaridad.

Por otra parte, hubo mujeres madres de familia que preferían 
dedicar más horas de trabajo para que sus hijos continuaran estu-
diando. En este afán desarrollaban estrategias tales como trabajar 
tiempo extra; emplearse como domésticas; reducir el consumo de 
recursos en el hogar; incluso reducir el consumo en alimentos; 
esto es, comprar menos alimentos o dejar de pagar algún servi-
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cio; estas estrategias se intensificaban, sobre todo en temporadas 
de inscripciones o tareas escolares (Sánchez, Fernández y Torres, 
1994; Schmukler, 1998).

Un dato muy interesante que se encontró fue que las mujeres 
madres de familia prolongaban su ayuda a sus hijas casadas no-re-
sidentes que habían decidido reingresar a estudiar. Fue el caso 
de Lucía Estrada, Sonia Díaz, Ana Andrade e Imelda Esquivel, 
quienes ayudaban a sus hijas tanto económicamente como con el 
cuidado de los nietos, para que ellas no volvieran a desertar de 
la escuela. Este apoyo tenía dos intenciones: favorecer que sus 
hijas tuvieran un mejor nivel de vida, y protegerlas para que no se 
sintieran humilladas o desplazadas ante la mejor preparación aca-
démica de los yernos. Chant (1988) documentó la motivación que 
sentían las madres solas para desarrollar estrategias que ayudaran 
a sus hijas a tener una mejor preparación.

Mi hija ya empezó ahora la universidad. Por ese lado estoy empu-
jándola [a seguir], aunque esté casada. Yo estoy pagando la cole-
giatura, pero no importa, mientras ella logre seguir en la escuela 
y logre tener un mejor nivel de vida para ella y para su hija. Por-
que además él es licenciado en asuntos internacionales; está en un 
partido político; tiene muchas aspiraciones políticas. A mí no me 
gustaría que hiciera sentir menos a mi hija, porque no está correcto 
[�] de la escuela que ella está estudiando él no la ayuda, sólo recibe 
lo que yo le doy; y no creas que tengo mucho. (Sonia Díaz.)

Esperanzas de los hijos de seguir estudiando 

La falta de recursos económicos en la familia había sido uno de 
los factores fundamentales para que algunos hijos de familia que 



rosa maría gonzález corona

228

tenían el deseo de seguir estudiando, se incorporaran al mercado 
laboral para alcanzar sus expectativas escolares. Las estrategias 
que desarrollaron iban desde suspender temporalmente la escuela 
y juntar recursos suficientes para cubrir las colegiaturas, hasta tra-
bajar para cubrir otro tipo de gastos escolares, como los paquetes 
de graduación, ropa, útiles escolares y transporte.

Mi hija está trabajando en el «Am Pm» haciendo comida —des-
pués de que no le gusta la cocina—. Está cerca su trabajo de la 
casa; le pagan bien, y pues quiere juntar dinero para entrar a la 
universidad; quiere entrar a estudiar ingeniero en tecnología; es 
una ingeniería de algo de computación. (Perla Gómez.)

Feijoó (1999) y Post (2003, p. 38) argumentan que es un riesgo 
el combinar la escuela con el trabajo en las familias pobres, ya 
que esta estrategia contribuye a perpetuar la vulnerabilidad social 
y la pobreza. Sin embargo, el papel que juegan los hijos como 
proveedores en sus familias y para solventar ellos mismos sus ne-
cesidades, aún requiere un mayor análisis; es decir, en la academia 
se requiere analizar la capacidad de respuesta de los hijos jóvenes 
para movilizar recursos/activos, resaltar su capacidad de agencia y 
no dejarlos sólo en un papel de consumidores dependientes.

Esperanzas de las mujeres jefas de familias de mejorar su 
nivel escolar

Todas las mujeres jefas de familia y/o cónyuges manifestaron su 
deseo de haber estudiado; sin embargo, estos deseos fueron se en-
frentaron a una serie de obstáculos. A la vez, hubo casos en los que 
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estos deseos no se habían desvanecido por completo. Perla Gómez 
manifestó su interés en estudiar enfermería una vez que su hijo 
menor fuera lo suficientemente mayor para valerse por sí mismo. 
También Martha Ramírez, al reflexionar sobre sus múltiples expe-
riencias laborales, donde percibía escasos ingresos económicos, 
deseaba reanudar sus estudios. «Si, yo tengo la ilusión de estudiar, 
aunque sea computación o algo […] porque ya vas a la fábrica y 
ya no te toman igual, por los estudios ya tiene que ver y, el salario 
más que nada». (Martha Ramírez.)

Un aspecto muy alentador fue el hecho de que varias mujeres 
jefas de familia y/o cónyuges habían logrado concluir su educa-
ción básica siendo adultas. Con este propósito habían decido in-
gresar a programas de alfabetización del Instituto Nacional para 
la Educación de los Adultos (inea). Esta decisión no sólo parece 
haber afectado directamente su propia educación, sino que tam-
bién parece haber sido un estímulo para el resto de los integrantes 
de la familia. El caso de Imelda Esquivel resalta, sobre todo por 
la persistencia y dedicación que tuvo para cumplir su sueño, aun-
que no lo pudo realizar sino hasta que se encontró en la fase de 
dispersión del ciclo doméstico. En el transcurso de un año logró 
cursar la primaria y la secundaria; además de asistir regularmente 
a las asesorías sugeridas por inea, Imelda leía, estudiaba y prepa-
raba cada uno de sus exámenes sentada en la banqueta donde tenía 
instalado su puesto de dulces y burritos. Aprovechaba cada uno de 
los espacios que tenía libres. Al momento de la última entrevista, 
Imelda había tomado también un curso de primeros auxilios.

Yo acabo de terminar de estudiar la primaria y la secundaria en 
inea. Mi ilusión siempre fue ésa, estudiar. A mí de chica lo que 
siempre me llamaba la atención eran los primeros auxilios y la 
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secundaria; yo siempre pensé que, si hacía la secundaria, era como 
un sueño. Desgraciadamente, me sacaron de quinto año porque me 
pasaron en la tarde y como vivíamos muy lejos de donde estaba la 
escuela ya no seguí estudiando. Yo cuando miraba a alguien que 
iba a la secundaria, para mí era lo máximo; era como un sueño que 
yo tenía. Mi nieta que vive conmigo ahorita va a acabar la secun-
daria porque se quedó a la mitad de tercero, ya la convencí de que 
entre a inea. (Imelda Esquivel.)
Bueno, la primaria la había terminado, pero quité la foto para re-
galársela al novio,52 pues ya estaba mutilada y no me la hicieron 
válida [�] entonces hice la primaria y la secundaria en INEA; me 
fue muy difícil porque tenía mucho tiempo sin usar mi cerebro, y 
se me dificultó algo, y más la secundaria [�] Eran muchas cosas que 
nunca había visto. (Lucía Estrada.)

Recapitulación 

Tener un mejor nivel escolar es un atributo individual y familiar 
que las mujeres jefas de familia y/o cónyuges visualizan como 
uno de los principales activos para mejorar su calidad de vida. Las 
familias en fase de dispersión que se ubican en pobreza multidi-
mensional extrema son las que tienen el más bajo nivel escolar; 
de hecho, la mayoría son analfabetas. En esta misma condición de 
pobreza se encuentran los progenitores que no lograron concluir 
la primaria; debido a problemas económicos y a conflictos en la 
pareja, sus hijos están en mayor riesgo de no ir a la escuela y por 
tanto tener baja escolaridad. La situación de vulnerabilidad con 

52 La entrevistada arrancó la fotografía de su certificado oficial de la primaria 
para regalarla a su novio, por lo que el documento perdió la validez oficial.
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carencias sociales abarca muchos matices: algunos progenitores 
lograron terminar el nivel básico; sus fuentes de recursos cubren 
las necesidades de alimentación, mas no las de educación. Las 
familias en fase de expansión que se ubican en esta situación de 
vulnerabilidad por carencia social invierten la mayor cantidad 
posible de sus ingresos para que sus hijos sigan estudiando; sin 
embargo, no todos sus hijos han logrado ingresar a la secundaria 
porque los padres no tienen los recursos suficientes para cubrir los 
requerimientos escolares. En esta misma situación de vulnerabili-
dad, de las familias que están en las fases de consolidación y dis-
persión, algunas han logrado que sus hijos estudien más allá del 
nivel básico, gracias a que ellos han combinado escuela y trabajo. 
De las familias que se ubican por debajo del umbral de pobreza 
patrimonial, los mayores de 15 años lograron cursar la educación 
básica y en algunos casos otros niveles.

Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges mencionan que en 
sus familias de origen, los motivos de la deserción escolar se re-
lacionaron con la migración, la escasez de recursos económicos, 
el tener que trabajar para ayudar en los gastos de la familia, el 
ayudar con el trabajo doméstico, el tener muchos hermanos, el 
alcoholismo y la irresponsabilidad de parte de su padre, y la falta 
de escuelas.

En las familias de formación también se mencionó el factor 
económico como el detonante de la deserción escolar; además de 
conflictos familiares, falta de escuelas, sobre todo para los que 
habían logrado concluir la educación básica. También se men-
cionó el no querer seguir estudiando, el ingresar al mercado de 
consumo, el casarse a temprana edad; el no tener el apoyo de los 
padres para estudiar lo que se desea. Finalmente, las relaciones 
desiguales de género fueron una de las principales causas mencio-
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nadas por las cuales sus hijos abandonaron los estudios; hacia el 
interior de las familias, no darle oportunidad a las hijas mujeres 
de estudiar; al exterior, la falta de estructura de oportunidades; 
por ejemplo, guarderías, para que las madres adolescentes con-
tinuaran estudiando. La escolaridad también se percibe como un 
recurso/activo para enfrentar los problemas cotidianos.

La escolaridad que han recibido es de mala calidad y no res-
ponde necesariamente a los requerimientos del mercado local. El 
bajo nivel de escolaridad significa un mayor esfuerzo para cubrir 
las necesidades; por tanto, las mujeres manifiestan deseos de que 
sus hijos estén mejor preparados.

En cuanto a las relaciones intrafamiliares y los sentimientos de 
esperanza de lograr un mejor nivel educativo, las mujeres madres 
adoptan una serie de estrategias, como dedicar más horas al tra-
bajo extra doméstico y reducir el consumo familiar; sobre todo en 
temporadas de inscripciones escolares. Las mujeres madres pro-
logan el apoyo a sus hijas no co-residentes casadas para que sigan 
estudiando, tanto como una defensa económica, como una estra-
tegia de protección para no ser humilladas o desplazadas por sus 
parejas (yernos). Ante la esperanza de alcanzar un mejor nivel de 
escolaridad, los hijos cuestionan su papel de dependientes-consu-
midores y potencian su capacidad de respuesta para lograr su de-
seo escolar. Las mujeres jefas de familia manifiestan su deseo de 
reingresar a la escuela para mejorar su nivel escolar; sin embargo, 
parece que quienes lo están logrando son las que se encuentran en 
la transición entre las fases de consolidación y dispersión.
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CAPÍTULO 7. 
VIDA FAMILIAR Y LOS PROCESO DE 

VULNERABILIDAD EN LA SALUD 

Con el propósito de analizar las experiencias, los significados 
y las acciones de las mujeres entrevistadas y sus familias para 
afrontar las situaciones de riesgo a raíz de una enfermedad, en 
este capítulo se revisa el acceso y las restricciones a los servicios 
de salud, resaltando tanto los riesgos que enfrentan las familias al 
no contar con seguridad social, como el impacto que ello provoca 
tanto en su bienestar objetivo (precariedad material) como subje-
tivo (percepciones y sentimientos).

Se han escrito informes sobre la relación entre salud y pobre-
za, que dan cuenta del precario acceso a los servicios médicos en 
México (Bronfinan, 2003; Ortiz, 1982; Schteingart, 1997; Timio, 
1980). Con el fin que la mayor parte de los mexicanos tengan 
acceso a los servicios de salud, durante las últimas décadas el Es-
tado mexicano ha hecho esfuerzos respecto a la cobertura médi-
ca para población abierta, como el seguro popular; sin embargo, 
para ser derechohabiente de algún servicio de seguridad social 
como el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) o el Instituto 
de Servicios de Seguridad Social para Trabajadores del Estado 
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(issste), se requiere contar con un empleo formal; esta condición 
limita a más de la mitad de la población. De hecho, en Baja Cali-
fornia, tan sólo 47.9% de las personas son derechohabientes; por 
tanto, 40.6% no cuentan con este servicio y del restante 11.5% 
las fuentes oficiales carecen de dicha información. Ante este pa-
norama, el gobierno mexicano, a través de la Secretaría de Salud, 
es el responsable de atender a toda la población mexicana sin 
cobertura médica.

La población protegida por la seguridad social es aquella que por 
estar inserta en el mercado formal de trabajo y haber adquirido 
los derechos correspondientes para estar afiliado en alguna de las 
instituciones se encuentra amparada por ella. También es el caso 
de aquellos familiares dependientes de los trabajadores, ya sea es-
posa, hijos o padres (Ibáñez, 2006, p. 166).

En este capítulo, cabe preguntar si las personas que integran las 
familias entrevistadas cuentan con servicios de atención médica y, 
cuando se enferman, qué acostumbran hacer si experimentan una 
carencia de recursos económicos; interesa también ver cuáles son 
los padecimientos y enfermedades que se presentan comúnmente 
en las familias entrevistadas.

Acceso y utilización de los servicios de salud 

Como se muestra en el cuadro 13, los integrantes de las familias 
estudiadas tienen un acceso restringido a los servicios de seguri-
dad social. A primera vista se observa un número similar de per-
sonas en las familias que se encuentran en situación de pobreza 
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multidimensional extrema de derechohabientes del imss y del isss-
te; en este sentido, se considera necesario hacer un análisis de las 
formas en que cada una de estas familias accede a este servicio y 
hace uso de él. Como estrategia de análisis se toma como punto de 
referencia el tipo de familia y la composición familiar.

Cuadro 13. Acceso a servicios de salud

Familia imss issste ssa

Consultorio, 
clínica y/o 
hospital 
privado

Otro 
lugar

No se 
atiende

Total de 
personas 

por familia

Escalante 1  2 3
García  1  1 2
Pérez 1 3   4
Osuna 2 2   4
Santana 1 1   2
Fernández  7  1 8
Ramírez  5  1 6
Espinosa 2 1 3
Ríos  3  3
González  6  6
Barraza  12  12
Andrade  1 2 2 1 6
Estrada  2 2  4
Gómez 3 2 1  6
Nieves  5  5
Rodríguez  4  4
Vargas  4  4
Díaz 6 1  7
18 familias 8 7 50 6 12 6 89
Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas.
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Acceso y utilización de servicios de salud en familias que 
se ubican por debajo del umbral alimentario 

En este primer umbral sólo algunos miembros de las familias Pérez, 
Osuna, Santana y Escalante son derechohabientes del imss; esto se 
debe a que las instituciones de salud proveen el servicio tomando 
como criterio la composición de parentesco nuclear y/o parentesco 
en línea directa ascendente o descendente; es decir, se observó un 
acceso diferenciado a los servicios de salud para los miembros de 
cada familia. La composición de parentesco de la familia Pérez 
es extensa, se encuentra en la fase de dispersión del ciclo domés-
tico; el proveedor económico principal es Francisco, nieto de la 
jefa de familia. Él es derechohabiente del imss, porque trabaja en 
una fábrica; sin embargo, nunca ha utilizado los servicios médicos 
de esta institución. Aunque Francisco tiene un empleo formal (y 
por tanto es derechohabiente de los servicios de salud), no pue-
de extender este beneficio al resto de su familia, especialmente a 
su tío Guillermo. Recordemos que en el caso de la familia Pérez, 
Guillermo (tío de Francisco) requiere cuidados y atención médica 
especializada, debido a una fractura de cráneo. Al no contar con 
ningún tipo de seguridad, el resto de la familia Pérez utiliza los 
servicios del Hospital General y de la Secretaría de Salud.

No obstante el caso de Francisco Pérez y su tío, varias familias 
acudían a los servicios de salud del gobierno federal, al IMSS en 
particular. La composición de parentesco de la familia Santana 
es nuclear en fase de dispersión del ciclo doméstico. Domingo, 
esposo de Regina Santana, es derechohabiente del imss, porque 
uno de sus hijos no co-residentes pudo afiliarlo en esta institución. 
Por su parte, Regina se atiende regularmente en un centro de salud 
de la colonia 3 de octubre, perteneciente a la Secretaría de Salud.
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La composición de parentesco de la familia Escalante es nuclear 
en fase de dispersión, la jefa de familia —Josefina— también es 
derechohabiente del imss, gracias a que un hijo no co-residente la 
afilió. Este servicio médico lo utiliza con frecuencia, ya que pade-
ce diabetes y osteoporosis. Los dos hijos que aún viven con ella no 
acuden a ningún servicio médico cuando se enferman.

La composición de parentesco de la familia Osuna es extensa 
en fase de dispersión del ciclo doméstico; Efraín, el esposo de 
Inés Osuna, al ser pensionado del imss, recibe a su vez los servi-
cios médicos tanto para él como para su esposa. No así Guadalu-
pe y Aimé —las dos nietas que viven con ellos—; cuando ellas 
enferman, por lo general las llevan al centro de salud cercano a 
su domicilio.

Cuando Severa García requiere servicios médicos acude al 
centro de salud; mientras que su hijo —que reside con ella— no 
se atiende. Por otro lado, Margarita Espinosa recurre a servicios 
privados de salud que le proporciona gratuitamente un amigo. La 
composición de parentesco de las familias Ramírez y Fernández 
es nuclear en fase de expansión del ciclo doméstico y con jefatura 
femenina; cuando ellas o alguno de los integrantes de su familia 
enferman, también acuden a algún centro de salud.

Con excepción de la familia Gómez, en la que varios de sus 
integrantes cuentan con el servicio del imss, el resto de las fami-
lias acuden a los servicios otorgados por el gobierno a través de la 
Secretaría de Salud. La composición de parentesco de la familia 
Gómez es nuclear en fase de consolidación del ciclo doméstico.

Gloria y Rodolfo (hijos de Perla) cuentan con el servicio mé-
dico del imss, ya que laboran formalmente como empleados en 
tiendas de servicios; sin embargo, aunque en varias ocasiones se 
han enfermado, nunca han utilizado los servicios médicos de la 
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institución. También Rita es derechohabiente del imss, ya que en 
la escuela preparatoria donde estudia los alumnos tienen este be-
neficio. Aunque Rita padece del oído nunca ha utilizado los servi-
cios del imss. Cada uno de los miembros de la familia Gómez ha 
utilizado diferentes tipos de servicios médicos: por ejemplo, Perla 
y Armando (su hijo menor), acuden al centro de salud cuando se 
enferman, mientras que José (esposo de Perla), cuando enfermó 
de apendicitis, de peritonitis y posteriormente de la columna, 
siempre acudió a servicios médicos privados.

La familia Díaz cuenta con los servicios de atención médica del 
issste, que utilizan esporádicamente, debido a que Sonia labora 
en un centro de salud y aprovecha el servicio médico que ahí pro-
porcionan a la población. Las familias Esquivel y Ramos utilizan 
los servicios de salud otorgados por el centro comunitario de una 
organización de la sociedad civil. Cuando alguno de los integran-
tes de la familia Morales enferma, acuden también a los servicios 
médicos de la Secretaría de Salud.

Percepciones en el acceso a los servicios y autocuidado 
de la salud 

Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges observan que reciben 
una mala calidad en los servicios de salud; de hecho, lo conside-
ran uno de los principales obstáculos para recurrir a ellos cuando 
algún miembro de su familia enferma. En este sentido, las familias 
ven con desconfianza la atención médica.

Yo me he dado cuenta de que aquí [en Tijuana] no hay buenos 
doctores, como que le echen ganas, tal vez allá pero muy caros, 
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como que les hace falta estudiar más, estar más preparados, que 
tengan más competencia para ser mejores. Porque no he tenido 
buena experiencia con los doctores, sobre todo por la enfermedad 
de mi esposo, porque lo llevé a muchas partes y nunca me dijeron 
qué tenía (Imelda Esquivel).

A la vez, a reserva de que varios de ellos contaban con servicios 
médicos públicos, incluyendo la Secretaría de Salud y, reciente-
mente, el seguro popular, la disponibilidad de medicamentos era 
insuficiente en estas instituciones. Las familias estudiadas no tie-
nen recursos económicos para cubrir el costo de los medicamen-
tos. En este sentido, hubo varios casos en los cuales las personas, 
aunque habían acudido a la atención médica, no compraban los 
medicamentos o no se practicaban los estudios de gabinete y de 
laboratorio. En el mejor de los casos, retrasaban la atención mé-
dica y el seguimiento hasta disponer de un ingreso adicional para 
costearlos.

Cuando me recetan más medicamento, me espero hasta que tengo 
dinero o voy a las similares porque es más barato. Siempre tengo 
que estar viendo qué puedo hacer: si ir al doctor o comprar para 
comer. (Imelda Esquivel.)
He dejado de hacerme estudios, ahorita me mandaron hacerme 
unos estudios y no me los he hecho porque sí me salen caros, son 
como cuatro estudios juntos: osteometría, papanicolau, ultrasoni-
do pélvico y una mamografía. Ya hace como un mes que me los 
mandaron hacer. (Perla Gómez.)

Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges que participan en 
el mercado de trabajo extra doméstico están conscientes de que 
trabajar en el sector informal es una de las principales dificul-
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tades para acceder a servicios de seguridad social; sin embargo, 
perciben que puede ser una mejor fuente de ingresos, por lo que 
deciden no atenderse médicamente para no exponerse a que las 
despidan, como relata Perla Gómez:

Pero hay otra cosa, que si voy al centro de salud voy a tener que 
pedir permiso; aquí me van a descontar el día, y quién sabe si has-
ta me digan: «¿Sabes qué?, ahorita por el momento no te necesi-
tamos», y pues yo necesito del trabajo. Y que me digan «¿sabes 
qué?, ya no vengas, porque requerimos a una persona que esté más 
constante.» Salirme a buscar el seguro popular, eso me va a quitar 
tiempo. No sé, tal vez también eso me favorece, a lo mejor los 
estudios son más baratos, pero también, si me corren de aquí de 
dónde voy a sacar. Mucho o poco, me sirve lo que aquí me pagan. 
(Perla Gómez.)

Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges descuidan su salud 
ante las pesadas cargas de trabajo doméstico y extra doméstico 
(Oliveira, Eternot y López, 1999; Salles, 1996). De hecho, en algu-
nos casos niegan que sus padecimientos y dolores son producidos 
por alguna enfermedad. En este sentido retrasan cualquier plan de 
acudir a un servicio médico. Rosalinda Ríos comentó en diferentes 
ocasiones que «casi nunca se enferma»; sin embargo, a esta afir-
mación le seguían comentarios como «seguido me dan mareos», 
«me duele la cabeza»; «no sé por qué se me cae mucho el cabello»; 
o «más bien, primero están las necesidades de la casa y después mi 
salud», o: «seguido me siento mal y lo paso por alto».

En las mismas condiciones se encontraba Aurora Morales, 
quien informó que tres años antes le detectaron cisticercosis; pero, 
aunque le seguía dando problemas, «no la sentía como una enfer-



vulnerabilidad social y vida familiar

241

medad». En ambos casos eran mujeres jefas de familias nucleares 
en fase de expansión y sin redes de apoyo familiar.

Riesgos y significados 

Debido a la reducida cantidad de personas participantes en esta 
investigación, es imposible hablar de qué se enferman y de qué se 
mueren los pobres, y mucho menos hacer comparaciones tomando 
como referencia las estadísticas oficiales; sin embargo, las enfer-
medades que mencionaron los entrevistados no distan mucho de 
las primeras causas de mortalidad y morbilidad que se presentan a 
nivel nacional. En este sentido, los problemas de salud que más se 
mencionaron son: diabetes, hipertensión, padecimientos del cora-
zón, enfisema pulmonar, infecciones respiratorias, enfermedades 
gastrointestinales, cáncer, tuberculosis, accidentes y discapacida-
des físicas. También padecían de depresión, drogadicción, alcoho-
lismo y violencia doméstica.

El enfermar como factor de riesgo para intensificar el 
nivel de pobreza 

Las enfermedades que padecen algunos miembros de las familias 
entrevistadas intensifican el estado de vulnerabilidad social de las 
familias (González de la Rocha, 2006). Es frecuente observar en 
varias familias una acumulación de desventajas. Una de las princi-
pales preocupaciones de las mujeres jefas de familia y/o cónyuges 
es que algún miembro de la familia enferme, sobre todo cuando 
éste es el principal proveedor.
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Entre las familias estudiadas se desarrollan «cadenas de en-
fermedades», donde una enfermedad se eslabona con otra. Hay 
situaciones donde un solo miembro de la familia presenta un pade-
cimiento y a éste se le van agregando más enfermedades. En otras 
situaciones, varios miembros de una misma familia presentan pro-
blemas recurrentes de salud. Al final, cual fuera el origen de las 
enfermedades, terminan por absorber y hundir a la familia en una 
mayor pobreza. De hecho, una enfermedad puede provocar que una 
familia experimente una condición prolongada de pobreza aguda.

Carmen González padecía tuberculosis pulmonar. Mencionó 
que antes de saber el diagnóstico llegó a estar postrada y sin po-
der levantarse; no podía atender a sus hijos. Bajó mucho de peso 
y se quedó «sin color». Cuando la llevaron al centro de salud le 
hicieron estudios y le encontraron tuberculosis; al momento de la 
última entrevista llevaba casi tres meses en tratamiento y comentó 
que sentía menos malestares. La capacidad de repuesta para el 
manejo de recursos y activos, así como algunos atributos familia-
res son fundamentales para comprender las estrategias que se en-
tretejieron en esta situación. La composición de parentesco de la 
familia González es nuclear en fase de expansión. Carmen, como 
jefa de familia, ha llevado la responsabilidad de proveer la manu-
tención de sus cuatro hijos. Cuenta con una sólida red de apoyo 
familiar: el apoyo de su reciente pareja, quien, además de asumir 
los gastos de la familia, pide permiso en su trabajo para llevarla 
a sus consultas médicas; también tiene el apoyo de su madre y 
hermana, quienes, además de atender a sus hijos, preparan la ali-
mentación y les ofrecen donde dormir mientras ella mejora. Otra 
de las estructuras de oportunidad que ha aprovechado Carmen es 
acudir a un centro de salud donde le proporcionan gratuitamente 
consulta, exámenes de laboratorio y medicamentos; de hecho, le 
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asignaron a una promotora comunitaria que acude todos los días a 
su casa para supervisar que se tome el medicamento.

La familia Pérez presenta una situación muy crítica. Al momen-
to de la entrevista, María Pérez tenía cuatro años de haber llegado 
a Tijuana para cuidar a su hijo Guillermo, quien tuvo un accidente 
automovilístico al salir de su trabajo. Comenta María que debido 
a la fractura de cráneo su hijo está inmóvil, por lo que depende de 
ella para cubrir absolutamente todas sus necesidades. Guillermo 
tiene poca visibilidad y, aunque escucha, no puede hablar; de he-
cho, los doctores le explicaron a María que su hijo irá perdiendo 
los sentidos poco a poco. Guillermo recibe atención médica en del 
Hospital General de Tijuana, en el cual le proporciona la mayoría 
de servicios sin costo autorizados por el departamento de Trabajo 
Social; sin embargo, los gastos no se cubren en su totalidad, pues 
la familia tiene que pagarle a alguna persona para trasladarlo al 
nosocomio cada vez que tiene consulta; también tienen que com-
prar medicamentos y alimentos especiales.

María ha desarrollado algunas estrategias, como utilizar la mis-
ma sonda que le proporciona el Hospital General una vez al mes 
para alimentar a su hijo, pero esto pone a Guillermo en riesgo de 
contraer infecciones secundarias, o hasta una perforación intestinal. 
La composición de parentesco de la familia Pérez es extensa en fase 
de dispersión; sólo tienen un proveedor económico. A sus 70 años 
y con hipertensión arterial, María es la jefa de familia y asume con 
total resignación tener que cuidar a su hijo, quien durante muchos 
años de su vida había sido totalmente independiente de ella.

En el Hospital General le están dando atención, pero tengo que 
pagar cuando lo movemos en un carrito; nosotros no tenemos carro 
[�] yo no tengo nada. En el hospital siempre me dan una sonda y 
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uso esa misma para darle de comer; le licuo la comida, la medicina 
se la doy en el alimento. Me van a enseñar para que yo le haga 
el alimento en la casa, porque así comprado me sale bien caro. 
(María Pérez.)

Entre Lucía y Esteban Estrada se ha desarrollado una «cadena 
de enfermedades». Toda la vida de Lucía ha estado ligada a en-
fermedades y tratamientos médicos. Lucía fue producto de una 
violación, por lo cual su madre la entregó a los abuelos para que 
se hicieran cargo de ella. Los abuelos intentaron darle la atención 
y la educación que consideraban más convenientes. Para ella, los 
años que vivió con sus abuelos fueron los más felices de su vida. 
Sin embargo, ahora cuestiona algunas de las decisiones que ellos 
tomaron, como no haberla vacunado. Tuvo polio y, como secuela 
de la enfermedad, Lucía ha padecido parálisis en sus extremidades 
inferiores toda su vida, por lo que camina con ayuda de muletas. 
Cuando era niña no tenía movilidad en las piernas y se desplazaba 
con la ayuda de un perro y de una carreta de madera que su abuelo 
le construyó. Gracias al apoyo de un grupo de norteamericanos le 
practicaron varias operaciones y logró caminar; sin embargo, no 
tuvo una recuperación total. Actualmente tiene serios problemas 
en las caderas, la columna, las clavículas y los brazos. Debido a 
estas condiciones de salud recibe terapia física y consume una 
gran cantidad de medicamentos. A pesar de su condición, Lucía ha 
trabajado como empleada doméstica en Estados Unidos para man-
tener a su familia. Durante el último año su salud ha empeorado y, 
por consecuencia, no trabaja. Cada vez requiere más tratamientos, 
y aunque sus hijas intentan ayudarle, su situación económica de-
cae dramáticamente. Lucía comenta que siente que el cansancio y 
el decaimiento se intensifican.
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La familia Estrada ha experimentado una condición extrema 
de pobreza multidimensional durante el último año. Lucía ha de-
jado de trabajar a raíz de las enfermedades que le imposibilitan 
caminar o hacer esfuerzos físicos. «Siempre que hay enfermeda-
des, te das cuenta de que no tienes lo suficiente; de que a veces 
no tienes para comprar el medicamento, que todo afecta. Porque 
si compras el medicamento, ya te quedaste sin comprar comida.» 
(Lucía estrada.)

A la vez, su esposo Esteban —quien la había abandonado varios 
años atrás— regresó a casa con la familia para que lo atendieran, 
porque él también tiene serios problemas de salud, pues sufrió dos 
infartos y una embolia. En fechas recientes le detectaron cáncer en 
la próstata y no tiene acceso a servicios médicos gubernamentales.

La composición de parentesco de la familia Estrada es extensa 
en fase de consolidación, con jefatura femenina y una sólida red 
de apoyo familiar. Una de las hijas de Lucía la afilió en servicios 
médicos municipales, éste es un beneficio otorgado para los em-
pleados del municipio. Ahí le proporcionan la atención médica 
especializada de segundo nivel, incluyendo consultas, medica-
mentos, terapias de rehabilitación y algunos exámenes médicos; 
otros los tiene que absorber ella. Sin embargo, debido a que su hija 
es empleada por contrato corre el riesgo de perder su trabajo en 
cualquier momento. El temor a perder estos beneficios se intensi-
fica con cada campaña electoral, seguido del cambio de adminis-
tración, donde corre mayor riesgo de que la liquiden.

La familia Gómez también enfrenta diversas situaciones críti-
cas de salud, las cuales en un momento determinado fueron la cau-
sa principal de la condición de pobreza en que aún se encuentra 
sumida. José (esposo de Perla Gómez) era dueño de un taller me-
cánico. Parecía que la familia estaba bien económicamente. Sin 
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embargo, José enfermó de apendicitis, y se le complicó con una 
peritonitis, por lo que permaneció hospitalizado durante mucho 
tiempo. Como trabajaba por su cuenta, no era derechohabiente de 
institución gubernamental alguna, y recurrió a la atención médica 
privada; sin embargo, iban a dejar de atenderlo porque la familia 
no podía seguir cubriendo los costos de los servicios médicos.

La condición de salud de José volvió más vulnerable a toda la 
familia. Además de gastarse todos los ahorros, su inhabilidad para 
seguir en el taller mecánico provocó que perdiera su negocio. Du-
rante la convalecencia improvisó un taller mecánico en su casa, 
pero la falta de herramientas adecuadas provocó que se lastimara la 
columna. Ante la entrada cada vez menor de recursos económicos 
(debido a su condición de salud), José decidió emigrar a Estados 
Unidos, donde trabaja verificando los niveles de contaminación de 
los carros. Al momento de la entrevista, aunque no se había reha-
bilitado totalmente, tenía un trabajo con ingresos constantes en Es-
tados Unidos; además se hizo amigo de un doctor que le brindaba 
servicio médico a cambio de arreglar sus vehículos.

Por eso fue que el taller se decayó; se perdió el negocio. Estu-
vo internado mucho tiempo, se le complicó la apendicitis y se le 
convirtió en peritonitis; duró mucho tiempo. Con sus trabajadores 
trabajaba al 50%; se robaron herramienta, abusaron, no entrega-
ban el dinero que les correspondía pagar; iba e iba y nunca me 
daban. Le pasaron muchas cosas. Nosotros ya teníamos ahorrado 
para comprar nuestra casa; si no hubiera sido por la enfermedad de 
mi esposo ya tendríamos terminada toda la casa; tendríamos una 
casa bonita, pero pues no sé por qué se enfermó. Después de eso se 
compuso; duró como unos tres años para poderse componer bien. 
Después se lastimó la columna y es cuando se fue para allá, para 
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los Estados Unidos; allá sólo checa smog y le pagan muy poco. 
(Perla Gómez.)

Otros miembros de la familia Gómez también han tenido pro-
blemas de salud, que parecen complicarse debido a la precaria 
condición económica que han experimentado durante los últimos 
años. Por una parte, Rita (hija de Perla), de 16 años de edad, tiene 
problemas con el oído debido a una malformación; ha recibido 
poca y deficiente atención médica; debido principalmente a los 
costos de la consulta especializada. Armando (el hijo menor de 
Perla), de siete años de edad, tiene bajo peso y baja talla; recien-
temente padeció de hepatitis, por lo que requiere cuidados espe-
ciales en su alimentación; además, constantemente se enferma del 
estómago y sufre de alergias. Por último, Perla tiene lastimada la 
columna; ella lo atribuye a diferentes factores. Cree que se debe a 
que tiene que cargar mercancía pesada, ya que trabaja en un bazar 
de artículos usados. También cree que esta lesión podría haberse 
producido al elaborar bloques y trabajar en la construcción de su 
casa, aunque también lo atribuye a su edad, ya que, al pasar por 
el climaterio, es posible que se estuviera descalcificando. Perla 
también padece frecuentemente de la garganta y de alergias; los 
médicos le han dicho que es consecuencia de trabajar en una se-
gunda y vivir en una colonia sin pavimento y cerca del basurero.

Ubicados en vulnerabilidad por carencias sociales, la compo-
sición de parentesco de la familia Gómez es nuclear en fase de 
consolidación del ciclo doméstico. La familia ha desarrollado 
una serie de estrategias para contrarrestar los efectos de los ries-
gos provocados por los estados de salud de todos los miembros 
del grupo familiar. Dichas estrategias incluyen: la movilización 
de fuerzas de trabajo (ambos progenitores y los dos hijos mayo-
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res), y la disposición de servicios de salud privado de bajo costo 
en su comunidad.

Alcoholismo, consumo de drogas, malestar emocional, 
conflictos y violencia doméstica 

Se entiende la salud no como la ausencia de enfermedad, sino 
como el estado de equilibrio físico, social y psicológico del in-
dividuo. El alcoholismo, el consumo de drogas, el malestar emo-
cional, los conflictos y la violencia doméstica afectan el estado de 
salud de las personas y de sus familias. Los estudios sobre las rela-
ciones de género y las relaciones familiares en sectores populares 
han encontrado conflictos, altas cantidades en el consumo de al-
cohol, violencia doméstica y, recientemente, malestar emocional 
en las mujeres (González de la Rocha, Escobar y Martínez, 1990; 
Alatorre, Langer et al., 1994; Barquet, 1997; Oliveira, 1995; Ariza 
y Oliveira, 2002; 2004; Enríquez, 2005; García y Oliveira, 2006). 
Sin embargo, hay que ser muy cautelosos al momento de intentar 
hacer relaciones causales entre la pobreza y estos fenómenos; no 
es esa la intención de este trabajo.

La pretensión de establecer las relaciones entre condición socioe-
conómica y existencia o no de violencia contra las mujeres, con-
lleva el problema de que se trata de reducir un proceso complejo 
de relaciones sociales a dos variables: el ingreso [�] y la existencia 
de formas de conducta individual relacionadas sobre todo con ac-
ciones u omisiones del hombre hacia la mujer, que atentan contra 
su integridad [�] esto podría extenderse a otras formas de relación 
entre violencia doméstica contra las mujeres y el abuso de alcohol 
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y drogas por parte de la pareja, el desempleo, etcétera. (Ramírez, 
1999, p. 127.)

Consumo de alcohol y drogas 

Como se ha venido observando en los temas tratados con ante-
rioridad, el uso de drogas y alcohol y la falta de apoyo de la pa-
reja son temas recurrentes en varias de las mujeres entrevistadas. 
Esta situación también podría darse en familias no pobres; sin 
embargo, el hecho de que la pareja (varón) gastara los escasos 
recursos en el consumo de alcohol y drogas intensificaba la po-
breza de las familias.

El alcoholismo es una constante en muchas familias. En la 
mayoría de los casos no se le percibe como una enfermedad; sin 
embargo, las entrevistadas señalaron que el alcoholismo de sus 
padres había sido el principal detonante de la pobreza de su fa-
milia de origen, y el alcoholismo de sus parejas ocasionaba serios 
problemas de salud y económicos por los que habían pasado más 
de una vez.

Él fuma mucho, antes tomaba mucho, precisamente fue cuando le 
resultó lo del infarto y la embolia juntos. Se cortó de un sopetón la 
borrachera y ya tenía varias semanas sin comer. Entonces, fue la 
gota que derramó el vaso, fue uno de los factores para que le diera 
el infarto y la embolia —dijo el doctor—. Él tenía que desconges-
tionarse del alcohol con ayuda y yo se lo corté de sopetón. Tuvo 
convulsiones, le dio fiebre, pero sin ayuda médica se lo corté. Él le 
pidió ayuda a sus hijas y sus hijas me dijeron que le ayudara; él ya 
no quería tomar, quería estar bien, y cuando se convulsionaba yo lo 
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amarraba, porque eran muy fuertes, luego venían las fiebres, luego 
los escalofríos. Así estuvimos toda una semana, hasta que empezó 
a salir la resaca. Cuando se dieron cuenta sus familiares vinieron y 
lo llevaron con el médico, lo atendieron; pero ya había pasado todo 
lo fuerte. A los meses le dio la embolia porque su organismo estaba 
muy deteriorado y con lo que pasó de que le corté la tomadera se le 
desencadenó. (Lucía Estrada.)

También se observa que algunas de las mujeres entrevistadas 
consumen fuertes cantidades de alcohol, sobre todo cuando están 
pasando por fuertes crisis tanto económicas como emocionales. 
Ante situaciones sociales relacionadas con el consumo de alcohol 
y drogas, Enríquez (2005) encontró que las mujeres manifestaban 
intranquilidad, y que la preocupación les provocaba dolores de 
cabeza, falta de energía y variaciones en el apetito. Como formas 
de regular esas emociones, recurrían a redes de apoyo familiar y 
de amistades, y cuando carecían de este tipo de apoyo recurrían 
a la televisión, trabajaban más en los quehaceres domésticos o 
salían a caminar.

Cuando me enfermé, cuando me enteré de que mi esposo tenía 
otra mujer, estuve un mes sin comer y tomé, tomé, tomé mucho 
[�] tomé todo un mes y me llevaron de emergencia al hospital. Me 
alcoholicé, tomé alcohol como si toda mi vida hubiera tomado. 
Soy alcohólica, no puedo tomar nada de alcohol, se me desarrolló 
la diabetes y se me subió la presión [�] en esa ocasión mis hijas se 
vieron muy apenadas, avergonzadas porque me vieron en un esta-
do que nunca me habían visto. (Lucía Estrada.)
Uso cigarro y tomo [alcohol], pero nada más cuando me siento mal 
y no sé qué [�] escondida de los niños me tomo unas cervezas, pero 
no es de diario, me entiendes [�] cuando me siento desesperada. 
(Martha Ramírez.)
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Aurora Morales expresa su profunda preocupación porque su 
hijo de 19 años consume drogas. Ella trabaja como recepcionista 
en un motel en una de las zonas de tolerancia de Tijuana; ahí 
diariamente tiene experiencias de alto riesgo con personas que 
consumen drogas. Como estrategia de prevención, en más de una 
ocasión Aurora ha llevado a su hijo para que observe el compor-
tamiento de los adictos. Sin embargo, señala que los primos de 
su hijo, que a su vez son sus vecinos, consumen drogas, y su pre-
ocupación se intensifica, ya que su hijo convive constantemente 
con ellos.

Aurora carece de tiempo para dedicarle a su hijo; además de 
trabajar por las noches, tiene un empleo durante las mañanas, para 
acercar más ingresos a la familia. Aunque dice que, hasta donde 
ella percibe, su hijo no consume drogas, porque no presenta nin-
guna “actitud” de los adictos, agrega que «no metería las manos 
al fuego por él».

En situaciones sociales como inseguridad en la colonia y en el 
entorno urbano, como drogadicción y violencia en la calle, Enrí-
quez (2005) encontró que las mujeres sienten temor e intranquili-
dad que se manifiestan en dolor de cabeza, trastornos del sueño y 
variaciones en el apetito; para regular esos estados emocionales, 
recurren a redes de apoyo familiares y de amistades. Cuando no 
tienen esos vínculos, buscan formas de protegerse, como no salir 
o encerrarse en casa.

Los problemas económicos de las familias también se atribuyen 
al consumo de drogas, sobre todo cuando el adicto es el cónyuge 
varón, pero también se menciona a los hijos como consumidores 
de drogas, y, en algunos casos las entrevistadas también han con-
sumido drogas. En este sentido, hay situaciones donde el fácil ac-
ceso a las drogas se menciona como parte de la cotidianidad de la 
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comunidad, como algo natural, algo que ya no es clandestino; por 
tanto, ya no es necesario esconderse para ofrecer o consumir dro-
gas. Un caso extremo es la situación de la familia González: Sara 
había sido adicta y su pareja es adicto; consume alcohol y otras 
drogas. Cuando eran jóvenes, ambos estuvieron internados en el 
Consejo Tutelar para Menores, debido a su adicción. Al momento 
de la entrevista Sara, había dejado de consumir drogas; no así su 
pareja, quien no trabaja ni aporta recursos económicos. Constan-
temente está drogado y es violento tanto con sus hijos como con 
Sara, incluso durante sus embarazos. Una situación similar vive la 
familia Ramírez. El esposo de Martha también se droga y en mu-
chas ocasiones lo ha hecho frente a sus hijos. Por último, cuando 
Luz Ramos recién conoció y se casó con su esposo, él también era 
adicto; sin embargo, hace algunos años logró rehabilitarse.

Mi esposo usa cristal y lo consigue con lo que gana cuando trabaja. 
Cuesta como 50 o 60 pesos cada dosis. Pero él no es drogadicto de 
los de diario, él no: un día sí, y cuando yo miro que ya le está pa-
sando algo, ya lo deja. Ahorita ya tiene tiempo de que de lo prime-
ro [�] de por qué se drogaba delante de ellos [de sus hijos], ahora lo 
esconde en un cigarro como si fuera un cigarro normal y así pues 
[�] sí se droga, pero llega drogado o ya se va. (Martha Ramírez.)
Él [esposo de Luz] ya era drogadicto, cuando vino aquí ya llegó 
drogadicto, allá en México se usa que cuando están más chicos se 
bolsean (inhalan) el “chemo”, con tiner o el pegamento, entonces 
él ya venía con eso. Pero como acá es frontera, se conocen otras 
drogas, que la mariguana y conoció otras cosas, fue cuando inició 
con eso. (Luz Ramos.)

En las familias en fase de dispersión se observó que era más 
frecuente el consumo de alcohol en sus cónyuges, lo que había 
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influido en su condición de pobreza; sin embargo, en las familias 
Escalante, García, Andrade, Esquivel y Díaz el consumo de alco-
hol y/o drogas de alguno de sus hijos varones había provocado 
tanto conflictos familiares como mermas económicas. Josefina 
Escalante y Severa García, ambas jefas de familia, compartían su 
vivienda con algún hijo consumidor de drogas y/o alcohol; de he-
cho, ellos alguna vez habían formado una familia, pero después de 
la separación y divorcio regresaron al seno materno.

Fue recurrente una prolongada dependencia económica de los 
hijos hacia los padres, no obstante que éstos ya rebasaran por mu-
chos años la mayoría de edad; incluso esta actitud se observó aun 
en los hijos no co-residentes. Esta carga puede llegar a ser dema-
siado grande. Para Josefina Escalante fue un alivio que su hijo 
estuviera en la cárcel; su hijo le había generado constantes con-
flictos y una carga económica y emocional. Josefina comentó que 
su hijo siempre estaba drogado, hacía mucho escándalo, le robaba 
lo que tenía, no trabajaba y siempre se metía en problemas. El he-
cho de que Josefina se sintiera tranquila porque su hijo estuviera 
en la cárcel para ella no era un indicador de «ser mala madre»; 
por el contrario, tenía la esperanza de que él se rehabilitara. De 
entrada, las características personales de Josefina, tales como su 
edad, condición de salud y de pobreza, a las que se sumaba que su 
hijo consumiera drogas y dependiera económicamente de ella, la 
colocaba en un alto nivel de vulnerabilidad.

Malestar emocional 

La enfermedad que sufrió José Gómez fue determinante para cam-
biar no sólo su situación económica, sino el bienestar emocional 
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de Perla. Aun embarazada, estuvo al pendiente de él, día y noche, 
por varios meses, en el hospital; además se hizo cargo parcialmen-
te del negocio que él tenía y también seguía atendiendo a sus hijos. 
En el momento de la entrevista, él tenía seis años trabajando en 
Estados Unidos; Perla expresó sentir un profundo dolor por la de-
cisión de su esposo de irse a trabajar a Estados Unidos para tener 
mayores ingresos; ella lo tomó como un acto de incomprensión y 
de ingratitud de parte de su esposo. Para Perla era más importante 
que su pareja se quedara a su lado, aunque vivieran con escasos 
recursos económicos; al final ella sentía un balance negativo tanto 
en lo económico como en lo emocional.

Ya lo iban a desconectar. Un día antes me dijeron que lo iban a des-
conectar porque ya no teníamos dinero para pagar, y ya se iba a 
morir [�] mi esposo me dijo: «Yo lo que más siento es que te voy a 
dejar sin nada, me voy a ir y te voy a dejar sin nada, vas a tener que 
buscarle». Gracias a Dios sobrevivió, pero me da mucha tristeza que 
se haya ido [a Estados Unidos] porque yo sufrí mucho con él, estuve 
con él día y noche cuidándolo en el hospital. Por eso digo: «Por qué 
me dejó, por qué se fue», eso es lo que más me duele. Gastamos 
todo el dinero, por eso me da tanta tristeza. Es algo que aún no he 
podido superar, que me haya dejado tanto tiempo; cómo es posible 
que después que lo ayudé tanto tiempo me haya dejado. Trataba de 
justificarlo porque se fue a trabajar, sólo se fue a hacer tonto allá, 
ahora más que nada yo lo necesito. Ya tiene cerca de 6 años allá [�] 
la gente me dice que él es muy tonto, porque dicen que otra mujer 
como yo no se la va encontrar en ningún lado. Tengo 22 años de ca-
sada, cuando él se enfermó ya casi teníamos 15 años juntos [�] Aun-
que tuviéramos poquito me sentía bien, porque comíamos juntos, no 
me exigía cierto tipo de comidas —todos esos detallitos—, aunque 
fuera pobremente, pero comíamos contentos. (Perla Gómez.)
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Violencia doméstica 

En las familias de Martha Ramírez y Sara González había vio-
lencia doméstica. Martha Ramírez empezó a recibir golpes de su 
pareja cuando éste empezó a tomar y consumir drogas. Las agre-
siones aumentaban cuando Martha le pedía a Marcos que trabajara 
para llevar dinero a casa. La violencia doméstica no se limitó al 
aspecto físico, sino también al sexual; el DIF retiró temporalmen-
te a los niños de la familia porque se sospechaba de abuso sexual, 
razón por la cual Martha y sus hijos abandonaron la vivienda. Por 
su parte, Sara también constantemente era golpeada por su pare-
ja, incluso cuando estaba embarazada; Rubén también consumía 
alcohol y drogas, y no aportaba recursos económicos a la familia.

Yo siempre trabajaba, siempre; [Rubén] me golpeaba cuando em-
pezó a tomar, y [...] ahora se droga, entonces yo no, yo no [�] 
Cómo te dijera, yo no me animaba a dejarlo, a perder lo material: 
«¿Y cómo le voy a hacer?». Él siempre me amenazaba con que 
me iba a matar y que no sé qué, para que yo no lo pudiera dejar. 
(Martha Ramírez.)

Relaciones de pareja 

La relación de pareja está ligada a lazos matrimoniales de índole 
legal y/o religioso, aunque cada vez son más frecuentes las unio-
nes consensuadas; independientemente de su condición, éstas 
implican derechos y obligaciones. La academia ha estudiado este 
tipo de relación intrafamiliar, y ha procurado explicar de qué ma-
nera incide en la condición de pobreza la edad al casarse; el núme-
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ro de uniones; la diferencia de edades entre la pareja; los motivos 
para unirse; las expectativas matrimoniales y las causales de la 
disolución matrimonial. También su relación con los sistemas de 
parentesco, de intercambio y de reciprocidad entre las familias 
(González de la Rocha, 1986; Oliveira, 1998; Oliveira, Eternot y 
López, 1999; Ariza y Oliveira, 2002a). 

En cuanto a la formación de la pareja, la mayoría de los estu-
dios coinciden en una serie de motivos que llevan a las personas 
a unirse en matrimonio, aquí se rescatan los relacionados con per-
sonas en situaciones de pobreza. Se ha encontrado que las mujeres 
pobres tienden a casarse a edades más tempranas con hombres 
mucho mayores que ellas y se caracterizan por ser más inestables 
en su relación de pareja. Los motivos van desde los relacionados 
con la esperanza de tener un mejor nivel de vida, ante la necesi-
dad de huir de los constantes conflictos en la familia de origen o 
por miedo a los padres, hasta los casos de las mujeres que buscan 
compañía, apoyo moral y/o económico (Quilodran, 1989; Benei-
ra y Roldán, 1992; Sánchez, Fernández y Torres, 1994; Oliveira, 
1995; Oliveira, 1998; Oliveira, Eternot y López, 1999, p. 217; 
Ariza y Oliveira, 2002a).

Desde un enfoque tradicional, entre las expectativas con que 
las mujeres pobres se unieron con su pareja, se encuentran las 
de índole económica, donde los hombres representan el papel de 
proveedor. Las mujeres también esperan que su pareja les brinde 
respeto, compromiso, comprensión, reconocimiento, protección, 
afecto y amor. En contraste, los cónyuges varones esperan que las 
mujeres sean amas de casa; que atiendan a los hijos y les guar-
den respeto, obediencia y exclusividad sexual. Aunque en la vida 
matrimonial la mayoría de las parejas no han visto cumplidas sus 
expectativas, siguen unidas por diferentes factores. Entre otros, 
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por miedo e inseguridad de no poder solventar las necesidades 
básicas; miedo a los reproches de los hijos, o porque piensan 
que es lo mejor para ellos; o bien, por anidar esperanzas de un 
futuro mejor. Esta dinámica de renegociación lleva a constantes 
relaciones conyugales ambivalentes, donde se presentan diversos 
conflictos e incluso violencia frente a la negociación, sentimien-
tos de afecto y cariño (García y Oliveira, 1994; Oliveira, 1995; 
Oliveira, 1998).

Las relaciones de pareja se caracterizan por asimetrías entre los 
cónyuges; de hecho, en los sectores populares se han encontrado 
factores como grandes diferencias entre ambos miembros de la 
pareja; menor escolaridad en las mujeres, lo que parece volverlas 
más vulnerables. Oliveira (1998, pp. 25-26) encontró que las mu-
jeres podían responder de tres maneras distintas ante estas relacio-
nes asimétricas con sus parejas; sumisión, cuando se comportan 
marcadamente obedientes con sus esposos; imposición, cuando 
el esposo ejerce violencia para dominar física y emocionalmente 
a la esposa y los hijos; cuestionamiento, cuando las mujeres se 
resisten a la dominación de su pareja. Esta última se manifiesta a 
través de la negación, la negociación o el conflicto.

Chant (1999) encontró que las mujeres jefas de familia disfru-
taban de vivir solas; es decir, sin la presencia de una pareja; sin 
embargo, también encontró que no en todos los casos la sepa-
ración ocurrió por su propia decisión. La mayoría de ellas pasó 
por una larga experiencia de conflictos con su pareja, previos a 
la separación. La disolución de la pareja rara vez se concreta en 
divorcio legal; más bien se encuentran en calidad de separadas. 
También hay un alto grado de mujeres jefas de familia sin pare-
ja, debido a la viudez (Oliveira, Eternot y López, 1999, p. 225; 
Chant, 1989).



rosa maría gonzález corona

258

Relaciones parentales 

Las relaciones parentales se han estudiado poco; y menos aún se 
tiene conocimiento de la relación entre padres e hijos en situacio-
nes de pobreza. Ante los recientes cambios macroestructurales y 
socioculturales, los retos que ello representa y los arreglos fami-
liares que se están gestando, resulta fundamental explorar de qué 
manera los progenitores enfrentan su papel de ser madre o padre. 
En este sentido, las relaciones parentales no se restringen al papel 
tradicional del padre y la madre, sino que se busca esclarecer una 
serie de conocimientos, compromisos y habilidades en cada una 
de las partes —hijos, padres y madres— (Esteinou, 2004). 

En una investigación, Chant (1999) encontró una serie de fac-
tores que afectan a los hijos de familias inmersas en la pobreza. 
Estos factores se refieren a la transmisión intergeneracional de la 
pobreza, a la necesidad de que los hijos se incorporen al mercado 
laboral a una corta edad, a la deserción escolar y al riesgo de sufrir 
estigmas sociales.

En este mismo orden de ideas, Feijoó (1999) argumenta que los 
hijos de los hogares pobres son más vulnerables. Queda pendiente 
conocer cuál es el papel de los hijos en su relación con sus pro-
genitores ante determinadas situaciones de pobreza; el explorar y 
documentar su capacidad de agencia (Oliveira, 1995).

Tradicionalmente, al estudiar la relación entre madre e hijos, 
se hace mayor hincapié en el papel que ellas han asumido. Por 
una parte, se encuentra la postura de la maternidad, donde «los 
pensamientos, sentimientos y vida de la mujer giran en torno a 
los hijos». Por otra, la responsabilidad que se le ha impuesto a las 
mujeres de cubrir las necesidades materiales y emocionales de sus 
hijos más allá de los primeros años de su vida; de hecho, se ha 
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encontrado una estrecha relación entre la participación de la mujer 
en la vida laboral y su compromiso maternal (Sánchez, Fernández 
y Torres, 1994; Schmukler, 1998).

En cuanto a la paternidad, los estudios sobre pobreza han dado 
cuenta de la responsabilidad de los padres de cubrir las necesida-
des materiales de los hijos, de las consecuencias de no asumirla. 
El estudio tradicional de la función de proveedor del padre parece 
estar tomando otros matices; no sólo en las clases medias, sino 
también en los sectores populares se le está dando mayor impor-
tancia al análisis de las relaciones afectivas entre padres e hijos. 
En este sentido, «la nueva paternidad» parece estar acercando a 
los padres a asumir compromisos en el cuidado, la protección, 
educación y socialización de los hijos en la reproducción cotidia-
na (Ariza y Oliveira, 2002). Sin embargo, no hay que perder de 
vista que el debilitamiento y abandono del papel paterno aún es 
persistente en nuestra sociedad (Kaztman, 1992).

El reto de ambos progenitores no se reduce a proveer a sus hijos 
de los insumos materiales mínimos para cubrir sus necesidades 
básicas; las familias pobres también se enfrentan al reto que re-
presenta el cuidar, educar y proteger a los hijos. En otras palabras, 
las relaciones parentales implican una serie de conocimientos y 
habilidades para cubrir las necesidades materiales y emocionales 
de sus hijos (Chant, 1999; Mier y Rabell, 2004).

Conflictos 

La dinámica familiar implica una serie de relaciones intrafamilia-
res asimétricas y jerárquicas entre género y generaciones. Tanto 
en las relaciones conyugales como en las parentales se experi-
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mentan interacciones ambivalentes en la reproducción cotidia-
na (Ariza y Oliveira, 2004). De entrada, es importante precisar 
que pobreza no es igual a conflictos o violencia doméstica. Sin 
embargo, algunos académicos han encontrado relaciones entre 
situaciones conflictivas y violentas a raíz de experimentar condi-
ciones de precariedad material (Barquet, 1997; Ariza y Oliveira, 
2004). González de la Rocha, Escobar y Martínez (1990) hacen 
una distinción entre el conflicto y la violencia; para ellos el pri-
mero tiene una naturaleza instrumental, mientras que la segunda 
es manifestación de la incapacidad, insatisfacción y frustración 
de asumir su «responsabilidad».

Diversos estudios sobre relaciones de género en sectores po-
pulares o empobrecidos han encontrado conflictos en la dinámica 
intrafamiliar, los cuales se expresan en forma de violencia verbal 
y física hacia las mujeres o los hijos; falta de responsabilidad; al-
coholismo de algunos de los cónyuges (principalmente del varón); 
separaciones, divorcios y abandono de los padres (González de la 
Rocha, Escobar y Martínez; 1990; Oliveira, 1995; Ariza y Olivei-
ra, 2002; García y Oliveira, 2006).

Ciertamente, no todas las familias en situación de vulnerabi-
lidad social experimentan conflictos por la carencia de recursos 
materiales; tampoco se presentan con la misma frecuencia e in-
tensidad. Cada familia es única y tiene sus particularidades; sin 
embargo, comparten algunos elementos; por ejemplo, la etapa del 
ciclo doméstico que atraviesa la familia parece ser un factor fun-
damental de las relaciones conflictivas. Así, durante la etapa de 
expansión, las familias se vuelven más vulnerables, debido a que 
tienen más necesidades y menor fuerza de trabajo disponible.

La dimensión sociocultural no es la causa de la pobreza; sin 
embargo, coexisten elementos que pueden intensificarla. En este 
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sentido, González de la Rocha, Escobar y Martínez (1990) en-
cuentran que en los periodos de crisis las familias pobres adoptan 
estrategias que en el corto plazo les ayudan a sobrevivir; pero en 
el mediano y largo plazo vuelven más vulnerable al grupo fami-
liar; por ejemplo, sacar a los hijos de la escuela para integrarlos 
al mercado de trabajo en edades tempranas, limita su oportunidad 
de educación formal. Las relaciones conflictivas no solamente se 
presentan entre los cónyuges, sino que también involucran las re-
laciones parentales; las relaciones con los abuelos; con los parien-
tes políticos; entre nueras y suegros, etcétera.

En conclusión, las relaciones intrafamiliares son útiles para 
comprender la vulnerabilidad social y los procesos que viven las 
familias frente a situaciones de pobreza; en este sentido, hay evi-
dencia de que las condiciones económicas precarias y la escasez 
de recursos pueden incidir en las percepciones y los sentimientos 
de los individuos y de las familias. Pueden desencadenar conflic-
tos y violencia en la familia; pero también en las relaciones intra-
familiares se desarrollan solidaridades y estrategias basadas en la 
esperanza de alcanzar una mayor calidad de vida.

Recapitulación 

En resumen, en las familias en fase de dispersión en pobreza mul-
tidimensional extrema se observó que los adultos mayores cuen-
tan con servicios de seguridad social, gracias a que alguno de sus 
hijos los afilió, o bien, lo reciben porque son jubilados; mientras 
que en las familias en fase de consolidación, quienes disponen de 
este servicio son los hijos jóvenes que se encuentran trabajando 
en el mercado de trabajo; sin embargo, no utilizan este servicio. 
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Las familias en situación de vulnerabilidad por carencias socia-
les gozan de este servicio porque alguno de sus integrantes tiene 
un trabajo formal. Cuando alguna persona enferma, generalmente 
acuden a los servicios de la Secretaría de Salud. Los servicios de 
salud privada los utilizan las personas que tienen ciertas redes de 
apoyo social; por ejemplo, un médico conocido, o bien, clínicas 
que ofrecen consultas de bajo costo; entre ellas, algunas que perte-
necen a centros comunitarios. Por último, se observó que cuando 
alguien requiere cuidados médicos especiales, esto altera toda la 
dinámica familiar. Incluso implica que los trabajadores- cuidado-
res tengan que pedir constantemente permisos y préstamos para 
atender a los enfermos, lo que pone en riesgo su trabajo.

Las mujeres jefas de familia y/o cónyuges perciben que los ser-
vicios de salud no siempre son de buena calidad. Aunque reciben 
atención médica, no siempre tienen acceso a medicamentos; no 
los compran; no se hacen estudios de laboratorio; en el mejor de 
los casos, como «estrategia de ahorro» retrasan su atención médi-
ca y el seguimiento hasta que pueden asumir el costo. Tienen que 
elegir entre atenderse médicamente o darle de comer a su familia. 
Descuidan su salud por atender fuertes cargas de trabajo domésti-
co y extra-doméstico.

El hecho de que enferme el principal proveedor del hogar es 
uno de los grandes riesgos para que el nivel de bienestar de la fa-
milia se vea dramáticamente afectado. En algunas familias se ob-
servó una acumulación de desventajas a raíz de que un miembro 
de la familia enfermó; en otros casos, hubo más de un miembro 
del núcleo familiar enfermo. Las complicaciones —de las enfer-
medades— en algunos casos generaron la incapacidad de tener 
una rehabilitación física definitiva, la familia tampoco lograba sa-
lir de la pobreza. Algunas enfermedades fueron factor de riesgo 
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para perder el empleo, el negocio, los ahorros y los planes futuros. 
El no tener servicios de seguridad social, debido a que trabajan 
en el sector informal o por cuenta propia, vuelve más vulnerable 
a toda la familia; sin embargo, la capacidad de respuesta de los 
individuos y las familias para acceder y manejar recursos/activos 
ha sido determinante para enfrentar los riesgos sociales y econó-
micos que generan las enfermedades.

El estado de salud de las mujeres entrevistadas y de su familia 
no se refiere únicamente al componente físico. En las relaciones 
intrafamiliares se generan conflictos, violencia doméstica, con-
sumo de alcohol y/o drogas, lo que afecta tanto la condición de 
pobreza de la familia como el estado de salud social y emocional 
de la mujer jefa y de los demás integrantes de su familia. La com-
posición de parentesco, la etapa de ciclo vital, así como las redes 
de apoyo familiar constituyen una pieza clave para comprender de 
qué manera estos fenómenos sociales afectan a la familia.

Se observó que la mitad de las familias que se ubican en po-
breza multidimensional extrema enfrentan diariamente estos ries-
gos. En seis de las siete familias en fase de expansión predomina 
el consumo de alcohol y/o drogas en los cónyuges varones y las 
mujeres jefas de familia, que, aunque no se declaran adictas, cua-
tro de ellas sí han recurrido alguna vez al consumo de alcohol 
y/o drogas para mitigar o manejar los sentimientos de angustia y 
ansiedad ante la situación de precariedad económica y conflictiva 
que están viviendo. En tanto, en seis de las nueve familias en fase 
de dispersión se mencionó la presencia de conflictos, violencia y/o 
consumo de alcohol y drogas que afectaban la condición de preca-
riedad material de la familia y además generaban sentimientos de 
angustia, ansiedad y desesperanza.
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CONCLUSIONES

En el marco de la desigualdad social, a lo largo de los siete capí-
tulos de esta obra se ha buscado comprender la relación entre la 
vulnerabilidad social y la vida familiar; es decir, cómo un grupo 
de familias experimenta, significa y enfrenta la pobreza, tomando 
como referencia la voz de mujeres jefas de familia y/o cónyuges 
(informantes clave), quienes exponen su trayectoria de vida fami-
liar frente a situaciones de pobreza. 

Tomando como categorías analíticas el tipo de familia (residen-
cial e interacción), composición de parentesco (nuclear, extensa 
o compuesta), estructura familiar (ciclo doméstico: expansión, 
consolidación y dispersión) y condición de vulnerabilidad —o de 
pobreza (pobreza multidimensional extrema, vulnerabilidad por 
carencias sociales)—; en primer lugar, se buscó analizar las expe-
riencias que viven las familias en el proceso de lograr su bienestar 
objetivo, para lo cual fue pertinente recurrir a la vulnerabilidad 
como marco normativo; es decir, ante un contexto macroestruc-
tural y económico desigual, caracterizado por la persistente ex-
posición al riesgo y una limitada estructura de oportunidades, se 
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analizó el proceso por el que pasan los individuos y las familias al 
desarrollar estrategias para acceder y movilizar recursos/activos 
para lograr el bienestar objetivo (fuentes de recursos, consumo y 
precariedad familiar, vivienda, educación y salud). 

En la segunda parte se exploraron los significados que cons-
truyen las mujeres jefas de familia y/o cónyuges en el proceso de 
buscar mejores condiciones de vida; es decir, qué percepciones y 
sentimientos se desencadenan en las mujeres entrevistadas y se 
atribuyen a su condición de pobreza (satisfacción, ansiedad, an-
gustia y esperanza).

En la tercera parte se buscó analizar los conflictos y las solidari-
dades que se generan en las relaciones intrafamiliares, vinculados 
con la privación objetiva. Es decir, qué conflictos y solidaridades 
crea la cónyuge o jefa de familia con su pareja al experimentar 
situaciones de pobreza; qué sentimientos vive la mujer madre o 
jefa de familia ante su «responsabilidad» de cubrir las necesidades 
básicas de sus hijos; qué conflictos y solidaridades experimenta la 
madre o jefa de familia con sus hijos ante situaciones de pobreza. 
En la última parte se concentran una serie de reflexiones y conclu-
siones finales.

Vida familiar y procesos de vulnerabilidad social 

La desigualdad y la vulnerabilidad social son rasgos persistentes 
en América Latina y México. De hecho, más de la mitad de la 
población vive en condiciones de pobreza multidimensional, ca-
racterizada por altos niveles de precariedad en el empleo, en los 
ingresos, en la escolaridad y en la salud. En resumen, la población 
de América Latina y México vive en un estado de precariedad 
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generalizada entremezclada con altos niveles de vulnerabilidad 
social. Ciertamente, las familias estudiadas en esta investigación 
también experimentan altos niveles de desigualdad y vulnerabili-
dad social y, por ende, pobreza; entonces, ¿qué rasgos distintivos 
presentan las situaciones de pobreza en la vida familiar de las fa-
milias estudiadas en esta investigación?

Fue interesante encontrar que, a reserva de la persistente ex-
posición al riesgo y de las múltiples situaciones de pobreza que 
han experimentado las familias en Tijuana, la mayoría de las en-
trevistadas no se autodefinen como pobres. Las mujeres jefas de 
familia y/o cónyuges definen a una persona pobre como «alguien 
que no tiene nada para comer, que no tiene un techo, que no tiene 
con qué cobijarse.»

Aunque reconocen que en Tijuana hay muchas personas pobres 
que no tienen apoyo de nadie —ni del gobierno, ni de la sociedad, 
ni de su familia— no sienten que compartan su condición de po-
breza con estas personas. López y Ordóñez (2006) lo atribuyen a 
que las personas pobres en Tijuana toman como punto de referen-
cia previas condiciones de pobreza más agudas en sus lugares y 
familias de origen.53 Además de las razones antes expuestas, para 
las mujeres entrevistadas reconocerse como pobres en Tijuana im-
plica, de cierta manera, asumir que no se tiene la «capacidad de 
aprovechar el sinnúmero de oportunidades» que en el imaginario 
colectivo ofrece esta frontera.

53 «[…] Bajo esta premisa proponemos la hipótesis de que, aunque en las fami-
lias de formación de las jefas persiste una situación de pobreza heredada de sus 
padres, se trata de una situación diferente, ya que de la precariedad rural han pa-
sado a la pobreza urbana, cuyas características se refieren tanto a las necesidades 
materiales y humanas como a la visión de sentido común con que las mujeres 
interpretan estas experiencias» (López y Ordóñez, 2006, p. 248).
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Exposición al riesgo 

Uno de los elementos fundamentales que atraviesa todo el trabajo 
es la vulnerabilidad social que experimentan las entrevistadas, lo 
que las expone a mayores riesgos y a sufrir con mayor rapidez 
y con mayor intensidad el impacto de la desigualdad social. La 
violencia en todas sus modalidades es un tema recurrente en todas 
las entrevistas. Para las familias pobres, el grado de exposición al 
riesgo en Tijuana está presente en diferentes niveles. La violencia 
en la ciudad ha generado desconfianza en la gente; antes se podía 
llegar a una casa y pedir trabajo; ahora no, y eso reduce las oportu-
nidades. La violencia y el vandalismo en la colonia se han vuelto 
una costumbre, sobre todo el fácil acceso a las drogas. En el inte-
rior de algunas familias también se observa tensión —consumo de 
drogas, tanto en hombres como en mujeres; abuso en el consumo 
de alcohol; conflictos y violencia intra-doméstica—, aunque estos 
fenómenos también se presentan en familias no pobres, el hecho 
de que las familias entrevistadas vivan en precarias condiciones 
socioeconómicas, a lo que se suma su situación de vulnerabilidad, 
parece intensificar la forma en que la experimentan, la significan 
y la enfrentan.

Las situaciones de pobreza que han experimentado algunas fa-
milias no sólo las ha enfrentado a padecer carencias materiales, 
sino que, debido a la estrechez de las estructuras de oportunidad, 
sus vidas se tornan más difíciles al acumularse una serie de des-
ventajas sociales como la falta de empleo; la deserción escolar; el 
haber tenido más de una pareja; la violencia doméstica; el consu-
mo de alcohol y drogas.
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Estructura de oportunidades 

Independientemente de la edad y del ciclo de vida familiar, la ma-
yoría de las entrevistadas coincidió en que había salido de sus 
lugares de origen escapando de condiciones de pobreza; migraron 
a Tijuana en busca de trabajo y de mejores oportunidades para sus 
familias. El balance general entre «allá en el sur, aquí en Tijuana» 
dista mucho de estar a favor o en contra; de hecho, más bien es 
una imagen matizada por (des)ventajas, las cuales no siempre tie-
nen límites bien definidos. Por un lado, encontramos que vivir en 
Tijuana implica experimentar altos niveles de vulnerabilidad, pre-
cariedad en la vivienda y los servicios, aislamiento y falta de apo-
yo de redes familiares y, por otro lado, Tijuana representa para las 
familias pobres mayor acceso a fuentes de recursos, incluyendo 
una gran cantidad de redes sociales de apoyo; también representa 
no sentir discriminación por ser pobres.

Para las familias pobres las oportunidades tienen una doble 
cara; esto es, ser pobre en Tijuana representa tener mayor pro-
babilidad de cubrir algunas necesidades básicas y de consumo 
de su familia, pero no necesariamente lograr la calidad de vida 
familiar. Tener, pero la mayoría de las veces desechos; acceder a 
servicios escasos y de mala calidad; en las fuentes de recursos, 
buscar, salir y encontrar, pero siempre a medias; es decir, trabajo 
formal inestable y mal remunerado; trabajo informal accesible, 
pero sin seguridad social y precarios ingresos. Sin embargo, la 
estructura de oportunidades también representa tener siempre es-
peranza, planes, y ver hacia el futuro aunque sea con inseguridad 
e incertidumbre.

A manera de síntesis, Tijuana es un lugar donde las familias 
pobres sólo sobreviven, pero no salen de la pobreza. Donde los in-
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gresos son suficientes sólo para sobrevivir. Una ciudad que man-
tiene a los pobres en la pobreza.

En otro orden de ideas, encontramos redes sociales de ayuda 
en dos direcciones; por una parte, en las familias en pobreza mul-
tidimensional extrema, las redes de parentesco como principal 
componente de la estructura informal de oportunidades, presenta 
serias limitaciones en esta ciudad.

Las familias de residencia carecen de redes de apoyo familiar 
para enfrentar su condición de pobreza, pues, aunque tienen pa-
rientes en la ciudad, pocas veces es posible contar con ellos, ya 
sea porque también experimentan condiciones de pobreza, porque 
viven en colonias alejadas o porque prefieren evitar conflictos.

En las familias que se ubican en situación de vulnerabilidad por 
carencias sociales, la interacción con parientes no co-residentes, 
más que una red de apoyo social, se convierte en una dependencia 
que perpetúa la condición de pobreza; por ejemplo, tener que cui-
dar o hacerse cargo del cuidado y la manutención de nietos. Las 
redes de apoyo familiar tienden a presentar mayores niveles de re-
ciprocidad; las redes de apoyo familiar tienden a presentar mayor 
dependencia de los hijos casados no co-residentes, situación que 
parece repercutir directamente en la condición de pobreza de las 
familias estudiadas.

La cercanía de Tijuana con Estados Unidos juega un papel fun-
damental en este estudio. La presencia de estadounidenses tam-
bién es constante en la ciudad, en las colonias y en las vidas de 
las familias pobres. Esta situación ha creado un fuerte vínculo 
entre algunas familias pobres y grupos caritativos de norteame-
ricanos, que mantienen una larga presencia en Tijuana, donando 
a comida, ropa y juguetes; ayudan a construir casas y centros 
comunitarios y organizan eventos en días festivos. Algunos de 
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ellos llevan a cabo estas acciones de asistencia social con fines 
caritativos, mientras que otros tantos lo hacen con fines de propa-
ganda y atracción religiosa.

Capacidad de respuesta 

La movilidad de fuerzas de trabajo e ingresos representa una de 
las principales fuentes de recursos para las familias pobres. Las 
familias ubicadas con pobreza multidimensional extrema carecen 
de redes de apoyo familiar, disponen de una menor cantidad de 
fuerza de trabajo y participan menos en el mercado formal. En 
contraste, las familias de interacción ubicadas por debajo del um-
bral de capacidades y patrimonial tienen una mayor movilidad de 
fuerza de trabajo en el sector formal, debido a que están integradas 
por personas en edad productiva, en la transición entre las fases de 
expansión y consolidación del ciclo doméstico, y cuentan con la 
participación de parientes no co-residentes.

Las familias recurren a estrategias para generar más ingresos, 
como incrementar el número de horas extras en el trabajo o incor-
porar a las mujeres cónyuges e hijos al mercado de trabajo; pero 
también se observaron estrategias de reproducción para mejorar la 
fuerza de trabajo. La necesidad de las familias pobres de obtener 
una mejor calidad de vida en muchas ocasiones las lleva a Estados 
Unidos, que se convierte en muchos de los casos en una de las 
principales opciones. En este sentido, tres de las mujeres jefas de 
familia que en algún momento de su vida habían logrado obte-
ner una visa estadounidense, aprovechaban este activo tangible 
para cruzar «al otro lado» y trabajar como empleadas domésticas, 
cuando habían dejado de contar con el apoyo económico de su 
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cónyuge. También se dio la situación de que otros miembros de 
la familia, ya fuera el esposo o los hijos, cruzan «al otro lado» en 
repetidas ocasiones para trabajar y solventar los gastos familia-
res, independientemente de tener o no pasaporte o permiso para 
trabajar. Esta estrategia les permite cubrir momentáneamente sus 
necesidades básicas y de consumo, pero en ninguno de los casos 
estudiados dieron cuenta de que trabajar en Estados Unidos resol-
viera en forma definitiva su condición de pobreza.

Las estrategias de consumo familiar implicaron acciones que 
iban desde administrar los recursos, situación que no siempre fue 
posible, debido a la dependencia prolongada de los hijos no co-re-
sidentes, o bien, por al consumo de alcohol y/o drogas de cónyu-
ges o de hijos varones que habían regresado a casa después de 
un fracaso matrimonial. Los recortes en el consumo de alimentos 
fueron una de las principales estrategias utilizadas por todas las 
familias. Con excepción de las familias de dispersión en pobreza 
multidimensional extrema, el consumo no se restringió a alimen-
tos básicos, sino que las entrevistadas buscaban variedad. Aquí se 
observó el consumo de bienes y productos de desecho o de segun-
da mano en mercados sobre ruedas.

En cuanto al proceso de adquisición de un terreno, autocons-
trucción de una vivienda, equipamiento e introducción de ser-
vicios públicos, las familias de residencia mostraron menor 
capacidad de respuesta, debido a que disponían de una reducida 
fuerza de trabajo, menores ingresos, estaban en la fase inicial de 
expansión y final de dispersión y además carecían de redes de 
apoyo familiar, no obstante el haber logrado hacerse de un terreno 
y de una casa de una sola habitación aunque en precarias con-
diciones; esto había sido un importante logro que representaba 
seguridad para las entrevistadas. Las familias de interacción en 
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fases de consolidación y dispersión tenían mayor capacidad de 
respuesta para adquirir una vivienda menos precaria que las de 
las anteriores. Las entrevistadas manifestaron satisfacción por la 
vivienda que tenían, e incluso mencionaron planes de ampliación 
y mejoramiento de su casa.

Las familias en fase de dispersión con pobreza multidimen-
sional extrema son las que presentaron menor nivel de escolari-
dad; de hecho, la mayoría de las entrevistadas y sus cónyuges son 
analfabetos. Los hijos de las familias en fase de expansión con 
pobreza multidimensional extrema tienen altos niveles de vulne-
rabilidad, lo que les ha privado de la oportunidad de asistir a la es-
cuela. En cambio, en las familias con vulnerabilidad con carencias 
sociales, los progenitores cuentan con nivel escolar básico, logran 
también brindar educación básica y preparatoria a sus hijos, siem-
pre y cuando éstos se incorporen al mercado laboral y combinen 
escuela con trabajo.

Los motivos de deserción escolar entre las familias de origen y 
las familias de formación tienen varios puntos de encuentro, como 
la escasez de recursos económicos; la incorporación de los hijos 
al mercado laboral a temprana edad; los conflictos familiares y las 
relaciones desiguales entre géneros; sin embargo, en las familias 
de formación se mencionó también el que los hijos no quisieron 
seguir estudiando, pues al entrar al mercado de trabajo entraron 
también al mercado de consumo.

Las mujeres jefas de familias han desarrollado estrategias para 
que sus hijas casadas no co-residentes continúen estudiando. Tam-
bién se mencionó la capacidad de los hijos jóvenes de incorporar-
se al mercado laboral con la intención de solventar su deseo de 
continuar estudiando, superando así su papel tradicional de de-
pendientes pasivos. Finalmente, también se manifestó el deseo de 
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seguir estudiando de las mujeres jefas de familia y/o cónyuges; sin 
embargo, esta ilusión sólo se presentó en aquellas mujeres en la 
transición entre las fases de consolidación y dispersión en familias 
con vulnerabilidad por carencias sociales.

Significados: Percepciones y sentimientos /Relaciones 
intrafamiliares (conyugales y parentales) 

En este estudio se ha visto cómo en el diario vivir de las familias 
pobres se experimenta una constante incertidumbre para atender 
una serie de necesidades básicas para la supervivencia. En este 
sentido, la relación de pareja parece jugar un papel fundamental; 
en otras palabras, la presencia o ausencia, el apoyo o no de la pare-
ja impacta la manera en que se enfrenta la condición de pobreza, y 
se experimentan o no situaciones usuales a ella, como la violencia 
doméstica, el alcoholismo y la distribución asociada con los roles 
asignados tradicionalmente al género femenino.

Entre los conflictos en las relaciones de pareja que menciona-
ron las entrevistadas se encontraron la inhabilidad para reponerse 
de crisis relacionadas con el trabajo o la salud, lo que provocó 
cambios de carácter y frustración de parte de sus parejas. También 
se encontró la dificultad para expresar los sentimientos y la sexua-
lidad, principalmente por la falta de espacio físico en la vivienda. 
De igual forma se mencionó la infidelidad, la violencia intrado-
méstica, la drogadicción, el alcoholismo, al abandono y la incapa-
cidad de sostener el papel tradicional de jefe de familia proveedor.

De hecho, sólo la mitad de las mujeres entrevistadas mencio-
naron tener pareja al momento de la entrevista; sin embargo, du-
rante el recuento de la trayectoria de vida familiar se mencionó 
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en más de una ocasión el papel que había jugado la presencia de 
una pareja, y cómo ésta había sido determinante en la forma en 
que se había experimentado, significado y enfrentado la pobreza. 
Uno de los aspectos sobresalientes fue la complejidad de los di-
ferentes arreglos de pareja; en este sentido, el estado civil no se 
restringió a las categorías censales, sino que incluían una serie de 
variantes que cambiaban constantemente con el curso de vida de 
las mujeres.

En cuanto al apoyo de la pareja, el balance no parece del todo 
alentador. De las nueve mujeres que mencionaron tener pareja en 
el momento de la entrevista, cuatro de ellos no trabajaban: el pri-
mero estaba jubilado, el segundo enfermo; el tercero era consu-
midor de drogas, y el cuarto —después de una serie de fracasos 
en su negocio de cerrajería— había decidido quedarse en casa y 
dejar de trabajar.

El apoyo del cónyuge varón se presentó en tres vertientes: la 
primera era el apoyo tradicional, donde él era el único proveedor y 
ella el ama de casa. El segundo fue el apoyo mutuo; por una parte, 
éste se presentó de una manera continua cuando el jefe de familia 
era el principal proveedor y ella apoyaba en labores extra domésti-
cas para contribuir al ingreso familiar; por otra parte, el apoyo mu-
tuo fue intermitente cuando ella realizaba algunas acciones para 
apoyar a su pareja para que éste se capacitara más y lograra obte-
ner un mejor empleo. El tercero fue el escaso o nulo apoyo de la 
pareja; por tanto, las mujeres jefas de familia se habían convertido 
en las principales proveedoras; de hecho, esta situación se presen-
tó en la mayoría de las familias estudiadas. También se observó 
una relación entre la importancia de cubrir las necesidades básicas 
de la familia y una serie de conflictos en la pareja. Se mencionaron 
como causas de conflictos entre la pareja los escasos ingresos que 
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obtenían; la inhabilidad para reponerse de enfermedades y rein-
corporarse a la vida laboral; la dificultad de compartir su sexua-
lidad, por falta de espacio físico, y la utilización de los recursos 
familiares para el consumo de alcohol y drogas. Estas situaciones 
parecían desenlazar conflictos en la pareja que iban desde la frus-
tración, ciertos roces, discusiones y desacuerdos, hasta violencia 
física cuando alguna de las mujeres exigía más apoyo. En las fa-
milias donde se experimentaban constantes conflictos, varias de las 
entrevistadas mencionaron que habían preferido prescindir de 
la presencia de una pareja.

La relación entre padres e hijos generaba sentimientos encon-
trados, que iban desde la responsabilidad de cubrir sus necesida-
des básicas y de consumo; desarrollar habilidades especiales para 
brindar mayor protección y educación a los hijos, hasta las que 
tenían que ver con las expectativas de su vida futura, pero también 
con la desilusión y la dependencia prolongada. El balance entre 
las obligaciones, expectativas y logros en varias situaciones ex-
cluyó el apoyo de la pareja y la reciprocidad de los hijos.

Se observó que la llegada de los hijos cambiaba la situación 
familiar, incluyendo la condición socioeconómica. Algunos de los 
sentimientos que se experimentaron en la relación padres-hijos pa-
recían relacionarse con su situación de pobreza. Así, las entrevista-
das sentían angustia por tener que dejar a sus hijos solos para salir a 
trabajar, debido a que carecían de redes de apoyo social y familiar. 
Por su parte, los hijos experimentaban sentimientos de rechazo, 
vergüenza, inseguridad, maltrato y presión, debido a la precariedad 
y a la falta de oportunidades. De hecho, en algunos casos estos sen-
timientos se intensificaron por la ausencia del padre.

A la vez, las jefas de familia y/o cónyuges manifestaron ex-
pectativas de que la vida futura de sus hijos fuera mejor. En este 
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sentido, dirigían sus esfuerzos a estimular y apoyar a sus hijos, 
sobre todo en los casos en los que tenían hijos menores de edad. 
Pero no todas las familias podían brindar mínimas oportunidades 
a sus hijos. Hubo casos en los que, aun cuando tuvieran deseos 
de una mejor calidad de vida para sus hijos, su presente y futuro 
eran inciertos; ya fuera porque no los habían registrado y no iban 
a la escuela, o porque ambos padres carecían de la posibilidad de 
cubrir sus necesidades mínimas. O todas las anteriores.

Si bien en el momento de la entrevista no todos los hijos que las 
mujeres habían procreado vivían con ellas, varios de los hijos ca-
sados no co-residentes seguían dependiendo económica y emocio-
nalmente de ellas. Estas situaciones se presentaron cuando alguno 
de sus hijos consumía alcohol o drogas; pero también cuando los 
hijos seguían consumiendo recursos de sus padres, mostrando así 
falta de reciprocidad hacia ellos.

Reflexiones finales 

El haber pedido a las entrevistadas que compartieran su trayectoria 
de vida familiar frente a la pobreza para comprender los procesos 
de vulnerabilidad social, les provocó sentimientos encontrados. 
Durante cada una de las sesiones se removieron sentimientos al 
recordar dolores, revivir muchas situaciones que pensaban ya 
habían quedado atrás, pero que al relatarlas aún dolían. Al final, 
algunas mujeres reflexionaban cómo una y otra vez se habían re-
petido los mismos patrones, los mismos errores. A la vez, en la 
mayoría de las entrevistas, las mujeres jefas de familia y/o cónyu-
ges dieron las gracias por haber sido escuchadas.

Por mi parte, me llevo una valiosa experiencia como científica 
social, y como ser humano y mujer. Como científica social, apren-
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dí que estudiar los procesos de vulnerabilidad social es una tarea 
ardua de la que mucho se ha escrito, pero también que, mientras 
permanezca el fenómeno de la pobreza en tales dimensiones (de 
población), habrá muchos pendientes por tratar. Aprendí también 
que es necesario tener medidas estandarizadas para saber quién es 
pobre y cuál es la intensidad de la pobreza; aprendí que cuando se 
trata de estudios cualitativos, las medidas estandarizadas —aun-
que muy útiles para describir la condición de pobreza de la familia 
entrevistada, al final terminan siendo arbitrarias y poco válidas 
para incorporar tanto los procesos como la subjetividad—.

Reforcé también mi convicción profesional de que las personas 
y las familias no son números. Cada familia es única, su experien-
cia, procesos, percepciones, sentimientos, deseos y esperanzas 
son infinitos; sin embargo, también tienen muchas experiencias 
en común que pueden ayudar a construir referentes y categorías 
analíticas. De cada una de las jefas y/o cónyuges informantes y de 
sus familias también aprendí la perseverancia y la esperanza de 
vivir mejor.

Consideraciones metodológicas 

Este anexo metodológico expone las estrategias tanto metodo-
lógicas como operativas desarrolladas para atender los fines de 
este estudio: el análisis desde un enfoque multidimensional de la 
pobreza en un grupo de familias de escasos recursos en la ciudad 
de Tijuana, proeza que sólo pudo ser emprendida a través de la 
combinación metodológica.

La estrategia implicó, en primer lugar, partir de la metodología 
cuantitativa para ubicar la condición socioeconómica de las fa-
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milias. En segundo lugar, se recurrió a la metodología cualitativa 
para conocer las experiencias de vida de las familias ante una serie 
de situaciones de pobreza. Esta decisión abrió un espacio de opor-
tunidad para escuchar, desde la perspectiva de los entrevistados, 
los procesos de experimentar, significar y enfrentar la pobreza a 
través de la reproducción cotidiana de prácticas, costumbres y va-
lores de las familias.

Se recurrió a los estudios de casos múltiples holísticos, los cuales 
tienen como propósito capturar las circunstancias y condiciones de 
una situación cotidiana a través de una cadena causal de hechos. Son 
casos múltiples, porque el patrón común fue un grupo de familias 
pobres; son holísticos, porque buscaban recuperar todos los datos 
posibles para reconstruir la vulnerabilidad social —datos relacio-
nados con las condiciones y la exposición al riesgo, la estructura de 
oportunidades, la capacidad de respuesta, y la condición de pobreza 
familiar—; además, información relacionada con los significados 
atribuidos a la pobreza. Como se observa, esta investigación se in-
clina hacia una propuesta cualitativa; sin embargo, también utiliza 
datos cuantitativos como fuentes de información (Yin, 2003).54

A continuación se describen los alcances y las limitaciones del 
proceso de investigación, entre los cuales destacan: la selección 
del escenario; la unidad de análisis; las técnicas y los instrumentos 
para la recolección de datos; el trabajo de campo; el procesamien-
to de la información y, por último, el plan de análisis.

54 «La realidad concreta de la investigación social nos informa una y otra vez 
de la insuficiencia abstracta de ambos enfoques tomados por separado, pues los 
procesos de la interacción social y del comportamiento personal implican tanto 
aspectos simbólicos como elementos medibles […].» (Ortiz, 1999, p. 88.)
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Selección del escenario 

La decisión de elegir Tijuana como el lugar de investigación tuvo 
varios propósitos y ventajas, entre los cuales destacaron: 1) La 
motivación, que surgió a raíz de mi práctica profesional como 
trabajadora social, donde tuve la oportunidad de intervenir en 
una serie de organizaciones públicas y de la sociedad civil con 
personas, familias y comunidades en condiciones de pobreza en 
Tijuana. Esta experiencia me hizo reflexionar, por una parte, so-
bre el impacto que tienen las acciones de los profesionales que 
intervienen directamente en fenómenos sociales —en este caso, 
la pobreza—. Por otra parte, también me enfrenté a la escueta res-
puesta que ofrecen a las familias las políticas, las instituciones y 
los programas sociales, ya sea a nivel federal, estatal y municipal. 
Ciertamente, esto me llevó a una infinidad de proyectos de in-
vestigación; sin embargo, mi preocupación desde el principio fue 
sistematizar cómo experimentan, significan y enfrentan la pobreza 
las personas en un contexto caracterizado por la persistente expo-
sición al riesgo, producto de condiciones macroeconómicas que 
favorecen la desigualdad y vulnerabilidad social.

2) El segundo propósito surgió de la revisión bibliográfica de 
los antecedentes de los estudios de pobreza en Tijuana; encontré 
un mayor desarrollo de investigación cuantitativa y una escasa 
producción cualitativa de la pobreza. Por lo que fue necesario re-
tomar los numerosos aportes que se han hecho sobre el tema en 
otras latitudes, a saber: a) Género: González de la Rocha (1986); 
Acosta (1991); Barquet (1991); Alatorre (1994); Kusnir (1997); 
Enríquez (1998); Riquer (1998); Bastos (1999); Ribeiro (1999); 
Salles y Tuirán (1999). b) Marginación y cultura de la pobreza: 
Lewis (1959, 1986); Harrington (1962); Gans (1969); Arreola 



vulnerabilidad social y vida familiar

281

(1974); Lomnitz (1975); Pardo (1983); Burton (1992); Gutmann 
(1994). c) Participación social y representación: Astoreca y Urzúa 
(1987); Palomar (1998); Aguilar y Medrano (1999); Castillo, Pati-
llo y Zermeño (2001); Vasilachis (2003). Esta estrategia me llevó 
a otras interrogantes acerca de la especificidad de la pobreza en 
esta ciudad fronteriza.

3) En tercer lugar, yo contaba con una serie de antecedentes 
empíricos sobre el fenómeno de la pobreza en Tijuana; esto es, ha-
bía tenido contacto directo con personas, familias y comunidades 
pobres, así como con una cantera de información sobre el tema 
(expedientes de casos de intervención social). En otras palabras, 
el haber ejercido en una serie de organizaciones sociales y co-
munidades me permitió adquirir conocimientos del escenario de 
investigación; a su vez, me abría las puertas con mayor facilidad 
para desarrollar el trabajo de campo. Por último, la decisión de 
elegir Tijuana como lugar de investigación tuvo que ver con los li-
mitantes de recursos y tiempo para el desarrollo de este proyecto. 
En este sentido, parecía una ventaja el vivir en la ciudad, ya que 
eso reduciría los costos económicos, temporales y espaciales.55

Familias participantes en la investigación (unidad 
de análisis)

Para seleccionar la muestra analítica partí de la idea de que la po-
breza tenía muchos rostros, de que había una infinidad de maneras 
de estudiarla, y de que mi interés era analizar las experiencias, ac-

55 «La presión por obtener resultados en los estudios subsidiados o por escribir 
disertaciones puede limitar severamente la cantidad de tiempo que el investiga-
dor puede limitar a un estudio […]» (Taylor y Bogdan, 1998, p. 105).
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ciones y significados frente a condiciones de precariedad material; 
en este sentido, es necesario no perder de vista que el interés es 
estudiar el proceso de vulnerabilidad social en la vida familiar, lo 
cual implica lógicamente pensar a la familia como una mediación, 
no como el objeto de estudio (Yin, 2003).

Tomar la decisión de incorporar a la “familia” como unidad de 
análisis implicó revisar las formas en que se le ha definido concep-
tual y operacionalmente en los estudios sobre pobreza. Encontré 
que la unidad doméstica, el hogar y la familia, se habían retoma-
do como mediaciones para conocer el fenómeno de la pobreza. 
Los estudios de pobreza dan cuenta de que la unidad doméstica 
(hogar) como mediación implica la co-residencia de un grupo; 
además, permite el acceso a información para conocer la cotidia-
nidad de la reproducción doméstica —gasto en común, consumo, 
satisfacción de necesidades básicas, etcétera—. En este sentido, 
la unidad doméstica como mediación tiene la virtud de facilitar 
el estudio de la vertiente macroestructural y económica de la re-
producción cotidiana; sin embargo, incorpora a sus integrantes, 
independientemente de los lazos de parentalidad, y se restringe 
a la co-residencia (Jelin y Feijoó, 1983, p. 147; Oliveira y Salles, 
1989, p. 14; De la Rocha, 1999; Ariza y Oliveira, 2002a, 2004).

La familia como mediación se ha utilizado frecuentemente para 
estudiar la pobreza. En la bibliografía sobre el tema encontré que 
la familia era el principal recurso que mencionaron las personas 
pobres, cuando tenían problemas relacionados con la enfermedad, 
el desempleo o la falta de dinero. Concebir a la familia como una 
categoría sociocultural permite, por una parte, tener información 
de los procesos que se experimentan en la vertiente económica 
de la reproducción cotidiana; Ariza y Oliveira (2002a) sugieren 
recurrir al estudio de la familia cuando, además, se pretende res-
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catar cómo se construyen los significados y los sentimientos en las 
relaciones intradomésticas (Oliveira y Salles, 1989, p. 14; Ques-
nel y Lerner, 1989; García y Oliveira, 1995; Salles, 1996; Ariza y 
Oliveira, 2002a).

La decisión de recurrir a la familia como unidad de análisis 
condujo a una serie de retos — definirla, diferenciar entre las fa-
milias y al interior de las mismas; pero, ante todo, tener presente 
sus limitaciones y las críticas que se han vertido en torno a ella—. 
En cuanto a la conceptualización de familia, la revisión bibliográ-
fica me llevó a incorporar la definición de familia propuesta por 
Salles y Tuirán (1996):

Las familias constituyen ámbitos de relaciones sociales de natura-
leza íntima, donde conviven e interactúan personas emparentadas, 
de géneros y generaciones distintas. En su seno se construyen fuer-
tes lazos de solidaridad [y de conflicto]; se entretejen relaciones 
de poder y autoridad; se reúnen y distribuyen los recursos para 
satisfacer las necesidades básicas de los miembros del grupo; se 
definen obligaciones, responsabilidades y derechos de acuerdo con 
las normas culturales, la edad, el sexo y la posición en la relación 
de parentesco de sus integrantes. (Salles y Tuirán, 1996, p. 47.)

Esta decisión se tomó por razones teóricas —porque plantea a 
la familia como un conjunto de categorías sociales, económicas, 
políticas y culturales—; y por razones metodológicas —porque 
mostró su utilidad en anteriores investigaciones multidimensiona-
les de la pobreza—. Para tener una diferenciación externa entre las 
familias, se optó por recurrir a la tipología propuesta por Tuirán 
(1996 y 2001): familia residencial, la cual implica que el grupo fa-
miliar esté integrado por parientes que vivan bajo el mismo techo. 
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Familia de interacción se refiere a un grupo familiar integrado por 
parientes que viven en el mismo techo y que además tienen víncu-
los permanentes con más parientes no co-residentes.

Debido a que se buscaba analizar el proceso de vulnerabilidad 
en la vida familiar, se construyó una muestra analítica. También 
fue necesario incluir una serie de criterios, entre ellos que la mues-
tra fuera relativamente pequeña, no probabilística.56 La muestra 
analítica retomaba dimensiones más completas de la pobreza, por 
lo que permitió: 1) recopilar información para conocer el proce-
so que las mujeres y sus familias experimentaban, significaban y 
enfrentaban en la cotidianidad de la reproducción, frente a condi-
ciones de desigualdad y vulnerabilidad social; 2) desarrollar una 
relación de confianza entre la entrevistada y el investigador; 3) 
profundizar más cuando así se requería, y 4) abrir la posibilidad de 
indagar nuevas ideas y respuestas que no se habían considerado.

Para la muestra analítica se seleccionó a nueve familias de re-
sidencia —grupos de personas que, además de vivir bajo el mis-
mo techo, comparten lazos de sangre o matrimonio— y a nueve 
familias de interacción —aunque no hay co-residencia de todos 
sus integrantes, sí mantienen vínculos e interacciones con fami-
liares—. Para fines de esta investigación, los vínculos e interac-
ciones se entienden como aquellos donde hay apoyo material y/o 
emocional ante situaciones específicas de pobreza, tales como la 
carencia económica y el desempleo, el cuidado de hijos o nietos, 
el cuidado de personas enfermas, etcétera (independientemente de 
haber o no reciprocidad).

56 Las debilidades de este tipo de muestreo fueron tres: la dificultad para genera-
lizar los resultados, debido a su enfoque y tamaño; la especificidad de la infor-
mación capturada, debido a las condiciones locales; y por último: lo complicado 
de controlar las respuestas al momento de la entrevista.
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Cuando la unidad de análisis es la familia se desvanecen las 
diferencias individuales de cada uno de sus integrantes. Así, con la 
intención de rescatar y entrelazar los cursos de vida individuales 
frente a experiencias de pobreza, originalmente pensé involucrar 
a todos los miembros de la familia en las entrevistas en profundi-
dad. Sin embargo, en la prueba piloto me enfrenté con la dificultad 
de lograr la participación de todos los integrantes, ya fuera por la 
ausencia de ellos, por la imposibilidad de conciliar horarios y, en 
algunos casos, debido a la falta de disposición para participar en la 
entrevista. Cuando no existe la posibilidad de estudiar a cada uno 
los miembros de un grupo familiar, tampoco es posible observar 
todos los acontecimientos, Taylor y Bogdan (1998, p. 103) sugie-
ren a un informante clave. En palabras de los autores, la resolu-
ción fue «tomar como referencia a un informante clave, integrante 
del grupo familiar, para conocer la trayectoria familiar vinculada 
con la pobreza»; en todos los casos, fueron mujeres cónyuges y/o 
jefas de familia.57

Para contar con una diferenciación interna de las familias, re-
currí a las categorías analíticas de composición y estructura fa-
miliar. En este sentido, el tamaño de las familias, la composición 
de parentesco y el ciclo doméstico, se utilizaron como categorías 
analíticas para organizar los datos obtenidos en campo a través de 
las entrevistas. Esta estrategia metodológica representó un punto 
central para esta investigación, puesto que la composición y la 
estructura familiar se utilizaron para analizar la capacidad de res-
puestas de las familias; es decir, cómo los atributos familiares para 
movilizar recursos/activos ante condiciones materiales precarias 

57 «[…] el uso de individuos como unidad de análisis no necesariamente significa 
un interés por el individuo en sí mismo, sino en lo que éste, a través de su curso 
de vida, ofrece para entender la dinámica familiar». (Ojeda, 1989, p. 37).
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afectan directamente el grado de vulnerabilidad. En cuanto a la 
dinámica familiar como categoría analítica, se incorporaron en el 
análisis y la presentación de resultados, las relaciones intra-do-
mésticas conyugales y parentales, haciendo mayor énfasis en la 
solidaridad y el conflicto.

Las técnicas e instrumentos para obtener datos 

Las técnicas y los instrumentos para recabar la información 
fueron: 1) la entrevista inicial para identificar a familias parti-
cipantes en el estudio; 2) un cuestionario para conocer los datos 
sociodemográficos familiares, las condiciones de vivienda, el 
acceso a servicios públicos, la disponibilidad de recursos y la 
alimentación, y 3) un proceso interactivo a través de entrevistas 
en profundidad en las viviendas de las familias entrevistadas, lo 
cual permitió tener un acercamiento al contexto donde se desen-
volvían las familias.

Entrevista inicial (filtro) 

Esta primera entrevista tuvo como propósito identificar a familias 
en condiciones de pobreza para que participaran en la investi-
gación. Expliqué a la informante clave candidata los objetivos 
de la investigación. Posteriormente llevé a cabo la entrevista ini-
cial, tomando en cuenta los siguientes criterios: a) la condición 
de pobreza-vulnerabilidad (pobreza multidimensional- vulnera-
bilidad por carencias sociales); b) la observación del contexto 
domiciliario; c) las relaciones intrafamiliares vinculadas con las 
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condiciones de pobreza. Al identificar a una familia en condicio-
nes de pobreza le pedí su consentimiento informado y acordamos 
fechas para la entrevista en profundidad, la cual debería ser, de 
preferencia, en el domicilio de la familia, siempre y cuando las 
condiciones así lo permitieran.

El cuestionario para los datos sociodemográficos 
de la familia 

La primera parte de la entrevista se estructuró mediante un cues-
tionario a familias de residencia, ya que el objetivo se dirigió a 
conocer los datos sociodemográficos de las familias entrevistadas. 
El objetivo fue ubicar a las personas que vivían regularmente en 
el hogar, además de rescatar información de cada uno de ellos: 
lugar de nacimiento, edad, tiempo viviendo en Tijuana, sexo, es-
tado civil, parentesco con el jefe de familia, nivel de estudios, 
situación laboral, ocupación, cobertura médica, enfermedad y/o 
Discapacidad, ingresos-aportes al ingreso familiar, uso del tiempo 
libre y observaciones.

El cuestionario para ubicar la condición socioeconómica

Para contar con una primera aproximación a las condiciones so-
cioeconómicas de la familia, apliqué una cédula pre codificada y 
estandarizada con indicadores oficiales, con el fin de tener paráme-
tros de comparación. Los datos que obtuve se relacionaron con las 
condiciones de la vivienda, acceso a servicios públicos, disponibi-
lidad de recursos, estrategias de alimentación y consumo familiar.
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Entrevista en profundidad 

Posteriormente rescaté información por medio de entrevistas en 
profundidad para reconstruir las trayectorias familiares vincula-
das con condiciones de pobreza.58

Para el diseño de la guía de entrevista en profundidad fue ne-
cesario hacer varias versiones hasta cubrir los objetivos deseados. 
Partí originalmente de cuatro grandes temas: 1) experiencias en la 
capacidad de respuesta para movilizar recursos/activos y estrate-
gias (fuentes de recursos y consumo familiar, vivienda, educación 
y salud); 2) percepciones y sentimientos ante la pobreza; 3) rela-
ciones intrafamiliares (conyugales y parentales); 4) percepción de 
la pobreza en la ciudad. La guía fue el resultado de varias estra-
tegias; la primera de ellas fue la prueba piloto, en la cual obtuve 
valiosa información de los entrevistados para revalorar y com-
plementar las preguntas que había considerado. En la segunda, a 
raíz de esta experiencia, regresé a hacer una relectura, tanto del 
planteamiento del problema como de la construcción del marco 
teórico. En la tercera revisé una serie de instrumentos ya utiliza-
dos en otras investigaciones, tanto académicas como del ámbito 

58 «Por entrevistas cualitativas en profundidad entendemos reiterados encuentros 
cara a cara entre el investigador y los informantes, encuentros éstos dirigidos 
hacia la comprensión de las perspectivas que tienen los informantes respecto 
de sus vidas, experiencias o situaciones, tal como las expresan con sus propias 
palabras. Las entrevistas en profundidad siguen el modelo de una conversación 
entre iguales, y no de un intercambio formal de preguntas y respuestas. Lejos 
de asemejarse a un robot recolector de datos, el propio investigador es el instru-
mento y no lo es el protocolo o formulario de entrevista. El rol implica no sólo 
obtener respuestas, sino también aprender qué preguntas hacer y cómo hacerlas.» 
(Taylor y Bogdan, 1998, p. 101).
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gubernamental, rescatando y/o adaptando algunas preguntas que 
consideré de utilidad para este estudio.

A través de narraciones de las informantes clave, el propósito 
fue identificar situaciones de pobreza familiar, así como los pro-
cesos de vulnerabilidad social que experimentaban las familias 
entrevistadas. La guía de la entrevista en profundidad incluye 
una serie de preguntas abiertas, las cuales se utilizaron para ex-
plorar temas específicos en caso de que no hubieran surgido en 
la conversación.

Definiciones conceptuales y operacionales 

Conceptual y operacionalmente se entendió la pobreza en térmi-
nos objetivos, así como en términos subjetivos. En cuanto al bien-
estar objetivo, se ha desarrollado una infinidad de metodologías, 
conceptos e indicadores para determinar los componentes que se 
tomarían en cuenta al estudiar este fenómeno, y se incorporaron 
algunos indicadores del modelo de bienestar familiar propuesto 
por Ribeiro (1999). Este autor representa el bienestar familiar en 
una esfera dividida en dos grandes áreas. La primera (bienestar 
objetivo) hace alusión a condiciones materiales: acceso a servi-
cios públicos (transporte seguro y eficiente; seguridad, libertad de 
tránsito y expresión); esparcimiento; empleo e ingresos; vivienda 
y servicios públicos relacionados con su uso (agua, luz, drenaje, 
limpieza, alumbrado público; es decir, protección, higiene, priva-
cidad, comodidad, funcionamiento y localización); educación y 
capacitación; salud y alimentación. La segunda se refiere a las rela-
ciones intrafamiliares: planeación, parentalidad, conyugalidad, se-
xualidad, comunicación, participación y equidad familiar (Ribeiro, 
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1999). En resumen, las situaciones de pobreza que experimentan, 
significan y enfrentan el grupo de familias se estudiaron tomando 
como referencia cada uno de los siguientes componentes:

1) Pobreza multidimensional extrema. Se partió de la condición 
de precariedad material percibida por las entrevistadas. En este sen-
tido, la ubicación de la condición de pobreza-vulnerabilidad por ca-
rencias sociales se dio mediante la capacidad de respuesta de cada 
familia para movilizar recursos/activos y estrategias para cubrir sus 
necesidades de alimentación, vivienda, educación y salud. Por tan-
to, esta decisión implicó que la clasificación de las familias se hi-
ciera en el momento del análisis e interpretación de la información.

2) Fuente de recursos y precariedad familiar. Con el propósito 
de tener información del proceso, significados y capacidad de res-
puesta para acceder y movilizar los recursos/activos (consideran-
do los atributos familiares de composición y estructura familiar); 
es decir, movilización de la fuerza de trabajo formal e informal, 
ingresos, donación de bienes y servicios, transferencias moneta-
rias, gasto y consumo (alimentos, uso personal, equipamiento del 
hogar, distribución y uso).

3) Vivienda. Primero, se documentó el proceso de adquisición 
del terreno, autoconstrucción de la vivienda, equipamiento e in-
troducción de servicios públicos y condiciones materiales. Segun-
do, las experiencias, los significados y las prácticas en el acceso 
y uso de la vivienda (protección, higiene, privacidad, comodidad, 
funcionamiento y localización). Tercero, las percepciones y los 
significados en el acceso y uso de la vivienda.

4) Educación. De acuerdo con la composición y estructura 
familiar, se documentaron las experiencias en la escolaridad y 
deserción; así como sus significados (defensa, mayor esfuerzo, 
calidad y valoración) y los sentimientos que generan.
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5) Salud. Se estudió el proceso de vulnerabilidad social en el 
caso de presentarse enfermedades en las familias. Percepciones y 
sentimientos generados por los estados de salud ante situaciones 
de pobreza.

6) Dinámica familiar. Relaciones intrafamiliares, conyugales y 
parentales (solidaridades y conflictos).

Entrada y trabajo de campo (gestión, ajuste y ejecución)

El trabajo de campo se llevó a cabo en tres etapas:59 primera, la 
detección de escenarios y familias a entrevistar; segunda, las en-
trevistas iniciales y ajuste de técnicas e instrumentos; tercera, las 
entrevistas en profundidad. Pretendí, en primer lugar, detectar a 
un grupo de familias en condiciones de pobreza en esta ciudad 
con el fin de analizar el proceso de vulnerabilidad social que ha-
bían experimentado. Así, en la primera etapa gestioné el apoyo 
de un grupo de promotoras comunitarias y trabajadoras sociales 
(porteras) para que sugirieran posibles familias a estudiar. En esta 
primera estrategia operativa seguí dos recomendaciones para la 
preparación del trabajo de campo propuestas por Taylor y Bogdan 
(1998). Al momento de explicar el objetivo de la investigación a 
las porteras y luego a las informantes clave de cada familia, cuidé 
la veracidad, pero fui vaga e imprecisa para no predisponer res-
puestas. También garanticé la confiabilidad y privacidad de las en-
trevistadas y su familia. Una vez hechas estas observaciones, les 
pedí su colaboración. Cada una de las promotoras comunitarias y 

59 «El trabajo de campo está caracterizado por todos los elementos del drama hu-
mano que se encuentran en la vida social: conflicto, hostilidad, rivalidad, seduc-
ción, tensiones […] En el campo, los observadores suelen encontrarse en medio 
de difíciles y delicadas situaciones.» (Taylor y Bogdan, 1998, p. 63.)
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trabajadoras sociales (porteras) propició y facilitó el acercamiento 
con las informantes clave de cada familia, debido a que éstas te-
nían contacto directo en las comunidades pobres de Tijuana.

Inicialmente hubo dos experiencias. La primera fue acudir con 
un grupo de mujeres de la comunidad de Salvatierra, quienes se 
reunían con una promotora comunitaria de manera regular para 
tratar diversos temas de la familia. Fui en calidad de invitada para 
hablar sobre el tema de la pobreza. Al terminar la sesión les ex-
pliqué a las mujeres asistentes el propósito de la investigación y 
exploré la posibilidad de su participación. La segunda experiencia 
fue con un grupo de jóvenes becarios universitarios que conocí 
cuando fui convocada por una trabajadora social para impartir un 
taller sobre pobreza. Al terminar la jornada, expliqué el objetivo 
de la investigación y pregunté sobre su interés de participar. Aun-
que en ambos casos las asistentes mostraron interés en el tema, en 
el primer grupo las mujeres pidieron tiempo para consultarlo con 
su pareja o familia. En el grupo de jóvenes hubo escasa asistencia.

A raíz de estas primeras experiencias decidí seguir una estrate-
gia metodológica de uno a uno; esto es, que cada promotora comu-
nitaria detectara familias en condiciones de pobreza, candidatas a 
ser entrevistadas. En el caso de las trabajadoras sociales consideré 
pertinente acudir a sus lugares de trabajo. Ahí estuve en jornadas 
completas de trabajo, haciendo entrevistas iniciales, las cuales sir-
vieron como filtro para detectar a familias en condiciones de pobre-
za que podrían ser candidatas para participar en esta investigación.

Algunas reflexiones del trabajo de campo 

El haber decidido involucrar originalmente a un grupo de promo-
toras comunitarias como porteras para que me apoyaran en la se-
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lección de las informantes clave de cada familia a entrevistar fue 
una estrategia muy enriquecedora. Antes de que fueran promotoras 
comunitarias, por muchos años sus vidas habían transcurrido ex-
clusivamente como amas de casa. La mayoría tenía experiencia 
previa de pobreza y de exposición ante situaciones riesgosas; sin 
embargo, en algún momento, por una razón de peso para estas mu-
jeres, habían cambiado el rumbo de sus vidas. En el momento de 
la investigación las promotoras comunitarias que me apoyaban se 
encontraban colaborando voluntariamente en algunas organizacio-
nes de la sociedad civil. Su participación en proyectos en beneficio 
de la comunidad había tenido un impacto directo tanto en ellas 
como en sus familias; de hecho, al experimentar esos cambios en 
sus vidas tomaron la decisión de trabajar con otras mujeres y con 
otras familias que aún no habían tenido esas oportunidades. Cierta-
mente, estas experiencias son interesantes fuentes de análisis para 
futuras investigaciones; sin embargo, para fines de este proyecto, 
mi intención fue que las promotoras comunitarias apoyaran en la 
detección y el contacto de familias pobres en su comunidad.

La experiencia que tuve con las trabajadoras sociales como 
porteras fue muy diferente, ya que, en la mayoría de los casos, 
presté mis servicios voluntariamente como trabajadora social en 
sus lugares de trabajo. Para ellas, mi presencia fue de ayuda ante 
su excesiva carga de trabajo. Así volví a comprobar la escasez de 
recursos institucionales para responder a una infinidad de necesi-
dades de las familias que acuden a solicitar ayuda.60

En el trabajo de campo, uno de los problemas más fuertes que 
enfrenté fue precisamente el abstenerme de intervenir ante la se-
rie de problemas y necesidades que presentaba la mayoría de las 

60 «Ayudar a la gente. Uno de los mejores modos de comenzar a ganarse la con-
fianza de la gente consiste en hacerle favores […]» (Taylor y Bogdan, 1998, p. 57).
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familias entrevistadas. En este sentido, limité mi intervención a 
canalizar y dar información sobre dónde podrían recibir apoyo. 
Ciertamente, quedó la duda de si este proyecto tendría que haber-
se diseñado como investigación-acción; sin embargo, seguir este 
camino habría llevado a objetivos diferentes de los planteados.61

Las entrevistas se desarrollaron, por una parte, en instalaciones 
del Centro Comunitario de la Universidad Iberoamericana y del 
Centro de Promoción de Salud Esperanza; así como en las dele-
gaciones del dif municipal de La Presa y La Mesa. Por otra parte, 
entrevisté a algunas familias en sus domicilios. La decisión sobre 
el lugar de la entrevista le correspondía a cada una de las entre-
vistadas. Entre los factores para tomar la decisión se encontraban: 
la privacidad, el ruido, las interrupciones, la disponibilidad de los 
otros miembros de la familia y la libertad para poder hablar. Aun 
en los casos en que las personas prefirieron que la entrevista fuera 
en la oficina de alguna de las organizaciones mencionadas, me di a 
la tarea de conocer su vivienda —al terminar la entrevista ofrecía 
llevarlas a sus casas.

Siguiendo las reglas de la entrevista como una técnica, en todos 
los casos hubo un inicio, un desarrollo y un cierre. Sin embargo, 
previo o posterior a la entrevista hubo interacción informal con 

61 «La investigación acción participativa no parte simplemente de “necesidades 
sentidas” como un dato de una sola lectura, sino como algo lleno de interpre-
taciones contradictorias. No sólo porque tenga distintas soluciones racionales, 
sino también porque suscita distintas pasiones e imaginarios en unos y otras.» C. 
Núñez (1989); «[…] este proceso es de hecho el inicio de una auténtica praxis y 
representa también la superación de la teoría de la necesidad sentida, pues si bien 
recoge el sentir de la comunidad, no se agota en dicha percepción primaria, por 
cuanto, sin descuidarla, la lleva a niveles de información y reflexión que pueden 
ubicarla como una auténtica y “prioritaria” problemática a resolver (necesidad 
real). Bien puede ser ubicada críticamente en su justa dimensión y límites por 
muy sentida que haya sido.» (Villasante, 1999, p. 413).
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algunas informantes clave, donde surgían temas tan triviales como 
el cuidado de sus plantas, el cuidado e invitaciones a compartir 
sus alimentos. También tratamos asuntos más profundos, como su 
preocupación por tener una mejor vida. El haber dado este espacio 
se debió principalmente a la relación unilateral que generalmente 
se da entre investigador y entrevistado, por lo que intenté siempre 
tener presente que me estaba relacionando con personas y no con 
fuentes de datos (Taylor y Bogdan, 1998, p. 128). De entrada, la 
disposición de las entrevistadas tuvo que ver con la cercanía de la 
promotora comunitaria o trabajadora social que había establecido 
el contacto.62 Sin embargo, una vez iniciada la entrevista mostra-
ban interés de ser escuchadas. De hecho, se desarrolló una atmós-
fera de confianza (rapport), lo cual se vio sobre todo en algunas de 
las mujeres, protagonistas de impresionantes acontecimientos que 
revelaron información muy íntima de la familia. Incluso varias ha-
blaron del dolor que les implicaba el recordar ciertos hechos. Con-
sidero que la mayoría de las entrevistadas hizo su mejor esfuerzo 
para recapitular su experiencia familiar ante condiciones de po-
breza. Al final agradecían haber sido escuchadas; sobre todo, por 
haber tenido la oportunidad de recordar momentos que quisieran 
no repetir, ni para su familia ni para la vida futura de sus hijos.63

62 «El rapport aparece lentamente en la mayoría de las investigaciones de campo. 
Y cuando aparece, puede ser tentativo y frágil […] el rapport y la confianza pue-
den crecer y disminuir en el curso del trabajo de campo. Con ciertos informantes 
nunca se llega a establecer un verdadero rapport.» (Taylor y Bogdan, 1998, p. 55).
63 «Cuando se comienza a lograr el rapport con aquellas personas a las que se está 
estudiando, se experimentan sensaciones de realización y estímulo. El de rapport 
no es un concepto que pueda definirse fácilmente. Significa muchas cosas: co-
municar empatía que se siente por los informantes y lograr que ellos la acepten 
como sincera; lograr que las personas se “abran” y manifiesten sus sentimientos 
respecto del escenario y de otras personas; […] compartir el mundo simbólico de 
los informantes, su lenguaje y sus perspectivas.» (Taylor y Bogdan, 1998, p. 55).
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Haber entrado a las colonias implicó también una enriquece-
dora experiencia al recorrer las calles sin pavimentar, enlodadas 
por las recientes lluvias o por las aguas negras ante la escasez del 
sistema de drenaje público, subir y bajar interminables escalones 
construidos con llantas o soportar el intenso calor en alguna casa 
al momento de realizar la entrevista. Estas experiencias sentaron 
las bases para comprender más el contexto y entender a qué se 
refieren las personas cuando narran sus experiencias de vida. Cier-
tamente, también el trabajo de campo implicó enfrentarme a una 
serie de riesgos como andar sola en algunos lugares que no cono-
cía, o donde faltaban señalamientos viales, y tomar rutas y accesos 
desconocidos. Una de las experiencias más inquietantes fue per-
derme en la colonia Fausto González y llegar hasta un “picadero” 
lleno de personas adictas.

Por último, debido a las características de la metodología cua-
litativa, busqué respetar un proceso fluido en la conversación; por 
tanto, hubo variaciones en el orden y la forma como se desarro-
llaron las entrevistas en profundidad. De hecho, en algunos casos 
fue necesario extender el número de sesiones, mientras que en 
otros fueron menos, ya sea porque se habían agotado los temas, o 
por la disponibilidad de tiempo y por características individuales 
de los entrevistados.

Archivo y manejo de la información 

Para el archivo y manejo de la información recolectada, inicial-
mente elaboré una base de datos, la cual incluía información ge-
neral de cada familia entrevistada para facilitar su manejo. Entre 
los datos se incluía el nombre de la trabajadora social o promotora 
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contacto, el del informante clave de la familia entrevistada, la co-
lonia donde vivía y un resumen de las características de la familia.

A cada una de las familias entrevistadas se le abrió un expe-
diente, que anexé a la entrevista inicial; la cédula de datos demo-
gráficos familiares y las entrevistas en profundidad. El cuadro 9 
resume la cantidad total de material que se registró en el trabajo de 
campo. De las 28 entrevistas iniciales, se incluyeron en el estudio 
18 familias.

No todas las entrevistas iniciales se grabaron, porque en esta 
fase se trataba de hacer un primer acercamiento con las familias 
e identificar la viabilidad de incluirlas en el estudio. La mayo-
ría de las entrevistas en profundidad se grabaron y transcribieron 
en Word, para su posterior análisis. La transcripción fue una de 
las partes más laboriosas, ya que implicó que yo misma hiciera 
todo el trabajo, tarea que me dio la oportunidad de revivir cada 
momento al volver a escucharlas. De hecho, rescaté detalles que 
podrían haberse omitido en caso de que otra persona hubiera lle-
vado a cabo este trabajo artesanal. En una de las entrevistas falló 
la grabadora y sólo se escuchaba la parte inicial, cuando se hizo 
la prueba de grabación. Opté por rescatar las notas que hice en 
campo, además de que tener la ventaja de haber notado la falla el 
mismo día, unas horas después de la visita domiciliaria; así que, 
con apoyo de las notas de campo, hice una detallada reconstruc-
ción de la conversación.

Durante el proceso de transcripción de las entrevistas, en al-
gunos casos fue necesario regresar con las familias entrevistadas 
para rescatar información que no se había indagado lo suficiente, 
o bien, que no se había registrado. En este sentido, cada una de las 
entrevistas transcritas debería incluir información relacionada con 
cada uno de los aspectos considerados en la guía de entrevista. 
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Posteriormente hice una lectura circular (dialéctica); esto es, leí 
las entrevistas a través del protocolo, y el protocolo a través de las 
entrevistas. Este ejercicio contribuyó a fortalecer tanto el docu-
mento teórico, como el plan de análisis.
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